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1.1 Presentación 3 
1.1 PRESENTACION 
El ambiente sonoro nos envuelve en todo momento. Desde el nacimiento hasta la 
muerte nuestros oídos son una ventana siempre abierta al mundo. Seamos 
conscientes o no de ello el sonido está presente en nuestras vidas. Esta compañía 
puede ofiecer múltiples facetas. Puede resultar ausente o ejercer un gran poder sobre 
nosotros, presentarse de manera opresiva y alienante como en el caso del mido 
intenso o, por el contrario, funcionar como elemento fundamental de unión y 
comunicación con el medio. Todos hemos experimentado con mayor o menor 
intensidad la capacidad del sonido para producir emociones; el sonido, en efecto, 
tiene una gran capacidad estética: una música, una voz familiar, el sonido del mar o 
el de una tormenta, tienen la capacidad de emocionarnos, de poseemos. 
Sin embargo, a pesar de constituir un elemento fundamental del medio no 
parece recibir la atención adecuada en el análisis y en la gestión 
medioambiental. 
Quizás debido al hecho de que vivimos en una civilización sometida al poder 
de las imágenes, la atención de investigadores, diseñadores o planificadores 
se centra en lo visual y lo sonoro sólo se tiene en cuenta cuando aparece 
como molestia, resultando más bien una especie de residuo o escoria 
inevitable producida por nuestra sociedad. En efecto, en nuestra sociedad el 
sonido sólo llama la atención cuando aparece en forma de ruido, de manera 
que las principales actuaciones en relación al medio ambiente sonoro se 
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centran en este aspecto negativo del ruido. Así, la ciencia acústica ha 
desarrollado fundamentalmente métodos de análisis dirigidos al estudio del 
ruido, (centrados básicamente en la realización de mapas de ruido que 
permiten conocer los niveles a los que estamos sometidos). Por regla 
general, el medio ambiente sonoro, tanto en los planteamientos técnicos 
relacionados con el análisis y la praxis ambiental como en el sentir general de 
la población se asimila a ruido. 
Sm embargo, el trabajo que aquí se presenta parte de la idea de que el medio 
ambiente sonoro, puede tener otras connotaciones además de la de ruido, puede ser 
considerado no sólo como un elemento negativo y opresivo que nos aísla del medio 
sino como un elemento positivo de comunicación con el mismo. El sonido nos 
uiforma acerca del medio en el que es percibido relacionándonos con éi. 
El desarrollo de criterios que permitan actuar sobre el medio ambiente sonoro 
precisa de la superación de la dualidad ruido-molestia, siendo necesaria una 
aproximación que tenga en cuenta esa otra dimensión de unión y comunicación con 
el medio, la que cualifica nuestro entorno, pudiendo dar calidad al medio ambiente 
vivido por el ciudadano. El sonido al igual que otros elementos del medio es algo 
que también puede ser analizado, estudiado, diseñado y planificado. 
Por ello, dada la escasez de procedimientos cientíiicos que ayuden a interpretar de 
forma sistemática y rigurosa las reacciones subjetivas ante los estímulos sonoros del 
medio, parece necesario profundizar en el significado, en el simbolismo atribuido al 
sonido y en los comportamientos en relación al mismo. 
Con estos planteamientos generales, se presenta un trabajo, que es el resultado de un 
proceso de investigación dirigido al estudio de las variables que intervienen en las 
reacciones afectivas ante el entorno sonoro. Se parte de la hipótesis de que las 
reacciones de los individuos ante los sonidos del medio tienen una explicación 
compleja que depende de una conjunción de factores: fisicos, ecológicos y 
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evolutivos, por un lado; culturales y psicosociales por otro; dimensiones éstas, 
además, diñciles de delimitar y concretar. Este planteamiento constituye una 
aproximación interdisciplinar que introduce variables hasta ahora subestimadas en el 
estudio del medio ambiente sonoro: la relación con el contexto y la relación afectiva 
e imaginaria con el sonido. 
Se trata por tanto de aportar reflexiones y datos que ayuden a explicar los 
mecanismos que subyacen a las reacciones emocionales y estéticas ante el Medio 
Ambiente Sonoro, que permitan profundizar en el conocimiento de las relaciones 
entre el hombre y su entorno sonoro. 
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1.2 LA RELACION HOMBRE-NATURALEZA 
Para la comprensión de esta relación entre el hombre y el medio sonoro puede 
resultar útil detenemos brevemente en la relación del hombre con el medio ambiente 
en generai, marco que envuelve por completo la vida del hombre y en el que se 
desarrollan sus actividades. 
El estudio de esta relación del hombre con el medio es relevante no sólo para el 
conocimiento de la propia naturaleza sino para el de muchos otros aspectos de 
nuestra cultura como el paisaje, el arte, los mitos, etc., y en deñnitiva para el 
conocimiento de nosotros mismos. 
En efecto, en los últimos años, diversos autores del campo de la etología, la ecología 
o la psicología ambiental tratan de mostrar como la identidad humana y la 
satisfacción personal dependen de nuestra relación con la naturaleza, Las 
necesidades humanas hacia la naturaleza están ligadas no sólo a la explotación 
material del entorno sino también a la influencia del mundo natural en nuestro 
desarrollo emocional, cognitivo, estético incluso espiritual (Keilert, S. 1993). 
El profundizar en esta relación entre el hombre y el medio es fundamental ya que 
permite abrir un nuevo enfoque, una nueva mirada sobre el medio ambiente. 
En este sentido, la teoría de la evolución aporta elementos fundamentales para 
profundizar en el conocimiento de esta relación. En efecto, en primer lugar nos 
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muestra como el hombre, en el proceso de adaptación al medio ha ido adquiriendo 
unas caractenstícas propias tanto anatómicas y ñsiológicas como de 
comportamiento. En el curso de la evolución las reacciones ante los estímulos del 
medio se van haciendo más refinadas y complejas. En los seres superiores estas 
pautas evolutivas se caracterizan por ser menos dgidas y estereotipadas que en los 
seres inferiores adquiriendo una mayor flexiilidad. 
En el caso del hombre, la adaptación al medio se caracteriza por su versatilidad; 
mientras la .conducta de muchos animales depende de unas acciones instintivas 
especializadas marcadas de antemano, el hombre está poco condicionado por 
mecanismos innatos específicos, pudiendo adaptarse, en virtud de su capacidad de 
exploración y aprendizaje, a todos los ambientes, siendo capaz de "crear" y 
transformar activamente su propio medio adecuándolo a sus necesidades y objetivos 
(Lorentz, 1988). 
El hombre, que evolucíonó en un mundo biocéntrico (no en un mundo tecniñcado 
como el,actual), pasando más del 99 % de su historia, en la época de cazador 
recolector, total e íntimamente rodeados de otros organismos, ha dependido de un 
conocimiento aprendido y exacto de aspectos cruciales del mundo natural, entre los 
cuales uno fundamental es el sonido. 
En este proceso de adaptación al medio se han moldeando por tanto una diversidad 
de emociones y sentimientos que pueden ir de la atracción a la repulsión, de la 
admiración a la indiferencia, de la paz a la ansiedad, etc., lazos de respuesta 
emocional tejidos en símbolos que componen gran parte de nuestra cultura. Con el 
abandono del medio natural y el desarrollo del medio urbanizado, estos aprendizajes 
y estos sentimientos no fueron sustituidos por otros más modernos, sino que 
persisten de generación en generación, deformados, atrofiados o caprichosamente 
manifestados en los nuevos ambientes artificiales en los que las tecnologías han 
sumergido a la humanidad (Wilson, E., 1993). 
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En efecto, aunque las respuestas instintivas en el hombre están reducidas al mínimo, 
coexisten estructuras y funciones cerebrales de diferentes épocas evolutivas, 
persistiendo unas predisposiciones o inclinaciones innatas que se manifiestan en 
forma de sentirnientos, emociones o afectos. 
Estos afectos y emociones, positivos y negativos, que el entorno suscita en el 
hombre están fuertemente relacionadas con los sentimientos que orientaron al 
hombre en sus relaciones con la naturaleza en el pasado, en su respuesta adaptativa 
aimedio (Eibl-Eibesfeldet, 1973; Bernáldez, 1985). 
Por otro lado, al igual que el medio incide de forma real y efectiva sobre nuestros 
estados de ánimo y sobre nuestra conducta, el hombre con sus actuaciones puede 
incidir sobre el medio. Las características desarrolladas por el ser humano en el 
proceso de adaptación, su capacidad de aprendizaje, de modiñcación adaptativa del 
comportamiento, la elevada organización social y cultur al.. han llevado a una 
progresiva alteración del medio, muy especialmente durante el úitimo siglo. En este 
sentido, Keliert y Wilson en su publicación sobre la Bioñlia, (1993) llegan a plantear, 
como la tendencia a rechazar, incluso a destruir elementos del mundo natural puede 
considerarse como una extensión de las necesidades innatas a relacionamos 
íntimamente y profundamente con el basto espectro de vida de nuestro alrededor. 
En definitiva, el hombre moderno ha alcanzado un alto grado de desarrolio, confort y 
seguridad, pero este desarrollo ha producido una disminución de la calidad del medio 
ambiente en que se desenvuelve hasta el punto que, apenas hay lugares en el planeta 
que no estén en mayor o menor medida alterados por sus acciones. 
Algunos de estos efectos negativos de la acción humana sobre los ecosistemas son 
fáciles de analizar y describir de manera objetiva (ph, Demanda Biológica de 
Oxígeno, concentración de contaminantes químicos, etc.). Sin embargo, otros son de 
a c i l  evaluación como es el caso de los aspectos subjetivos ligados a la percepción 
del medio por parte del hombre, aspectos que; como es el caso de los valores 
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paisajísticos o la calidad del medio ambiente sonoro, tienen cada vez una mayor 
incidencia en relación a temas como la calidad de vida urbana, el uso de espacios 
verdes, actividades de ocio en la naturale m... 
Así, algunos autores (Bernáldez, 1983, Ulnc4 1993) han señalado la importancia 
que tiene el contacto directo con la naturaleza, constituyendo uno de los más 
antiguos motivos de la relación del hombre con su entorno, importancia que se ve 
acrecentada en la moderna sociedad industriat 
Este deseo creciente por reencontrarse con la naturaleza (López, 1994) estaría 
motivado en buena medida por el peligroso e indiscrimmado aumento de ruidos que 
difieren en intensidad y calidad de los existentes en el pasado (Murray Schafer, 1977) 
y que ha lievado a que la polución acústica sea hoy uno de los principales problemas 
ambientales a nivel mundial, lo cual estaría en la base de este deseo, por parte de los 
habitantes de la ciudad, de "consumir" espacios con una buena calidad acústica. 
El medio ambiente sonoro, en efecto, es cada vez más, un elemento desestabilizador 
del equilitxio ambiental especialmente en las grandes ciudades, constituyendo un 
elemento de opresión y alienación causante en buena medida tal como han señalado 
numerosos investigadores desde hace más de cincuenta años (Broadbent, 1958 
López Barrio, 1992) de numerosos problemas fisicos, psíquicos y sociales en los 
habitantes del medio urbano (stress, mterferencias, molestias ...) 
Sin embargo, estos efectos negativos del ruido, cada vez mejor conocidos, no 
parecen U: acompañados de estrategias de lucha eficaz contra el mismo, Las 
actitudes ante el ambiente sonoro suelen reducirse a la aceptación resignada del 
ruido sin que varíen los hábitos ante el mismo tanto de plaaiñcadores como de la 
población en general que mantiene sus hábitos de consumo y de escucha sin ser, 
aparentemente conscientes de la importancia del sonido en la vida cotídiana. 
% .~ 
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Pero, el paisaje sonoro, utiIizando una acertada sentencia de Tmax (1993), "no es 
una fierza extraña sino un reflejo de nosotros mismosw , por lo que, ante esta 
situación, lejos de aceptar este problema como una situación dada, considerarnos que 
los conocimientos existentes en relación a la acústica permiten abordar el problema 
en profundidad. A& entre otras tareas, parece necesario en primer lugar 
profimáízar en el conocimiento de las raíces biológicas y culturales del 
comportamiento del hombre ante el medio d i e n t e  sonoro, enmarcándose y 
tratando con ello de contniuir al problema general de la fimdamentación de las 
raíces biológicas del significado que elmedio natural posee para el ser humano. 
. . 
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1.3 LA PERCEPCION DEL ESPACIO. EL INTERES 
POR LO VISUAL 
Un punto de partida fundamental en el desarrollo del análisis de las relaciones 
hombre-naturaleza es el de la percepción e interpretación del medio por parte del 
hombre. 
En este sentido, a pesar de la dificultad que conlleva el desarrollo de métodos 
científicos que incorporen los valores estéticos y emocionales, se han dedicado 
- importantes esfuerzos destinados a l  conocimiento de los valores ambientales de tipo 
subjetivo, fundamentalmente a los aspectosvisuaies, con el íin de valorar los efectos 
de las intervenciones humanas sobre el entorno. 
Así, en relación al paisaje, existen diversos dominios del conocimiento (ecología, 
geograña, psicología, 'arquitectura del paisaje) que han desarrollado un tratamiento 
científico de los valores del mismo, creando métodos y técnicas útiles apIicadas al 
diseño, la conservación y restauración del paisaje ... 
La preocupación por el paisaje tiene una larga tradición, centrándose en un principio 
en los aspectos estéticos y artísticos, tanto en relación a la pintura o la literatura 
como al diseño de espacios ajardinados, preocupación iniciada en eI Renacimiento, y 
que más tarde, ya en el siglo XM, va a transformarse en una preocupación por la 
protección del paisaje visual ante las agresiones de la actividades humanas (industria, 
agricultura, urbanismo...). 
Ápar&ir de entonces, se inicia un interés que ha ilevado a que el paisaje sea 
considerado hoy como un importante recurso, un valor ambiental a proteger. 
Así, desde hace años se han ilevado a cabo importantes investigaciones sobre los 
valores estéticos del paisaje, siendo numerosos los conocimientos existentes en 
relación a la representación espacial, al significado del espacio o a los criterios de 
preferencias paisajísticas, existiendo una serie de teorías y métodos fundamentales 
que han permitido sentar las bases de la Estética Ambiental. 
Los fundamentos de la estética del paisaje natural estarían, tal como se ha expuesto 
atites, en el carácter adaptativo, promotor de la supervivencia que tienen los 
sentimientos asociados con la percepción de ciertas características del medio 
(Appleton, 1987). Se han señalado así determinadas funciones de las sensaciones 
percibidas del medio que promueven la adaptación al mundo exterior: función 
informadora, función hedónica y función despertadora. 
Los primeros aspectos tratados en los trabajos de estética experimental fueron los 
aspectos de información. Cabe señalar aquí los trabajos pioneros de estética 
psicológica de Berlyne (1960,) aplicados posteriormente a la estética ambiental por 
otros autores (WoIhwill1976). ~erlyne y sus seguidores se interesan por los efectos 
estéticos o aiectivos de la incertidumbre contenida en un estímulo. Entre las causas 
de la incertidumbre están la diversidad, la complejidad estructurai, la ambigüedad, la 
novedad o sorpresa. Estos estímulos inducen conductas exploratorias o de búsqueda 
dirigidas a reducir la incertidumbre o el confücto por ellas generados. Para Berlyne la 
apreciación estética o preferencia por un esquema o diiujo -el utilizó para sus 
experimentos esquemas gráficos de diferentes complejidades- está en el término 
medio de una escala de incertidumbre. La respuesta de preferencias tiene la forma de 
U invertida, con un máximo para los valores de incertidumbre intermedios, 
rechazándose tanto los temas demasiado conocidos como los excesivamente 
complicados o incongmentes. 
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Appleton (1990), por su parte, relaciona el placer estético con la percepción del 
entomo resaltando el importante papel adaptativo de la percepción. 
Asimismo, el papel afectivo y despertador (arousal) de las sensaciones es muy 
- importante en el proceso evolutivo de ajuste del hombre a su entorno. 
Tales fenómenos también tienen su origen en los sentimientos que durante mucho 
tiempo orientaron a los homhidos en sus reíaciones con el entorno salaje como se 
ha comentado antes (Bemáldez &Gallardo, 1989) 
En este sentido, diversos autores (Appleton, 1975, Bernaldez, 1981; Kaplan y 
Kaplan, 1982, Woodwock, 1984) muestran como, en la apreciación del paisaje 
visual, los diferentes entomos naturales pueden evocar sentimientos positivos o 
negativos que van desde el miedo o la inquietud a la indiferencia, sentimientos que 
- están relacionados con diferentes variables correspondientes, tanto a las propias 
escenas valoradas, como relativas a los sujetos (edad, sexo, origen cultural..). 
Un concepto fundamental que hay que mencionar en relación a estas investigaciones 
acerca de la percepción ambiental es el de "preferencia ambiental", término que se 
refiere a las respuestas afectivas a los distintos estímulos del medio. 
Para Ittelson (1973) la reacción afectiva es el primer nivel de respuesta en las 
interacciones hombre-medio, siendo un elemento que haliamos con frecuencia en la 
literatura sobre este tema de las reacciones subjetivas ante el medio. Son vanas las 
- dimensiones que se atriiuyen a este elemento. 
En generai, tal como señalan algunos ectudiosos del tema de las preferencias 
paisajisticas (Kaplan, S. 1987; Bernaldez, y Gallardo, D. 1989, Gibson, 1979; 
Appleton, 1975) las respuestas afectivas ante el mismo dependen-tanto de las 
características propias del paisaje (determinadas conñguraciones visuales son 
especialmente responsables de las preferencias) como de las características de los 
sujetos (determinadas actitudes de los espectadores aparecen correlacionadas con 
formas de preferencias). 
Como características conoretas visuales más importantes para explicar el impacto 
emocional del medio, cabe señalar, como se deduce de estos trabajos, por un lado, 
las características formales o de organización de los componentes de una escena 
(misterio, peligto, legiiilidad, visibilidad, coherencia, carácter natural o humanizado, 
complejidad, etc.) y por otro, las características de contenido mformativo las cuales 
requieren la identiticación de lo representado y que actúan mediante su carga 
afectiva como es el caso de las supeAcies de agua, la vegetación, etc. 
Otros autores han centrado su interés en mejorar el conocimiento de la función que 
cumplen los espacios verdes (Ittelson, 1978; Joardar, 1989; Schroderer, 1987; Arias, 
1994), planteando la necesidad de tener en cuenta tanto las necesidades individuales 
en relación al espacio (Joardar, 1975), como la percepción de las características 
ambientales que defuien dicho espacio (Schroederer, 1987, Kaplan, R. 1980). 
Arias (1994), se interesa asimismo por los usos del espacio en relación a su 
valoración profundizando en el caso concreto de las zonas verdes urbanas. 
En esta línea, cabe resaltar el interés de los estudios sobre actitudes, experiencias o 
respuestas ante el medio centrados en el caso concreto de los ambientes urbanos. 
habiéndose desarrollado diferentes modalidades de análísii dirigidos ya sea al 
conocimiento y representación del medio urbano (Lynch, 1960; Aragonés y Cortés, 
1990), al estudio de la identidad social en relación a la representación del espacio 
urbano (Améxígo et aI, 1991; Valera, I993), al estudio del significado del espacio 
urbano, tratándose especialmente de establecer las dimensiones que determinan la 
evaluación de la calidad de las escenas urbanas (Ward y Russell 1981; Corraliza, 
1987; Corraliza y Aragonés, 1988), al estudio de preferencia de paisajes urbanos 
(Herzog, 1989; Galúido, 1994) a estudiar Ia calidad residencial (Amérígo, 1990), etc. 
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Asimismo, más adelante, en el punto 4.4 de este capítulo se realiza una revisión de 
los aspectos perceptivo-sonoros del medio ambiente urbano. 
En deñnitiva, el estudio de las actitudes del ser humano ante el medio, que abarca 
diferentes enfoques y líneas de mvestigación centradas fimdamentalmente en los 
aspectos visuales, h luye  una amplia gama de autores y escuelas, tal como hemos 
tratado de resumir aquí. El presente trabajo, centrado en los aspectos sonoros del 
medio, tiene necesariamente como una referencia teórica y metodológica estos 
planteamientos existentes en relación al  paisaje visual 
Como un antecedente fundamental para nuestro trabajo es necesario señalar la 
importancia de los trabajos del Departamento de Ecología de la Universidad 
Autónoma de Madrid, que iniciados en los años 70 con la dirección de F. G. 
Bernáldez, reúnen de manera completa y prestigiosa, en múltiples publicaciones y 
Tesis Doctorales los principales hallazgos en el campo de las reacciones de 
preferencia ante el paisaje (Gallardo, 1989; Benayas, 1992; Múgica, 1993; López, 
1994). Cabe citar asimismo como una referencia importante en este campo los 
planteamientos realizados en relación a la percepción paisajística desde la psicología 
ambientai, campo que se interesa especialmente por los procesos mentales o las 
representaciones internas del medio ambiente percibido (Corraiiza, 1987; Arias, 
1994; Galindo, 1994, Gilmartm, 1995). 
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1.4 LA DIMENSIÓN SONORA DEL MEDIO 
AMBIENTE 
Teniendo en cuenta las anteriores consideraciones y centrándonos ya en los aspectos 
sonoros, parece conveniente preguntarse qué importancia tiene, qué aporta el sonido 
a nuestra relación con el medio. Para responder a esta pregunta, se considera 
necesario realizar previamente una aproximación al sonido desde diversos campos 
del saber (ecología, psicología, antropología, física, música,.) con el £¡u de ir 
dehiendo algunos conceptos e ideas que permitan un mejor conocimiento de este 
impoxtante aspecto del medio ambiente. 
Hemos comprobado en el apartado anterior como las teonas sobre percepción del 
medio se interesan ñmdamentalmente por los aspectos visuales echándose en falta 
una auténtica teoría sobre la percepción sonora. Mientras existen diversos 
procedimientos G d o s  a la valoración de la calidad visual del medio no existen 
procedimientos aceptados de forma generalizada para la evaluación de la calidad 
acústica del ambiente que proporcione un marco teórico apropiado para nuestros 
propósitos. 
Un recorrido por los antecedentes teóricos de la percepción nos muestra la carencia 
de una teoría general de la percepción sonora, cuyos análisis se limitan a problemas 
concretos como el de la palabra, la música o los efectos del ruido. En efecto, la 
compleja diversidad de informaciones sonoras que el hombre puede percibir se 
refleja en la variedad de disciplinas que se ocupan del estudio del sonido (física, 
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ingeniexía, medicina, música..,); esta especialuación, s h  embargo, ha llevado al 
conocimiento de aspectos parciales del mismo, habiendo desarrollado cada uno una 
terminología y conceptos particulares, aunque siu nexos de unión entre ellos. 
1.4.1 Importacia del sonido en la relación hombre-medio ambiente. 
~ a i c e s  de una estética del sonido. 
Los sonidos se presentan a nuestros oídos de múltiples formas, con signiñcados y 
mensajes diversos: palabra, música, ruidos, cada uno con sus propios códigos 
producen sentimientos y sensaciones diversas. 
El sonido define y cualifica el tiempo y el espacio, afectando al ser humano de 
múltiples maneras. Mientras el silencio representa un espacio vacío e inmóvil, el 
sonido representa un espacio iieno, la actividad y el movimiento. Los sonidos de la 
n@uraleza informan de las actividades en la naturaleza, los producidos por los 
hombres informan de su presencia y de sus correspondientes actividades (en el 
campo, en la ciudad o en la casa). 
Los sonidos, producidos por cualquier actividad, llenan el espacio y permiten al 
hombre integrarse en éL Dentro de este flujo sonoro informe, casi maprehensible, 
pueden diferenciarse elementos sonoros con una cualidad especial que el hombre ha 
seleccionado tras un proceso largo y complejo de depuración a través del proceso de 
evolución y de adaptación al medio. 
El desarrollo del sistema auditivo se produjo como adaptación al medio; tal como se 
ha señalado antes, nuestra percepción y por tanto nuestro sistema auditivo, está 
adaptada funcionalmente a los estímulos producidos por la naturaleza, cumpliendo 
un papel fundamental como elemento de captación de informaciones de la misma, 
sirviendo como medio de protección o de alerta en situaciones de peligro o angustia, 
contribuyendo en definitiva, en dichos momentos de gran proximidad a la naturaleza, 
1.4 La dimensión sonora del medio ambiente 21 
y merced a dicha capacidad de captar infomciones sutiles sobre dicho medio, a la 
supemkencia de la especie (Bjork, 1985); 
En este intento de profundizar en el signiñcado del sonido puede ser útil imaginar al 
hombre prjmiiivo, situado en plena naturaleza, en situación de alerta ante un peligro 
o estimando la distancia, la dirección, las probabilidades de una caza liuctuosa. 
A& podía resultar de vital ihportancia, una capacidad de audición aguda en el 
momento de cazar una presa en el bosque o de protegerse de un posible peligro. El 
oído adquirió en aquellas etapas un gran desarrollo y sutileza. 
Todavía podemos encontrar etnias o culturas en las que la falta de agudeza auditiva 
puede ser letal. En la jungla por ejemplo los más leves cambios acústicos pueden 
anunciar eventos fundamentales para la supervivencia, ya sea un cambio en la 
climatología o posibles peligros como la cercanía de un predador. La escucha aguda 
es un requerimiento básico de la vida y la supemkencia depende del oído merced a 
su capacidad para penetra* en la oscuridad o en lugares con poca visi'bilidad. 
En efecto todavía existen algunos lugares de m c a  (Massai), Asia o América en los 
que sus pobladores confían más en lo que oyen que en lo que ven como medio de 
reconocimiento general. (Breitsameter, 1992). Para Steven Feld (1992), la 
experiencia sonora, puede llegar a constituir una f o m  especial de conocimiento. 
Este autor, que durante varios años exploró el comportamiento de la tribu Kaluli en 
Guhea Papúa, comprobó como, para estos habitantes de la Melanesia, la sensibilidad 
acústica resulta básica para experimentar la realidad del entorno. En efecto, en etnias 
próximas a la naturaleza los sonidos del medio están íntimamente relacionados con 
su propio lenguaje y cultura; los sonidos escuchados tienen unos significados 
concretos, pudiendo representar una hora del día, una estación del año, ciclos de 
vegetación, pautas migratorias, la existencia de un lugar determinado del bosque, 
etc. 
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El uso de las informaciones que el hombre percibe del medio ha ido ligada siempre a 
su evolución y supewivencia, existiendo numerosas consecuencias adaptativas que 
constituyen las raíces de la relación afectiva del hombre con su entorno sonoro. En 
este sentido, la experiencia acústica ha ido creando, influyendo y moldeando las 
relaciones habituales con el medio, pudiendo ser esta relación altamente interactiva, 
iniluso terapéutica, pero también alienante u opresiva ñsica y mentalmente como 
ocurre en las situaciones de intenso ruido, llevando a lo que Truax denomina 
"claustrofobia aurai" (Truax, 1983). 
Pero junto a lac funciones primordiales y básicas de alarma y orientación del 
proceso de percepción sonora, directamente dirigida hacia la supervivencia y la 
adaptación al medio, nuestro hombre de la antigüedad conoce también otras 
situaciones, otras experiencias más desinteresadas, similares a las que pueden 
observarse también entre los animales jóvenes (carreras, estiramientos, luchas, 
juegos, ejercicios...); estas actividades, aunque tienen una evidente utilidad, 
rispondiendo a los designios de la naturaleza en relación a la preparación de las 
individuos más jóvenes para las diñdtades y luchas de la vida natural (juegos de 
imitación por los que los &íos se preparan para las actividades adultas), IIevan 
asociado un margen de gratuidad, pudiendo encontrarse en estas situaciones un 
inicio de lo que podemos denominar contemplación estética. En este sentido se 
pregunta Schaeffer (1967): ''@o conociá el hombre prehistórico un doble uso de la 
voz; emitir gritos de llamada, de amenaza o de cólera por un lado y enrayar su 
aparato vocal por otro, con el consiguiente placer de gritar a pleno pulmón?. " 
Del mismo modo podemos suponer que encontraba placer también al golpear 
oiijetos, quedando íntimamente asociados el gesto y su efecto, es decir la satisfacción 
de ejercitar sus músculos y el "hacer ruido". Como un reflejo de estas actitudes, en 
nuestra sociedad actual podemos encontrar también ejemplos de manifestaciones 
similares, ampliamente documentadas por la etnomusicología, en las que mediante 
tambores, pólvora u otros elementos el sonido juega un papel fundamentaL . 
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Con el desarrollo técnico y concretamente con la 'creación de las prjmeras 
herramientas artificiales (a partir de huesos de animales, cornamentas de c é ~ d o s ,  
piedras ...) empiezan a manifestarse diferentes &nos, las técnicas de fabricación se 
sítúan en un ambiente rítmico (muscular, visual, auditivo) h t o  de la repetición de 
gestos de choque; así, las percusiones continuas del martiiieo constituyen un ejemplo 
característico de los gestos repetitivos propios de mÚchas actkidades humanas, 
elementos que, por otra parte, también pueden encontrarse en el mundo anima4 
especialmente en aves (pájaro picapinos, algunos pájaros cazadores, etc.). 
- Junto con el martiiieo hay que señalar otros gestos rítmicos como el serrar el raspar 
o el frotar, elementos esenciales de las técnicas del hombre y que constituyen desde 
antiguo parte fundamental de la orquestación propia de los paisajes sonoros de los 
ambientes de trabajo (López Barrio & Carles 1994). 
El hombre, en definitiva, transforma el ruido en sonido, sistematizando, encauzando 
esa cosa casi maprehensible que es flujo hire de los sonidos, separando de entre el 
fluido sonoro continuo e informe aquellos fragmentos aislados que contienen una 
cualidad especial; como añrma A. Salazar (1992) "el hecho de haber llegado a 
separar estas chispitas cristalinas de entre la ganga fangosa de fodo el resto de la 
Naturaleza sonora, es un fenómeno al cual ha llegado el espkitu del hombre 
después de un proceso de depuracfón, de acrisolamiento'! 
1.4.2 Modelos explicativos del fenómeno sonoro. 
Los intentos por desarrollar herramientas cualitativas dirigidas específicamente al 
análisis del medio ambiente sonoro, se encuentran dkpersos en distintos campos del 
saber. 
Asi, los trabajos clásicos de la psicoacústica formulan una serie de planteamientos 
relacionados con las características ñsicas del sonido y su interacción con el 
tratamiento de las informaciones sonoras percibidas por parte de los individuos, A 
partir de ello se determinan una serie de sensaciones debidas al sonido que están 
relacionadas tanto con parámetros ñsicos como perceptivos. 
Así. entre las variables psicoacústicas más comúnmente encontradas en la literatura a 
las cuales se hará referencia en los resultados y en la discusión de este trabajo cabe 
destacar de manera esquemática: 
Sonoridad (Loudness) . Pertenece a la categoría de las sensaciones 
relacionadas con la intensidad. Con el término sonoridad se descníe la 
sensación que correponde con mayor precisión a la intensidad sonora, 
dependiendo tanto del nivel sonoro como de la frecuencia del sonido. 
Altura tonal (Pitch). Proporciona la sensación de altura de un sonido 
y está directamente relacionada con la frecuencia aunque también 
depende de la intensidad y del contenido espectral del sonido. 
Las sensaciones relacionadas con las características espectraIes del 
sonido, es decir las que no corresponden ni a la sensación de sonoridad 
ni a la sensación de alíura (pitch) suelen incluirse en un concepto 
complejo como es el de timbre o color concepto básicamente utilizado 
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en el mundo de la música. Pero dentro del conjunto de sensaciones que 
dehen  el timbre pueden precisarse algunas sensaciones importantes 
entIe las cuales destacamos estas dos: 
Agudeza (Sharpness): Esta sensación puede a su vez relacionarse con 
la Vensidad" del sonido, no dependiendo del nivel sonoro. Elparámetro 
más importante por su auenc ia  en esta sensación es el contenido 
espectral y la frecuencia fundamental en sonidos de banda estrecha por 
lo que para estudiar esta variable se recurre al estudio de la envolvente 
espectral del sonido. 
Rugosidad (Roughness).- Relacionado con las fluctuaciones rápidas 
del sonido. Se trata concretamente de la sensación creada por los 
cambios relativamente rápidos producidos por una modulación en 
frecuencia en la región entre 15 y 00 Hz. 
Junto a estas sensaciones existen además otra serie de efectos psicoacústicos 
determinados por la mteracción entre las diferentes variables ñsicas del sonido y por 
los transitonos temporales de dichas variables, tal como puede comprobarse en la 
extensa literatura sobre el tema (Hehnoltz, 1954; Zwicker & Fastl, 1990), 
Así, las investigaciones en psicoacústica, han permitido determinar cuestiones del 
tipo: cual es la mínima cantidad de energía que puede captar el sistema perceptivo, 
cual debe ser la diferencia entre las frecuencias de dos sonidos puros para que sean 
discriminados cuando se emiten, ya sea sucesiva, ya sea simultáneamente; cuales son 
las características de un estímulo para que produzca un sola sensación o una 
sensación doble (un tono o dos basado en diferencias de fiecuencia), cuales son las 
caractensticas que permiten determinar las condiciones bajo las que un sonido, en 
función de su fiecuencia e intensidad, hace difícil o imposiile escuchar otro sonido 
(experimentos sobre enmascaramiento), etc. ; otra variable fundamental es la variable 
tiempo, interesando aspectos del tipo: ¿Cuánto tiempo tiene que durar un sonido o 
cuanto debe estar separado de otro para que se de una determinada sensación? 
(Roederer, 1975; Plomp, 1976; Moore, 198). 
Pero para nuestros objetivos, es decir, en cuanto a los intentos de descripción del 
medio ambiente sonoro con un planteamiento cualitativo, son fundamentales tres 
instrumentos teóricos surgidos a partir de los años 60: el de objeto sonoro 
(Schaeffer, 1967) el paisaje sonoro (Murray Schafer 1977) y el efecto sonoro 
(Augoyard 1992). Con el primero, su autor trata de c W c a r  y clasiñcar conceptos 
como el de ruido sonido y música, estableciendo una fenomenología general de la 
audición que va a abrir el camino a planteamientos posteriores. otro concepto clave 
en este sentido es el de paisaje sonoro a partir del cual Murray Schafer construye la 
representación del medio ambiente sonoro como si fuera una composición musical 
postulando que este no se puede reducir ni  a la evaluación acústica estricta ni a 
lucha contra el ruido, designando por tanto con este concepto lo que en el ambiente 
sonoro es perceptible como una unidad estética. 
Finalmente, desde inicio de los 80 Augoyard y el grupo CRESSON, de la 
Universidad de Grenoble, en su interés por adaptar a las necesidades prácticas de la 
concepción arquitectónica y urbana una herramienta de anáiisii cualitativo del medio 
ambiente sonoro recurren a la idea de efecto sonoro con el fin de establecer una 
correspondencia entre el paisaje sonoro físico, objetivo y el paisaje sonoro percibido 
por el indMduo o la comunidad. 
Ligado al concepto de efecto sonoro este grupo ha desarrollado, también con un 
objetivo práctico, unos criterios de calificación sonora del espacio urbano útiles para 
su aplicación al análisis y a la práctica urbana (Amphoux, 1991). En este sentido 
detallamos a continuación algunos de estos efectos sonoros 'que podrán ser de 
utilidad en la discusión de los resultados de nuestro trabajo. 
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Bordón Efecto muy utjlizado en la música pero ftecuente en las 
sociedades industriales: ruido de fondo en general grave correspondiente 
a lo escuchado a lo lejos. 
Intrusión. Presencia intempestiva de un sonido dentro de un territorio 
protegido. Sentimiento de violación de un territorio, especialmente de la 
esfera privada. 
Muro. Efecto complejo en el que la fuerte intensidad y continua da al 
auditor la impresión de que el conjunto de sonidos toma la fonna de un 
muro o de una cortina sonora. Una intensidad fuerte y continua produce 
un efecto de corte. 
Legibilidad. Cuando las cualidades ambientales de la materia sonora 
son irreprochables el paisaje sonoro nos habla través de una escritura, el 
paisaje sonoro es 'legible". 
Rareza. El valor simbólico, elpotencial de representación de un hecho 
sonoro es proporcional a su rareza. La idea de rareza proporciona el 
aprecio por una situación. 
Dado que nuestro trabajo, que trata de continuar en la línea de estos planteamientos 
de tipo cualitativo e interdisciphar en relación al sonido, supone un intento por 
poner en relación diversas variables que inciden en la percepción y valoración del 
medio ambiente sonoro, parece adecuado para una mejor comprensión del marco 
conceptual de esta investigación realizar un somero recorrido por las diversas teorías 
que, desde diferentes enfoques, se han ocupado del tema. 
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1.4.2.1 El modelo fkico de la acústica tradicional: el sonido como transferencia 
de energía. 
Los modelos clásicos de la acústica fisica consideran el fenómeno sonoro como una 
mera transmisión de Energía. Este modelo tradicional se preocupa del 
comportamiento acústico de una serie de transferencias de energía, desde un foco en 
el que se produce el sonido, objeto vibrante que transmite dicha energía a través del 
medio hasta un receptor. 
El fenómeno de la audición se produce al llegar al oído la onda sonora a través de la 
cadena de transferencia de energía que va del oído externo al oído interno donde el 
neMo auditivo recoge estos impulsos y los envía al cerebro. Este proceso fue ya 
estudiado por la psicoacústica clásica en el pasado siglo según el modelo estímulo- 
respuesta; este modelo trata de explicar como el cerebro realiza impresiones 
subjetivas a padr de un estimulo externo medible, lo que lleva a la distinción clásica 
entre parámetros acústicos objetivos: intensidad, frecuencia, espectro, y parámetros 
acústicos subjetivos: sonoridad, tono y timbre. Tal como hemos mostrado en el 
punto anterior, a partit de estos datos se pudo establecer el comportamiento de un 
oído sano medio (valores medios, umbrales perceptivos, etc.) para dichos 
parámetros ñsicos. 
Pero este modelo perceptivo está desarrollado a partir de investigaciones realizadas 
fundamentalmente en laboratorio, basadas en la utilización de frecuencias puras o 
midos sintéticos y no de sonidos concretos presentes en el medio. De este modo, 
aunque la percepción sensorial está bien estudiada en situaciones de laboratorio, no 
se conoce bien como es la percepción en Situación r e 4  cual es la respuesta del 
hombre ante el medio sonoro, a excepción, como se ha comentado, del estudio de 
determinadas situaciones particulares, fundamentalmente el caso de la palabra, la 
música o el ruido. 
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A&, la psicolingüística se ha ocupado del estudio del sistema fonético en relación a la 
percepción auditiva. 
En el campo musical cabe destacar algunos autores franceses que han abordado 
- desde una perspectiva semiológica la valoración y la influencia de las variables 
sociocuiturales y demográficas que pueden ser relevantes en la percepción y en el 
juicio estético en relación a determinados parámetros musicales como la 
consonancia, la tonalidad, la percepción melódica, la aculturación tonal o la 
pulsación rítmica, centrando los estudios fundamentalmente en población &ti1 
(Francés, 1979; Imberty, 1969; Zenatty, 1969, 1970,1976,). 
En cuanto a los sonidos ambientales, tal como comentaremos después, sólo han 
llamado la atención en los casos en los que alcanzan altas intensidades. 
Sm embargo, creemos que estos elementos sonoros, el habla, la música y el sonido 
ambiental podrían unirse bajo un denominador común: el de su condición evidente de 
sonidos pero más concretamente de sonidos organizados. Para ello debe partirse de 
una premisa fundamental, la de que el sonido ambiental no es un mero elemento 
ñsico, como consideran buena parte de los estudios de acústica ambiental, sin 
importancia comunicativa. Es decir, una vez que nos reíiramos a los sonidos del 
medio, enfatizando la manera en la que dichos sonidos son "entendidosM, estos 
surgbán como un importante sistema de comunicación comparable por tanto a la 
palabra o a la música (Truay 1983). 
1.4.2.2 La organización perceptiva. 
Mientras en el dominio de la percepción visual, la ñsica no considera los objetos 
visuales como fuentes de luz sino como meros objetos que la luz ilumina, realizando 
por tanto una clara distinción entre objeto y fuente de luz, en el dominio acústico el 
sonido se asocia directamente a la "fuente" que lo produce. 
La distiución clásica en óptica entre fuentes y objetos no se da por lo tanto en 
acústica, dado que el sonido se estudia como algo que emana de una fuente, 
prestándose atención a como evoluciona, a su transformación en el espacio sin que 
se haya puesto interés en lo que sería el "contorno", la forma del sonido, al margen 
de la fuente que lo produce. 
Además, el sonido -que hasta el descubrimiento de la grabación ha estado siempre 
ligado en el tiempo al fenómeno energético que lo produce hasta el punto de 
confundirlo en la práctica con él- no es accesiile más que a un sólo sentido 
quedando bajo su único control: el sentido del oído. Un objeto visual por contra 
tiene algo de estable. No sólo no se confunde con la luz que lo ilumina, no sólo 
aparece con contornos permanentes aunque cambie la luz, sino que es accesiile a 
otros sentidos, puede palparse, sopesarse, sentirse. La noción de objeto sonoro por 
tanto no ha llegado a llamar la atención de la acústica tradicional. La tendencia 
natural de ésta es la de remitir los hechos a su causa, conformándose con la 
evidencia energetica de la fuente sonora: Con este planteamiento en relación a la 
propagación de las radiaciones mecánicas en un medio elástico, el oído, no percibe 
más que la fuente sonora misma. 
Pero este razonamiento, que ha sido útil para la acústica tradicional no parece 
suficiente para una aproximación como la que aquí se plantea, en el terreno de la 
percepción del medio. Aquí no nos interesa tanto como nace un sonido y como 
luego se propaga síno que interesa especialmente la manera en que es entendido. 
Lo que el oído entiende no es ni la fuente, ni el "sonido" sino realmente los objetos 
sonoros', igual que lo que el ojo ve no es directamente la fuente o hcluso su luz simo 
los objetos luminosos. 
1 Aunque el concepto de objeto parezca, como tantos otros (paisaje, diseño...), destinado 
e~clusivamente al manejo de lo visible, nos parece Útil recurrir a él en nuestro progsito de 
cntribuir a una teoría de la percepción sonora. Si tenemos en cuenta que los objetos son 
elaboraciones mentales que nos ayudan a representar el mundo, en determinadas situaciones, conio 
el canto de determinada especie de ave en el bosque, el m o r  del motor de un avión ..., el sonido 
puede resultar tan real o más que cualquier estímulo visual. 
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El término "objeto sonoro", signisca en palabras de su inventor pieme Schaeffer 
(1967) "objeto de nuestrapercepción y no objeto matemático o electroacUstico". 
Para el oído humano es por tanto la parte autónoma más pequeña del paisaje sonoro. 
Aunque pueda ser un sonido referencia1 (campana, bocina) el objeto sonoro debe ser 
considerado ante todo, tal como expresa el propio Schaeffer, "como una formación 
sonora fenomenológica, independientemente de sus caracteres referenciales como 
hecho sonoro ". 
Para ilustrar esta idea, Schaeffer recurre a un concepto de los pitagóricos la 
"acusmática" el cual se refiere a la importancia de lo sonoro en la actividad 
pedagógica de aquel periodo, llevando esta atención a lo sonoro a que las lecciones 
se impartían con una cortina que separaba al maestro de los alunmos. Según este 
concepto la percepción del mundo empieza por su dimensión sonora. Se suprime la 
vista para concentrar la atención en lo sonoro. A$ tradicionalmente, en el análisis 
acústico un aspecto importante des reconocimiento de los sonidos consiste en la 
identificación de las fuentes sonoras. Cuando se efectúa sin la ayuda de la vista la 
identificación sonora se resiente. Descubrimos que mucho de lo que creemos 
entender no era en realidad más que visto y explicado por el contexto. Así, por 
ejemplo, pueden ser confundidos ciertos sonidos producidos por insmmentos tan 
diferentes como las cuerdas o el viento. 
Con esta propuesta acusmática, a fuerza de escuchar un objeto sonoro cuyas causas 
materiales están enmascaradas, nuestra atención no se centra en las mismas sino en 
los objetos sonoros. La disociación de la vista y del oído favorece aquí otra manera 
de escuchar: la escucha de las f o m s  sonoras sin otro propósito que el de oirlas 
mejor con el ñu de poder descniirlas por un análisis del contenido de nuestras 
percepciones. En definitiva, si hay objeto sonoro lo es en tanto que hay una escucha 
ciega de los efectos y del contenido sonoro. 
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1.4.2.3 Identificación del sonido. Análisis de escenas auditivas. 
La identificación de las fuentes sonoras percibidas, aunque no constituye un objetivo 
fundamental en esta investigación si resulta un aspecto importa@e a tener en cuenta 
ya que la identiñcación del sonido incide de manera detehante  en la reacción 
subjetiva ante el mismo En efecto, tal como señala Amphoux (1991) un espacio 
claramente orientado por fuentes sonoras bien identificadas, en el que se imagina 
una orientación clara, es siempre apreciable, mientras que, por el contrario, un 
espacio no orientado no es caliñcado. 
A este respecto, si vohremos a centrar nuestra atención en los estudios sobre paisaje, 
tal como quedó señalado en el apartado 1.3, entre los aspectos de información del 
medio que determinan las respuestas ante el paisaje, cabe señalar, las experiencias 
previas en reladón al mismo, la familiaridad con el paisaje.(Kaplan y Kaplan, 
1989). Esta variable, al favorecer el proceso de comprensión del medio parece una 
variable importante en la explicación de las respuestas estéticas. Sin embargo 
algunos autores (Bernáldez & Gallardo 1989; Gaiindo 1994) señalan también que 
cuando se da una alta intereacción y familiaridad con un iugar existen otras variables 
como la capacidad de exploración, de misterio que van a tener un papel determinante 
en las respuestas estéticas. 
En relación a los aspectos sonoros, igualmente, para que se dé una buena 
identificación parecen necesarios unos elementos mínimos imprescindibles sin los 
cuales no se produce la adecuada comparación del sonido con la representación en la 
memoria del mismo. 
Para reconocer parece necesaria también esta familiaridad, es decir, parece necesario 
que lo que se escuche corresponda de alguna manera a algo ya escuchado en el 
pasado (una voz, unos pasos en la tierra, un pájaro en el campo..,) 
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El reconocimiento puede ir unido con una mayor o menor impresión de W a r i d a d ,  
con la identifícación de la fuente y con la comprehensión de los que dicha fuente 
significa en la situación considerada así como de la acción apropiada que debe seguir 
Algunos estudios sobre identificación de sonidos (Mac Adams, 1994; Moore y 
Patterson, 1986) muestran como al estudiar con detalle las confusiones que los 
auditores tienen de los acontecimientos ,sonoros se obtienen ínfonnaciones útiles 
sobre determinados rasgos que pueden ser comunes en las representaciones iuternas. 
En primer lugar cabe señalar que el sistema auditivo efectúa un primer nivel de 
análisis en la cóclea, en la cual el sonido se descompone en diferentes pautas que 
representan las diferentes fiecuencias de la señal Este análisis de fiecuencias del 
sonido se utiliza también en el estudio de la comprehensión de la audición. Tal como 
muestra Mac Adams en el estudio citado (1994) en el proceso de descomposición 
de sonidos, se da una primera activación de tipo automática (activación automática 
de esquemas aprendidos) a la que sigue un reconocimiento voluntario (por ej. al 
tratar de entender un nombre escuchado en un lugar ruidoso). Estos dos esquemas 
implican una escucha anterior. 
Se trata de un aspecto especialmente h t i v o  en un fenómeno como la audición 
dado que los acontecimientos sonoros se desarrollan en el tiempo, por lo que la 
elaboración de representaciones mentales resulta indispensable para perciiir su 
estructura y para establecer relaciones entre eventos separados en el tiempo. 
En cuanto a los aspectos que influyen en la identificación del sonido, la revisión de la 
literatura sobre el tema muestra diversas aportaciones. 
Así, en lo que se refiere a la influencia de las caractensticas acústicas en la 
identificación de los sonidos, parece, tal como hemos señalado, que una primera 
variable a tener en cuenta es la variable temporal En efecto, cuando un sonido 
contiene variaciones de patrones más o menos repetitivos en el tiempo que sugieren 
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en mayor o menor medida un cierto ritmo, estos patrones rítmicos pueden actuar en 
favor de su identificación. 
Pich (1989) ha comprobado además que es a la edad de 7 u 8 años cuando se 
empieza a adq& la posibilidad, dentro del proceso perceptivo, de extraer el 
?+o" correcto del sonido. A partir de esta edad la estructura temporal del sonido 
puede servir de indicador para su identiñcación correcta, algo que por el contrario, 
en edades inferíores el elemento rítmico actúa en contra ya que todavía no se da una 
asimilación de un proceso complejo wmo es el del "iempo" . 
En este sentido, según la psicología cognitiva al aumentar la edad aumenta la 
habilidad para establecer hipótesis sobre la percepción de los estímulos del medio a 
partir de indicios o elementos existentes en dicho medio. 
En relación a la percepción sonora, la mayor y más precisa capacidad de 
identificación de los sonidos se corresponde con la evolución del pensamiento, lo 
que coincidiría con los estadios evolutivos de la teoría de Píaget, en su estudio, 
realizado fundamentalmente a partir de la percepción visu4 de la relación entre el 
proceso de maduración cognitiva y la aparición de las constantes perceptivas (Píaget 
& Fraisse 1973). 
En este sentido cabe citar un trabajo centrado en la percepción sonora en el cual, 
Pich (1988), en un análisis de las respuestas de una muestra de población infantil 
ante una serie de sonidos, muestra la eXktencia clara de diferencias en la 
identificación de los mismos en función de la edad (niños comprendidos entre los 4 y 
los 14 años), señalando asiimismo ciertas diferencias en relación al sexo y una mayor 
dificultad en encontrar influencias debidas a la clase social de los sujetos. 
Otros autores sin embargo (Thomas y Ring, 1985; Bruner, 1966) demuestran la 
ínfluencia significativa de la clase social en algunos experimentos sobre 
reconocimiento sonoro. 
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Esta relación entre las constantes perceptivas y el desarrollo cognitivo en los niños se 
ha podido comprobar, en los efectos negativos que tiene para el desarrollo de los 
niños la exposición a ambientes de ruido. Así Evans (1988) señala que el ruido afecta 
tanto al desarrollo cognitivo, como al aprendizaje y al comportamiento. En efecto, el 
hecho de que los niños posean un menor vocabulario y un menor desarrollo del 
lenguaje que los adultos impide la adecuada comprensión de los mensajes verbales 
cuando las condiciones acústicas no son las adecuadas. Los niños, al encontrase en 
un periodo crítico de su desarrollo requieren de una adecuada percepción de los 
- sonidos y especialmente del habla . 
1 
En esta línea, diversos estudios realizados en el Instituto de Acústica (CSIC) por 
López Barrio et aL (1992) dirigidos a comprobar los efectos del ruido ambiental 
sobre diversas poblaciones escolares muestran como cuando los niños se encuentran 
expuestos a elevados niveles de ruido de manera continua puede verse afectado 
negativamente tanto el desarrollo de sus aptitudes de discriminación auditiva y de 
atención como la adquisición del lenguaje y los aprendizajes relacionados con éste 
(lectura, escritura...), lo que coincide con otros trabajos realizados sobre este tema 
(Kyzar, 1977; Cohen et al., 1980; Moch, 1984) 
En cuanto al carácter natural o humanizado de los sonidos, algunos autores 
encuentran (Pich, 1988,) que los niños poseen una mayor capacidad para identiñcar 
sonidos artiñciales que sonidos producidos por la naturaleza. Sin embargo ello puede 
explicarse por las características acústicas de los sonidos utilizados más que por 
razones de familiaridad con los sonidos. 
Actualmente, el contacto con el sonido grabado tiene un peso enorme en nuestra 
civilización merced a los numerosos medios audiovisuales (vídeo, tv, cine, radio ...) 
presentes en la vida cotidiana lo que determinaría una familiaridad con los sonidos 
. grabados. 
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Pero por otro lado, si cuando se está en presencia de una sola fuente sonora, tal 
como hemos visto, el problema está en identificar y localizar la fuente, cuando hay 
varias fuentes sonoras simultáneas, el problema está en como se produce la 
pqcepción (segregación) de las distintas fuentes; los mecanismos que participan en 
esta segregación son poco conocidos. Así Riieaupiene (1991) señala que existen 
algunos índices utilizados para elio: la frecuencia fundamental, el rítmo, el timbre .... 
Para Bre- (1989) la experiencia acústica está basada en el aislamiento e 
identificación de pattems signiiicativos de secuencias de sonidos extraídos del 
ambiente acústico que nos rodea. Una vez identiñcados, estos proporcionan un 
contacto fisico y dinámico con el mundo exterior. El ambiente acústico cambia 
rápidamente tanto en el tiempo como en el espacio con nuevos sonidos que emergen 
y desaparecen continuamente del alcance del oído dentro de un flujo constante. 
En el proceso de percepción sonora es por tanto fundamental el aislamiento de 
"fíujos" acústicos es decú, la capacidad de extraer, del complejo conjunto de sonidos 
que caracterizan un ambiente concreto, las diferentes partes que lo componen. Las 
impresiones acústicas se sustentan por tanto en la identificación de patterns o 
secuencias recurrentes de sonidos asociados a contextos espaciales concretos, en el 
aislamiento rutinario de flujos individuales de sonidos, "streams" tal como los define 
Bregman (1989), que nuestra percepción "extrae" del ambiente de fondo. 
En la percepción del sonido cabe destacar una vez más, su naturaleza esencialmente 
temporal; las investigaciones relacionadas con la percepción espacial muestran la 
capacidad de nuestra percepción para aislar sonidos específicos o secuencias de 
sonidos relacionadas con nuestras propias experiencias. Cristopher J. Smith (1992), 
en esta h e a  de las teorías de Bregman sobre segregación de fuentes sonoras, opina 
que la impresión acústica está sostenida por el flujo temporal y el cambio. Los 
sonidos "van y vienen" en un estado en continuo flujo. 
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Mientras los elementos visuales deñnen el espacio de f o m  estable, en la dimensión 
acústica es fundamental el flujo y el cambio, siendo la presencia de sonidos estables 
o permanentes excepción a la regla. Dentro de este ffujo y cambio se da una 
identificación de patterns recurrentes o secuencias de cambio y su comparación con 
lo previamente escuchado, con sonidos procesados cognitivamente, proporciona la 
base para ordenar y dar signiñcado a nuestra percepción del espacio. 
En definitiva, en la identiñcación de las fuentes sonoras, se produce la conjunción de 
diferentes operaciones de a n W ,  ajuste, asociación, etc. con los que se trata de 
detectar, desmiir e interpretar la estructura y las propiedades de un mundo ñsico, 
de unos fenómenos acústicos pettinentes para un organismo que percibe y explora el 
medio. Una vez más tenemos que remitir a los estudios sobre paisaje visual para 
señalar la importancia que tiene en este proceso perceptivo, en la elaboración de las 
hipótesis perceptivas, tienen las propias del individuo, por lo que la consideración de 
las variables sociodemográficas y culturales (edad, sexo, origen geográfico, zona de 
residencia, nivel de estudios, conocimientos musicales ...) resulta un aspecto 
importante a tener en cuentas en este tipo de estudios 
Cabe destacar en definitiva la importancia del estudio de los aspectos cognitivos de 
la audición, que tradicionalmente se han centrado en el campo del lenguaje, 
señalándose la necesidad de un planteamiento amplio e integrado del fenómeno de la 
audición que tenga en cuenta la continuidad entre los aspectos más elementales o 
sensoriales y los aspectos más abstractos. 
1.4.2.4 Respuestas psicofisiológicas. 
La psicofísiología permite establecer una física de la audición a partir de un oido 
- dividido anatómicamente en tres partes, cada una de ellas con un papel funcional: El 
oído externo (pabellón y conducto auditivo) modiñca el espectro se,& la 
orientación de la fuente determinando la locaiización del sonido; el oido medio 
38 1. introducción 
(tímpano y cadena de huesecillos) permite un control de la sensiiilidad y el oído 
interno (cóclea), que realiza el análisis activo y electromecánico, transformando la 
onda de presión en información nerviosa (Ribeaupierre, 1991). 
Tal como hemos comentado en el apartado 4.2. este sistema perceptivo sonoro, que 
evolucion6 adaptado funcionalmente a los estímulos sonoros producidos por la 
naturaleza, tiene como una utilidad fundamental la de alerta y alarma, siendo la 
agudeza en la escucha esenciai para alertar y alarmar al oyente sobre posibles 
peiigros. 
Algunos autores muestran que esta capacidad de aleaa o activación del sonido está 
relacionada tanto conparámetros acústicos como con aspectos de tipo cogaítivo. 
Así Bjork (1985, 1986) relaciona la dimensión actividad del sonido con el 
componente en frecuencias y concretamente con el 'Pitch" o tono mostrando además 
que esta dimensión (actividad) tiene una infiuencia significativa, cuando se dan 
niveles sonoros elevados en el sentimiento de molestia. Asimismo Brennecke y 
Remmers (1983) observan que la "agudeza" (Sharpness), otra característica del 
sonido relacionada con su componente en ftecuencias, muestra correlaciones 
signüicativas con la percepción subjetiva de molestia debida a ruidos industriales. 
Fideli et a1 (1981) afirman por otro lado que la capacidad de atención (noticeabiity) 
d i  los sonidos escuchados a bajo nivel en presencia de ruido de fondo está muy 
determinada por el grado de implicación cogaítiva que requiere la tarea que se esté 
realizando al escuchar el sonido en cuestión ya que, según este autor, esta capacidad 
de atención del sonido estará infiuída por el efecto calmante o inhibidor debido a la 
concentración en la tarea. 
El sonido puede por tanto evocar directamente, a través del sistema nervioso 
autónomo., emociones y reacciones fisiológicas junto con procesos cognitivos. 
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En esta línea de análisis de los efectos del medio ambiente sonoro en el hombre, 
Bjork (1986, 1995) ha realizado una serie de trabajos en los que ha tratado de 
determinar la influencia de diversas propiedades acústicas (espectro, intensidad, 
contenido informativo) correspondientes a sonidos naturales y humanos (voz y risas 
humanas, &tos de pájaros, gritos de gaviotas, mgido de puma, sonido del mar ...) 
sobre determinadas respuestas psicoñsiológicas, tratando de determinar asimismo 
que cualidades del sonido son más relevantes en el sentimiento de molestia. 
Estos trabajos muestran como las respuestas defensivas y de alerta se producen 
como consecuencia de sonidos con suñciente intensidad (fundamentalmente a partir 
de 70 dBA), significado o duración para ser percibiaos como alarmantes. Las 
respuestas se manifiestan en una alerta en el cortex cerebral, en despertamiento 
emocional (arousal) así como en preparación del cuerpo para la acción, apareciendo 
ya sea en forma de incremento de la actividad electrodémica, -Skin Electrodermai 
ActMty @DA)-, pulso cardiaco, o reacciones electromiográñcas. Asímismo, este 
trabajo muestra como existen diferencias en las respuestas de alarma y de orientación 
- dependiendo del tipo de sonido. Así por ejemplo la voz humana resulta más 
orientadora y menos alarmante que otros sonidos naturales, comprobándose además 
que esta característica de la orientación contniuye en mayor medida que la de 
alarma a la sensación de molestia. 
1.4.2.5 El sonido como procesado de información. El paisaje sonoro. 
Con el propósito de centrar nuestra atención en lo sonoro, de "abrir nuestros oídos" 
al mundo cabe introducir ahora un concepto fundamental, el concepto de paisaje 
sonoro. 
En efecto, hace unos años se inició un tipo de exploración diferente en relación a la 
escucha de nuestro medio ambiente sonoro, en la que la atención no se centra 
exclusivamente en el problema del mido sino que se parte de un planteamiento 
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amplio, en el que el sonido es considerado, no sólo como energía sino como 
información que recibimos del medio. El paisaje sonoro (soundscape), se refiere en 
efecto, al modo en que los estímulos sonoros son percibidos y valorados por el 
individuo o por la sociedad. 
Concretamente, este concepto surge, en los años 70, del interés de Murray Schafer, 
compositor y pedagogo canadiense, por construir la representación del medio 
ambiente sonoro como 4 hera  una composición musical, la realidad como 
composición de la naturaleza. 
E l  paisaje sonoro designa precisamente lo que en el medio ambiente sonoro es 
perceptible como una unidad estética. Depende, por tanto, de las relaciones que el 
sujeto establece con el medio ambiente que le rodea. El paisaje sonoro, con esta 
perspectiva, al igual que el paisaje visual, se refiere al modo en que son valoradas 
por los sujetos las informaciones que recibe del medio. 
Con ello se plantea la idea de que el paisaje puede ser audible. 
Por lo tanto, teniendo en cuenta que los estudios sobre paisaje tanto a un nivel 
histórico y artístico como en cuanto a los estudios científicos relacionados con las 
preferencias paisajísticas se han centrado, casi exclusivamente, en los aspectos 
visuales cabe preguntarse /,Qué papel es el que cumple el atributo de sonoro que 
aplicamos al concepto de Paisaje? ¿Qué puede aportar el sonido?. 
Se trata en definitiva de mostrar, tal como se ha señalado antes, como el medio 
ambiente sonoro, puede tener otras connotaciones además de la de niido, pudiendo 
ser considerado no sólo como un elemento negativo y opresivo que nos aísla del 
medio sino como un elemento positivo de comunicación con el mismo. El sonido nos 
informa acerca del medio en el que es percibido relacionándonos con éL 
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El paisaje sonoro, al igual que el paisaje visual, se refiere al modo en que son 
valoradas por los sujetos las jnformaoiones que recibe delmedio. 
Para la explicación del concepto de paisaje sonoro, Murray Schafer (1976), recurre a 
determinados conceptos extraídos de los estudios sobre percepción visuaL Se 
plantea así el anáíisii del paisaje sonoro con la distinción entre la figura y el fondo. 
Según la psicología de la Gestalt, de donde surge este análisis y que centró su interés 
en el análisis de la percepción visual, la figura es el punto de interés central, 
constituyendo el fondo, el marco o contexto en el que se encuadra la figura. 
En un paisaje sonoro la figura correspondería a la señal sonora la cual emerge de 
forma nítida sobre el fondo sonoro conformado por un conjunto de sonidos que 
permanecen en un segundo plano. 
Las señales son pues sonidos que emergen, que se Sitúan en un primer plano y se 
escuchan de una forma consciente. No son fondo sino 'figura, aunque la figura no 
puede existir sin el fondo; las señales, poseen un alto valor informativo sobre el 
medio que nos rodea pudiendo transmitir mensajes complejos cuya comprensión 
requiere el conocimiento de su código: toques de campanas, sirenas de barcos, 
puertos, £ibricas, etc. 
El fondo, al contrario que la señal, no se percibe de forma consciente; cada lugar 
viene deñnido por un fondo sonoro característico el cual es función tanto de la 
situación geogáñca como del ciima o de las costumbres, formas o modos de vida de 
los habitantes, conSnendo a los lugares una tonalidad propia (tónica o nota 
fundamental), que influye de manera sutil y profunda en nuestro comportamiento o 
temperamento. 
Si embargo hablar de Paisaje Sonoro es una cuestión compleja, puede incluso 
parecer contradictorio si pensamos que el término Paisaje en nuestra cultura, parece 
ir unido a la acción de ver. En realidad, se ignora mucho todavía sobre la percepción 
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sonora y en general sobre la percepción r e 4  "m situ" de un espacio, de un ambiente 
(Augoyard, 1990). As, a diferencia de lo que ocurre en el paisaje visual, en el que la 
relación figura-fondo es estable, en el paisaje sonoro existe una alternancia entre 
estos elementos y lo que en un momento es figura puede después convertirse en 
fondo y viceversa. Esta relación sólo es evidente en los paisajes sonoros de "Alta 
~idelidad'" (Schafer, 1977) 10 que plantea la duda de la eficacia de esta relación en 
el análisis de los paisajes sonoros ordinarios, en los que numerosos "parásitos", 
fuentes sonoras múltiples que compiten entre sí hacen que la relación figura-fondo 
sea muy poco estable. Esta mestabilidad constituye el punto central de la percepción 
en la organización del espacio individual (Augoyard, 1989). 
La claridad de nuestra percepción no es más que un punto de vista dentro del 
conjunto de lo perceptible. Cada ser individual expresa su punto de vista del mundo. 
La pertenencia de un sonido a la categoría de figura o fondo depende de hábitos 
culturales y perceptivos con los que la experiencia trata de organizarse en la 
perspectiva. 
Dé manera contraria a la representación de un paisaje visuaí, en la que la que se da 
una perspectiva, una distancia espacial y una estabilidad, el paisaje sonoro resulta 
eñmero, inaprehensible y cambiante lo que hace dificil su "construcción" (Chion, 
1993) 
En la experiencia sonora, la organización del espacio está ligada más que a una 
cuestión de distancias (próximo-lejano), a una cuestión del espacio personai. La 
organización del espacio individual se plantea así, más que como un Emite o una 
frontera, como una tensión entre lo externo y lo interno (Augoyard 1991b). 
2 Utilizando un concepto propio de los ingenieros de sonido, un paisaje sonoro de alta fidelidad 
(Hi-FI) seria aquel en el que se da una buena relación señal-mido, es decir, una clara percepción de 
los sonidos y de su distribución espacio-temporal. 
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Como se expuso en la introducción de este trabajo, desde el nacimiento hasta la 
muerte escuchamos constantemente el mundo pero a la vez imprimimos nuestro 
espacio y nuestro tiempo con nuestras propias marcas sonoras. 
Una muestra de esto la encontramos en el dificil problema, cada vez más importante 
en las ciudades, de las molestias debidas a los ruidos internos de las viviendas. Esta 
ruptura del espacio privado por la irrupción de los ruidos ajenos pone en cuestión la 
organización del espacio existente en nuestra sociedad, basada fimdamentalmente en 
los aspectos visuales. 
En este sentido, determinados trabajos sobre etología animal (Lorentz, 1988; 
Chauvin, 1975) muestran como, fiente a esta organización del territorio como 
espacio circunscrito, cerrado, basado en la idea antropomórfica de propiedad, las 
especies animales, que utilizan la comunicación sonora, organizan el territorio de 
manera flexiile. El territorio se caracteriza, más que por la existencia de límites, por 
la existencia de gradientes, de variaciones según las situaciones y las diferentes 
funcones animales (actividad, reposo, atracciones, repulsiones...). Más que de 
temtorio los etólogos hablan de comportamiento territorial. 
El sonido tiene en deñnitiva una importante connotación su carácter informativo. 
El sonido ambiental, de acuerdo a la definición de Ballas y Howard (1987) es una 
- forma de lenguaje que puede ser interpretado mediante procesos cognitivos similares 
a los de la percepción de la palabra. Los sonidos ambientales pueden entenderse 
como elementos de un lenguaje que funciona dentro del paisaje sonoro. 
1.4.2.6 Preferencias sonoras 
El fenómeno de la escucha depende, no exclusivamente de los sonidos en sí, sino de 
las relaciones concretas del hombre con su medio sonoro, del contexto ambientai, 
social, etc. en el que se produce el sonido. 
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Recurriendo a las palabras de M. Schafer "los sonidos del ambiente tienen sentidos 
referenciales, no siendo simples rasgos acústicos abstractos debiendo profundizarse 
en el estudio del significado y simbolismo atribuido a los mismos". 
Determinados sonidos constituyen elementos sonoros simbólicos "provocando en 
nosotros emociones y sentimientos que van mas aiia de sus propias características 
físicas, produciendo una reverberación en lo mas profundo de la mente". 
En efecto, el ser humano, que comparte con el resto de los mamíferos órganos de 
percepción similares, posee una extraordinaria capacidad de transformar las 
sensaciones en símbolos (Leroi-Gourhan, 1965). 
En este sentido, partiendo de las teorías de Jung (1947) sobre los "arquetipos", 
según las cuales existen símbolos comunes a las diferentes culturas y razas, Schafer 
muestra como, determinados sonidos poseen un valor simbólico universal; siguiendo 
la.terminología de Jung, los denomina "sonidos arquetipicos" ; 
Tanto los sonidos naturales: agua (mar, cascadas, lluvia...), viento, pájaros, 
universalmente preferidos y asociados con sentimientos de tranquilidad y belleza, 
como algunos sonidos ligados al pasado (el sonido de las campanas, el de las suenas 
del puerto, los sonidos de la caza ...) adquieren para cualquier sujeto, 
independientemente de su cultura, un valor simbóííco que va más allá de las 
propiedades fisicas, sigdicando tranquilidad, belleza, seguridad, bienestar ... 
A diferencia de los sonidos "arquetipicos" la mayor parte de los sonidos no tienen 
pqa los sujetos una única connotación, un único significado y, por tanto, una misma 
valoración. Un mismo sonido puede adquirirjuicios de valor düerentes en función de 
la relación emocional y afectiva establecida por el sujeto con la fuente productora del 
sonido. 
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Así, mientras en Alemania y Turquía los sonidos más percibidos y molestos son los 
producidos en el cuarto de baño, escaleras, ascensor y los relacionados con trabajos 
manuales, en Japón los más molestos son los debidos a las motos y altavoces de los 
vendedores ambulantes, en EEUü los debidos a los automódes'de los vecinos y los 
animales domésticos, siendo en China los más rechazados los de la TV, radio y 
equipos de música. 
Estas diferencias pueden estar relacionadas con la estructura de las casas el tipo de 
relaciones sociales, las formas de vida, etc. 
Este estudio refleja asimismo como el uso de amplificación mediante altavoces, 
suscita reacciones diversas según los países. 
Así en Japón el uso de altavoces por parte de vendedores en lugares públicos 
produce numerosas quejas; En Alemania por su parte resulta molesto el uso de 
altavoces en las escuelas, en EEUü lo es en el vagón restaurante de los trenes, en 
China y Japón lo es en las campañas electorales 
Estos fictores de tipo cultural, a pesar de su importancia, han sido ampliamente 
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este problema, cuando estos estudios adquieren una mayor relevancia (Bradley y 
Jonah, 1979; Gntfths y Raw, 1989; Garcia, 1988; LópezBarrio et al. 1990). 
En nuestro país, tal como muestra un informe realizado en el M t u t o  de Acústica 
(López Barrio et aL 1992b) los estudios sobre el tema del ruido ambiental se han 
centrado básicamente en la evaluación de los niveles sonoros siendo escasas las 
- investigaciones realizadas para determinar el impacto sobre las poblaciones de este 
contaminante. Pueden señalarse a 4  las realizadas en Valencia (García, 1983, 1987) 
Zaragoza, (Ayuntamiento de Zaragoza, 1991) o Madrid (López Barrio et al 1992b) 
En este último trabajo se señala que la contaminación acústica y en concreto el ruido 
debido al tráfico, es uno de los prhcipales problemas ambientales de las grandes 
ciudades. El hecho de que este contaminante incida negativamente en la calidad de 
vida de gran parte de la población ha dado hgar al desanollo de numerosas 
investigaciones dirigidas a determinar la dimensión exacta de este problema 
ambiental (población afectada, niveles críticos de exposición...), así como al 
- desarrollo de estrategias de control de ruido, tanto a nivel legislativo como de 
actuaciones concretas en elurbanismo y en la planificación territorial 
Concretamente, el citado estudio compmeba que las fuentes de ruido mas percibidas 
son las relacionadas con el trafico (motos, coches, bocinas y sirenas), con un 80% de 
la población encuestada que afirma percibir dichas fuentes de ruido, siendo a su vez 
las valoradas con mayor mdice de molestia. El porcentaje de población que se 
declara altamente molestos (muy y bastante molestos), alcanza un valor superior al 
50% en todas las fuentes que conforman este tipo de ruidos. 
. En la actualidad, existe un consenso entre los investigadores que han analizado este 
tema (Vaiiet y otros, 1978; Borsky, 1983; Yano et al., 1991) en utilizar el concepto 
de molestia, solo o en combinación con las interferencias, como la medida mas 
adecuada de la reacción subjetiva al ambiente de ruido. 
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Se trata de un problema relacionado, no sólo con las molestias derivadas del ruido 
tal como se han expuesto, que son abordadas en términos de reducción del ruido, 
sino con la eliminación de algo, el silencio, que, tal como señala Ursula Franldin 
(1993), debería ser considerado como un "bien común", como algo que pertenece a 
la colectividad. 
Cebe remitir en este sentido a las reflexiones que realiza G. Dorfies (1980), relativas 
concretamente al ambiente sonoro contiuuo que pueden imponer los medios de 
comunicación, las nuevas tecnologías aplicadas al sonido. Asi, el uso cada vez más 
extendido de músicas ambientales en numerosos lugares (oficinas, centros 
comerciales, espacios comunes como ascensores, salas de espera..), el uso del 
walkman, de los equipos de alta fidelidad ..., supone un reflejo de la falta de control 
sobre el medio ambiente sonoro en nuestra época. Dorfies interpreta estas 
situaciones como una forma de "horror vacui" propio de nuestra época. En efecto, 
este continuo sonoro, esta falta de intervalos de silencio puede llevarnos a un estado 
de alienación permanente, a una pérdida de referencias de consecuencias 
imprevisibles sobre las fonnas de p e r n i .  
También Murray Schafer señala el carácter patológico de este fenómeno, al que 
califica de "esquizofonía", atribuyéndole un sentido de aberración y de ruptura de la 
realidad paralelo a la esquizofienia, al permitir la creación de un paisaje sonoro 
sintético en el cual los sonidos reales son, cada vez más, remplazados por su 
reproducción, por "sonidos artiñciales". Para este autor (op. cit. 1977) "las sekles 
sonoras que puntuaban la vida en el pasado han sido sustituidas en la vida 
moderna por los sonidos de estas nuevas tecnologías". 
En defuitiva, el ambiente sonoro actual difiere del ambiente sonoro preindustrial 
tanto por los sonidos que lo componen: desaparición de unos e introducción de 
nuevos sonidos en el medio, como por las intensidades: el paisaje sonoro actual tiene 
niveles sonoros más elevados, así como por el componente de fiecuencias: 
predominio de las bajas fiecuencias producidas por los vehículos a motor fiente a las 
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frecuencias medias y medias-altas propias del pasado. La revolución industrial, y la 
revolución eléctrica que le precedió, es la causa de lo que M. Schafer denomina la 
línea recta en acústica y que se caracteriza por esta repuesta plana con sonidos 
continuos y poco ínformativos, bien diferentes de los e x i s t e s  en la naturaleza o en 
la civilización preindustrial. 
El ambiente de ruido "moderno" puede definirse como monótono y continuo, con 
fluctuaciones lentas y dificiles de identificar y localizar. Es ante todo un ruido 
envolvente con un horizonte acústico reducido, que impide percloir claramente los 
sonidos que el hombre desea o necesita escuchar, y que pueden ser un elemento 
importante de información, de unión y de identificación con el medio. 
Actualmente es ditícil encontrar el equiliirío sonoro que en otros tiempos caracterizó 
la mayor parte de los contextos en los que se desarrolló la vida del hombre. 
Cabe señalar, tal como ya señalaba Lucien Febvre en el año 1942 , en su libro "Le 
probleme de kcroyance au XVIe siecle. La religion de Rabelais", el contraste entre 
la sensiiidad urbana de nuestro siglo y la del pasado, mucho más cercana a la vida 
rural. Desde entonces la vista ha cobrado una preeminencia fiente al resto de los 
sentidos que no existía en el pasado. Febvre distinguía entre la sensibilidad del aire 
hibre propia del pasado y una sensibilidad de espacios de interior propia de la 
actualidad. Los hombres que vivían al aire libre, usaban plenamente de todos los 
sentidos; usaban la vista, pero también del olfato y el oído sentidos que, para este 
autor, han quedado atroñados en la actualidad, y su uso relegado en comparación 
al de la vista. 
En efecto, en nuestra actual civilización occidental, el alejamiento de la naturaleza y 
por tanto de los estímulos sonoros a ella asociados, unido al hecho de que estamos 
en contacto con un medio sobresaturado de estímulos sonoros que dificulta el 
de informaciones, puede ser el origen de la disminución de la agudeza 
aud i t~a  y del menor protagonismo de este sentido como dispositivo de captación de 
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informaciones del medio. Así, nuestro moderno y generalmente midoso ambiente 
urbano nos hace poco sensibles a los sonidos, siendo el sentido de la audición poco 
útil como medio de supervivencia en relación a la vista. 
La revolución industrial con la introducción de los sonidos tecnológicos, si&cÓ un 
cambio radical en estos paisajes sonoros de forma que e l  hombre actual habita un 
universo acústico inimaginable para los hombres de hace un siglo. 
La degradación del medio ambiente sonoro se manifiesta en definitiva en la 
desaparición progresiva de una cultura sonora. La multiplicación de máquinas en los 
pueblos y ciudades ha ido desplazando culturas y modos de vida tradicionales. 
1.4.3.2 Análisis cualitativo de los espacios urbanos. 
Como hemos señalado, los resultados de los estudios clásicos sobre ruido han puesto 
de manifiesto que la correlación entre estas dos variables (intensidad y molestia) es 
relativamente baja (<0,4), lo que mdica que, incluso en el caso concreto de esta 
reacción, la intensidad no es la única variable determinante de la misma, exidendo 
otras variables, no contempladas en este tipo de estudios modulando esta respuesta, 
entre ellas el contexto en el que es percibido y la relación afectiva y emocional con el 
mismo. 
Estudiar la reacción subjetiva al ambiente de mido en términos de molestia es 
asimiiar o reducir el ambiente sonoro al problema de contaminación ambientai. Sin 
embargo también el ambiente sonoro de nuestras ciudades puede tener otras 
dimensiones otras connotaciones que difieren ampliamente de la tradicional mido- 
molestia. En una ciudad no todo es ruido. Con estas premisas y con el propósito de 
profundizar en el complejo problema de la relación afectiva e imaginaria con el 
sonido, se viene realizando en los Últimos años un estudio sobre el medio ambiente 
sonoro de diversas ciudades españolas (Lopez Barrio & Carles, 1995). 
Para la realización de este trabajo se parte de la hipótesis de que en una ciudad 
coexisten, desde el punto de vista sonoro, espacios bien diferenciados por la 
población. Así, mientras unos son aceptados y valorados positivamente, otros son 
rechazados y otros simplemente ignorados. El ambiente sonoro Gbano es, por tanto, 
capaz de generar sentimientos distintos al de molestia rechazo o incomodidad. 
Cpncretamente, con este trabajo se trata de poner en relación, tres tipos de 
variables: acústicas (naturaleza, tipo y características del sonido) arquitectónicas 
(organización del espacio, morfología urbana, diseño y uso del espacio ...) y 
psicosociales (niveles y modos de vida, reglas sociales de vecindad, criterios 
estéticos, culturales etc, en relación al sonido), en un intento de integración y 
coníiontación de los diferentes órdenes de análisis que inciden en la evahiación 
acústica, 
El nivel de ruido, tal como se ha comprobado en este trabajo, aún siendo una 
variable importante, no es la única que determina la reacción subjetiva ante el 
ambiente sonoro. Un nivel de ruido determinado es el resultado de una conjunción 
de fuentes sonoras diversas que suscitarán unas reacciones en función del significado 
otorgado a las mismas. A s i i o  el contexto deñne en buena medida lo que uno 
espera oír. La congmencia entre el sonido y el contexto en el que se produce, 
contnbuy'e a definir dicha reacción subjetiva, entendiendo el contexto en su sentido 
más amplio (espacial, cultural, social..). 
Por otra parte, los sonidos que se escuchan en un determinado contexto dependen 
del diseño del mismo ya que éste debe los usos del espacio y éstos a su vez el 
ambiente sonoro del lugar, lo que determina la necesidad de contemplar las variables 
arquitectónicas y de diseño del espacio en este tipo de estudios. 
Los resultados de este estudio vienen mostrando que la imagen sonora de la ciudad, 
se halía formada por ambientes y contextos diferentes tanto desde el punto de vista 
fisico -niveles sonoros, tipo de &entes, sonido dominante ...- como desde el punto 
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de vista afectivo y estético. Estos ambientes, a su vez, reflejan la complejidad de los 
espacios que definen la ciudad - barrios, plazas, parques, avenidas ...- los cuales 
varían tanto por el diseño - arquitectura, presencia o ausencia de vegetación, 
materiales..- como por los usos y prácticas asociados a los mismos. Ambas variables 
son determinantes en la formación del ambiente sonoro. 
Se deduce por tanto que la ciudad no es homogénea desde el punto de vista sonoro, 
la sonoridad urbana es algo mas que mido 
Se ha podido constatar asimismo que existen determinados espacios sonoros 
ampliamente reconocidos como representativos de la ciudad que tienen la capacidad 
de agiutinar determinados signiñcados compartidos por la mayor parte de la 
comunidad. 
Por tanto los resultados de este trabajo invitan a considerar la necesidad de 
reexamiaar la concepción tradicional del ambiente sonoro como un factor negativo y 
opresivo que nos aísla del medio. 
El tipo de interacción que los sujetos establecen con el contexto depende en gran 
medida según hemos comprobado, de la respuesta emocional del sujeto ante el 
ambiente sonoro del mismo. Esta respuesta depende tanto de las variables físicas 
como, del signiñcado atribuido al sonido. Contexto y sonido son dos variables 
fuertemente relacionadas, planteándose por tanto la necesidad de incorporar la 
variable acústica, al diseño y planificación de los espacios urbanos, al mismo nivel 
que actualmente son contempladas las variables visuales. 
En efecto, esta variable generalmente no es tenida en cuenta en el diseño de espacios 
salvo el caso de una arquitectura "monumental" especializada (teatros, auditorios, 
salas de conciertos ...) o en las medidas correctoras en relación al problema tanto de 
los ruidos externos (pantallas acústicas, dobIes ventanas, insonorización de 
fachadas..) como internos (medidas de aislamiento, insonorización, ...) 
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Existen sin embargo aígmas propuestas que en los Últimos años han avanzado en la 
iínea de incorporar los aspectos cualitativos y "positivos"de la acústica al diseño de la 
ciudad. 
A& cabe citar a Daumal (1993, 1994) que desde su papel de arquitecto realiza 
propuestas concretas dirigidas a una "sensibilización hacia el diseño acústico" que 
se concretan en múltiples proyectos (parques acústicos, arquitecturas acústicas, 
sonidos de la cultura ...) en los el sonido deja de ser un elemento pasivo para jugar un 
papel fundamental como elemento de terapia, de juego, de ocio y en deñnitiva de 
cultura y diseño urbano. 
Como una aproximación concreta en esta línea cabe citar asimismo una propuesta de 
diseño de espacios verdes planteada al caso concreto del Parque García Lorca de 
Granada (Carles et al. 1991). Se trata con este trabajo, de reaiizar un estudio de 
pT'eferencias sobre el medio ambiente sonoro en una población concreta (Granada), 
paralelo y simultáneo a otro estudio de preferencias sobre el paisaje visual dirigido a 
su posterior aplicación en la creación de un parque público urbano. 
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1.5 LA RELACION IMAGEN-SONIDO. SONIDO Y 
CONTEXTO VISUAL 
Algunos autores han tratado de mostrar como la valoración del sonido dependerá de 
la información que aporta en relación al contexto donde es percibido (Southworth, 
1969; Anderson, 1983; Kariei, 1983). Se trata de planteamientos muy importantes en 
relación a los objetivos planteados en este trabajo ya que tienen muy en cuenta la 
interacción entre el sonido y el contexto espacial en el que este se produce. 
Concretamente, Southworth (1969), recogiendo las reacciones de diversos grupos 
de población que realizan un recorrido por tres áreas urbanas determinadas, muestra 
como los juicios de valor sobre el ambiente sonoro de la ciudad de Boston dependen 
de la información contenida en el sonido, del sitio de la ciudad donde ocurre y del 
nivel sonoro. 
La idea de estudiar las reacciones afectivas al sonido en relación al espacio también 
fue planteada por Kariel y otros (1980). Este trabajo estudia las reacciones de dos 
tipos concretos de población (excursionistas y montañeros) ante 10s sonidos 
producidos al aire libre. Para ello presenta estos sonidos en forma de descripciones 
verbales siendo clasiñcados en una escala agradable-molesto comprobando como, 
aunque hay diferencias en la apreciación de los sonidos entre un grupo y otro (los 
excursionistas aceptan mejor los sonidos mecánicos y no naturales que los 
montañeros), los sonidos tienen un impacto por sí mismos siendo más signiiicat~a su 
presencia que las diferencias de valoración entre muestras. 
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Anderson y otros (1983) por su parte establecen como la apreciación de un lugar 
depende en buena medida del siflcado de los sonidos escuchados en dicho lugar. 
Para elío recurre a diversos procedimientos dirigidos a explorar la relación entre las 
características visuales y acústicas de dos espacios diferentes (natural y urbano) 
recuniéndose concretamente a la utilización de la evaluación "in situ", de un 
cuestionario con descripciones verbales de los sonidos y de un procedimiento con 
diapositivas y grabaciones sonoras. 
Estos trabajos muestran, en definitiva, que cuando los sonidos percibidos en un 
determinado lugar son congruentes o apropiados a éste (sonidos naturales en un 
medio natural) se convierten en elementos informativos de dicho lugar. En este 
sentido, podemos decir que los sonidos constituyen un lenguaje que nos "habla" 
acerca del medio donde son percibidos, favoreciendo su valoración a la vez que, 
conm%uyen a realzar y enfatizar dicho medio 
Por el contrario, cuando los sonidos no son apropiados al contexto en el que son 
percibidos y no proporcionan informaciones adecuadas acerca del mismo (ruido de 
trafico en un medio natural), se transforman en "ruido" (ambiente sonoro carente de 
contenidos informativos), siendo valorados negativamente. 
La valoración de cualquier sonido implica tener en cuenta el contexto en el que es 
percibído: ambiental, social, espacial y cultural. El sonido refleja el contexto social y 
espacíal y además refuerza la identidad y cohesión de la comunidad (Truax, 1983). 
El contexto, por tanto, determina la valoración del sonido al defuiir la capacidad 
informativa de éstos en relación a aqueL Un mismo sonido escuchado en diferentes 
lugares puede ser "señal" (carácter informativo) o "ruido" (carácter desinformativo o 
enmascarador), El sonido de tráfico será valorado menos negativamente cuando se 
escucha en las calles de la ciudad que al ser escuchado en un parque o en la propia 
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vivienda. En definitiva, el fenómeno de la escucha depende no sólo de los propios 
sonidos, sino también del tipo de relación que el hombre establece con su medio así 
como del contexto ambiental y social, pudiendo hablarse de la existencia de un 
sistema de comunicación. 
Para desmiir estas relaciones comunicacionales en un paisaje sonoro, el intercambio 
de información acústica puede pensarse en términos de feed-back. 
Este feed-back de la información acústica es necesdo para la orientación y en 
general, para el conocimiento de uno en relación al medio. Un ejemplo tipico sería el 
de la "ecolocalización" (echolocation), técnica especifica que utilizan los ciegos con 
el bastón, similar a la que utilizan los murciélagos. El sonido producido por la 
persona toma las características del medio a través de los procesos de absorción y 
reflexión; lo que el emisor/receptor escucha es la imagen de élmismo y del medio. 
La relación entre los componentes ñsicos del sonido y el contexto ambiental ha sido 
estudiado por algunos estudiosos del comportamiento animal (MtlIache 1983) que 
muestran por ejemplo como los pájaros adaptan su canto al ecosistema con el ñu de 
lograr una audición lo más eficaz posible. Asimismo para determinadas funciones 
animales (definición del territorio, reconocimiento entre individuos ...) en los pájaros 
se da una organización de las secuencias sonoras quasimusicaL De manera similar se 
ha comprobado como algunas etnias primitivas adaptan su comunicación por medio 
del canto al bosque donde desarrollan su principal actividad, la caza (Arom, 1985). 
López Barrio, (1990) señala en este sentido que la evaluación del sonido implica, 
conocer además de sus determinantes estrictamente ñsicos, el contexto donde es 
percibido y el significado otorgado por los sujetos al mismo, lo que vendrá 
determinado por las experiencias previas en relación al mismo, su capacidad 
simbólica y la relación con la fuente  productora.^ 
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De este modo el ambiente sonoro es caiiñcado por el individuo .o por la comunidad 
(agradableldesagradable; confortable/inconfoaable.). A las cualidades "en sí" se 
sobreponen las cualidades "para sí". En palabras de Amphoux (1991) "El paisaje 
sonoro es a la vez lo real y su representación. Más concretamente, es la experiencia 
sensible de esa divalencía esencial que surge entre el modelo y su representación". 
En esta revisión teórica hemos mostrado como el desarrollo de las investigaciones 
sobre el paisaje se han centrado tradicionalmente en los aspectos visuales del mismo, 
y-como más recientemente, se han desarroiiado planteamientos y métodos en 
relación al estudio delmedio ambiente sonoro de tipo cualitativo. 
Pero esta consideración por separado de los componentes de la calidad estética del 
medio puede resultar artificial, ya que la reacción subjetiva al paisaje es global, 
siendo poco conocidas las infiuencias que unos sentidos pueden ejercer sobre otros. 
Si estamos de acuerdo en que en nuestra cultura hay un predominio de la vista, 
desconocemos además qué relaciones mantienen unos sentidos con otros, como se 
produce la percepción multisensorial "h situ". En efecto, la percepción no es un 
proceso que se produzca de manera aislada; las percepciones se interrelacionan unas 
con otras, existiendo una exploración activa en la que, de manera compleja, los 
diferentes sentidos captan informaciones del medio, Gison (1969) subraya esta 
interacción con el ambiente en la capacidad perceptiva señalando el carácter 
adaptativo de la percepción 
Tal como ya señalaba Aristóteles el "sentido común" integra en un plano superior las 
distintas informaciones que proceden de los sistemas sensoriales especializados. 
Los diferentes estímulos (visuales, sonoros, oífatívos, microclimáticos ..,) actúan de 
forma conjunta de forma que los diversos sistemas siempre proporcionan 
predominantemente unas informaciones específicas que no pueden hacerse nin,wa 
competencia, sino que han de complementarse mutuamente. 
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Estas múltiples informaciones que se producen a nuestro alrededor se obtienen a 
través de canales muy diferentes, informaciones que nuestros sistemas de percepción 
pueden recoger de forma paralela (Gibson, 1966). Pero la información procedente de 
los distintos sistemas parciales no es equivalente, ni idéntica. A& mientras la visión 
es algo inherente al espacio la escucha esta mtimamente relacionada con el tiempo. 
El sonido es, por su propia naturaleza, tiempo cualiíicado (Augoyard 1992). 
En efecto, nuestro sentido de la coherencia o del carácter del medio tiene mucho que 
ver con las relaciones temporales del sonido tanto a un nivel "elemental", en el que 
se percibe la forma de la onda, lo que se adscnie al fenómeno de la sensación de 
altura, como a un nivel "complejo" de percepción de regularidades y patterns 
temporales (pautas y ciclos diarios, estacionales...). 
Sin embargo, esta afirmación de que la escucha h i o n a  al hilo del tiempo es una 
fórmula que precisa ciertas correcciones. Tal como observa Chion (1993), el oído 
escucha por tramos breves y lo que por el se percibe y memoriza consiste ya en 
breves síntesis de dos a tres segundos de la evolución del sonido, formando 
construcciones perceptivas globales ("Gestalts"); en esos dos o tres segundos 
percibidos el oído ha realizado cuidadosamente y seriamente su trabajo de encuesta, 
de manera que su informe global del suceso, formulado periódicamente, está repleto 
de detalles precisos y caractenSticos tomados in situ 
Llegamos entonces a esta paradoja: no escuchamos los sonidos, es decir, no los 
reconocemos, hasta algo después de haberlos percibido. Al percibir un ruido 
inesperado la aprehensión consciente del mismo deberá recuperar un pequefío 
fragmento de la historia sonora depositado en la memoria por lo que su escucha 
seguirá muy de cerca al suceso: no será totalmente simultánea. 
En este orden de cosas, Augoyard (1989) observa como en las investigaciones de los 
hechos sociales existe un predominio de las representaciones y descripciones 
visuales, recordando además la dependencia de nuestro lenguaje occidental de las 
metáforas visuales (M. Schafer, 1977), preguntándose si los otros sentidos (oido, 
olfato, tacto..) aportan o no nuevos conocimientos sobre la relación entre hombre y 
medio. 
En este sentido, con este trabajo se trata de dar respuesta a la pregunta &qué aporta 
el sonido a esta percepción global? 
En primer lugar podemos añrmar que, el sonido, merced a sii valor expresivo e 
informativo, enriquece la imagen, hasta hacer creer, en la impresión inmediata que de 
ella se tiene que esta información se desprende de modo natural de lo que se ve, que 
va implícita en la propia imagen, llegando incluso a dar la impresión, eminentemente 
injusta, de que el sonido es inútil y que duplica la Mormación, siendo en realidad un 
sentido que aporta y crea, que permite establecer una relación inmediata y necesaria 
entre algo que seve y algo que se oye, el sonido afecta a la estructuración misma de 
la visión enmarcándola rignrosamente. 
Comparándolas una con otra las percepciones visual y sonora son de naturaleza 
mucho más dispar de lo que podemos imaginar; si tiene sólo una ligera conciencia 
de ello es porque, en la relación audiovisuaí, estas percepciones interactúan, se 
influyen mutuamente y se prestan una a la otra, por contaminación y proyección sus 
propiedades respectivas, Ante todo la relación de estas dos percepciones con el 
movimiento y con la inmovilidad es siempre radicalmente diferente puesto que el 
sonido, a diferencia de lo visual supone básicamente movimiento. 
Además, tal como señala Zuckerhandl(1973) la vista y la audición ponen en juego 
dos modos diferentes de percepción del espacio. Así, mientras el modo visual parece 
basado más bien en la yuxtaposición, ya que los lugares que se distinguen unos de 
otros tienen la capacidad de estar separados en el espacio, el modo auditivo por el 
contrario, estaría basado en la interpenetración, en el sentido de que pueden 
percibirse sonidos diferentes al mismo tiempo en un punto concreto del espacio. 
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Centrándonos en el ambiente sonoro real que rodea nuestra vida diaria, en las 
experiencias de los lugares cotidianos, el sonido parece jugar un papel fundamental, 
Como muestra un estudio reciente realizado en Vancower, (Smith, 1992) sin sonido 
los lugares adoptan una perspectiva irreal perdiendo su deñnición, su identidad y lo 
que es más importante, su sentido de la vida. A un nivel básico, el sonido da vida a 
los lugares; la naturaleza temporal del sonido, antes señalada, proporciona una 
conexión vital entre pasado, presente y futuro dando al espacio la continuidad 
propia de las experiencias humanas, de la vida diaria. La experiencia acústica es 
parte de unas relaciones más amplias que el ser humano desarrolla cotidianamente 
con su medio. El sonido de esta manera determina la relación entre hombre y medio, 
y, tal como señala Tiuax, estas relaciones pueden ser interactivas y afectivas o, por 
el contrano, alienantes y opresivas. 
Partiendo de las premisas expuestas se expone a continuación el proceso de 
investigación dirigido al estudio de las variables que inte~enen en las reacciones 
afectivas ante el entorno sonoro. Con él se va a tratar de aportar reflexiones y datos 
que permitan una mejor comprensión de los factores que motivan las reacciones 
subjetivas ante el paisaje sonoro para, en definitiva, poder integrar estas respuestas 
en las técnicas de planiñcación y diseño del medio ambiente sonoro. 
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1.6 OBJETIVOS DE ESTA INVESTIGACION 
El objetivo general de este trabajo es, por tanto, el de profundiza en los mecanismos 
que subyacen a la percepción sonora, prestando especial atención a la importancia 
del contexto visual y espacial en el que se produce el sonido. Se considera que 
profundizando en el conocimiento del paisaje sonoro se profundiza asimismo en las 
raices remotas de la relación hombre-naturaleza. 
Con esta investigación, que se mtegra a su vez en una ihea de análisis cualitativo de 
carácter interdisciphar sobre el medio ambiente sonoro desarrollada en la última 
década en el Departamento de Acústica Ambiental del Instituto de acústica (CSIC), 
se trata especialmente de estructurar un proceso experimental dirigido a profundizar 
en la búsqueda de las pautas de reacción afectiva que ayuden a explicar el sipiñcado 
del medio ambiente sonoro. tratando además de determinar la interacción entre los 
componentes sonoro y visual 
Estos propósitos generales se precisan en los siguientes objetivos concretos: 
Determinar las cualidades de las respuestas afectivas ante el medio ambiente 
sonoro. 
Comprobar la interrelación entre los estímulos visuales y sonoros en la apreciación 
del medio analizando la importancia que tiene para la valoración del sonido el 
contexto visual en que se escucha dicho sonido. 
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Comprobar las hipótesis de experimentos e investigaciones anteriores realizadas en 
el campo de la percepción sonora. Así, algunos estudios dirigidos a estudiar el efecto 
de las características visuales y sonoras en espacios urbanos (Southworth, 1969) y 
naturales (Kariel, 1980; Anderson et aL, 1983) y otros destinados a estudiar de 
manera global las relaciones entre hombre y medio ambiente sonoro desde una 
perspectiva comunicacional (Murray Schafer, 19787; Truax, 1983) han señalado la 
importancia que tienen, para la evaluación del sonido, variables como el contexto 
espacial y social en el que se produce el sonido o la relación afectiva y simbólica con 
el mismo. 
Profundizar en el problema general de la acústica correspondiente a la interacción 
entre las variables acústicas (objetivas) del sonido y los parámetros perceptivos del 
mismo. 
Finalmente, contribuir al desarrollo de una metodología de análisis que permita 
evaluar de forma objetiva los valores esteticos del paisaje sonoro con el ñn de 
integrarlos en las técnicas de análisii, diseño y planificación urbana y temtoríal 
A continuación se expone el proceso metodológico dingido a la consecución de los 
objetivos expuestos. 
CAPÍTULO 2 
MATERIAL Y METODOS. METODOLOGÍA 
EMPLEADA EN LA TOMA DE DATOS Y 
TRATAMIENTO 
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2.1 ESQUEMA GENERAL DEL PROCESO 
EXPERIMENTAL 
Los métodos más comúnmente utilizados para la valoración del sonido son de dos 
tipos: mediante valoraciones "in situ'' por parte del piíblico de las caracteristicas 
sonoras de un lugar o mediante valoraciones en laboratorio ya sea a partir de sonidos 
pregrabados o recurriendo a procedimientos en los que se utilizan descripciones 
verbales de los sonidos. En algunos estudios, junto con las características sonoras se 
estudian las características visuales, fundamentalmente mediante diapositivas. 
En general, los trabajos sobre preferencias y actitudes ambientales deben hacer fiente 
a ia dificultad que para los humanos representa el expresar sentimientos, emociones o 
ideas, siendo mayor esta dificultad en el caso del sonido tal como se ha comprobado 
en diversos trabajos realizados con diferentes poblaciones (Amphoux 1991, López 
Barrio y Carles, 1994), dado que el ambiente sonoro ha tenido en el análisis y en la 
praxis ambiental la connotación de ruido, lo que determina una mayor dificultad para 
hablar del sonido en otros términos que no tengan esta connotaciónnegativa. 
Además, la utilización de cuestionarios y entrevistas en los que hay que recurrir al 
lenguaje para responder a una serie de preguntas pueden resdtar pesados y aburridos, 
especialmente en el caso de los niños. La utiljzación del lenguaje puede implicar 
asimismo una mediación que puede inducir patrones de respuesta condicionados, 
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pudiendo darse problemas de comunicación y sinceridad en las  esp puestas (Benayas y 
otros, 1987; Banios y otros, 1985; Gilmarth y Gahdo, 1994). Estos trabajos, 
centrados en el análisis del paisaje visual, reflejan un interesante debate metodológico 
en los estudios de percepción de paisaje, ya que se plantean las posibles ventajas e 
inconvenientes que pueden tener los métodos basados en el uso del lenguaje en 
relación a aquellos basados en eluso de estímulos directos, gen$almente diapocitivas. 
En este sentido, partimos de la idea de que el método a aplicar en una investigación 
como la nuestra debe buscar, además de una gran eficacia que permita superar las 
dificultades reseñadas para expresar o representar el sonido, una sencillez y 
comodidad para los encuestados. 
Por ello y tratando de seguir en lo posiile un método de evaluación del sonido, de 
características sencillas que permita conseguir respuestas afectivas inmediatas y 
espontáneas, con los experimentos llevados a cabo en este trabajo se trata de evitar en 
lo posible el recurso a respuestas calculadas o conscientes, que además de dificultar el 
procedimiento de toma de datos, haciéndolo molesto y pesado para los sujetos, pueda 
implicar un complejo proceso de a n W  de los datos. 
Con las escalas utilizadas en nuestro trabajo se pretende que, en lo posible, las 
reacciones de los sujetos sean automáticas y permitan una evaluación objetiva y 
precisa de los aspectos sonoros del entorno. Además, teniendo en cuenta que, en 
relación al sonido, no existen procedimientos de análisis ni conocimientos teóricos 
sobre preferencias ambientales suficientemente contrastados, de manera s i i r  a los 
existentes en relación al  paisaje visual (un ejemplo de ello lo constituye la línea 
metodológica de análisis de paisaje visual llevada a cabo por el Departamento de 
Ecología de la Universidad Autónoma de Madrid con el desarrollo de procedimientos 
del tipo test de pares de fotos) que ayuden a matizar y a explicar con mayor solidez y 
exactitud los posibles resultados, se ha considerado adecuado completar las escalas de 
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evaluación de las combinaciones imagen-sonido con un nuevo proceso basado en la 
utilización de una escala de diferencial semántica para la evaluación del signiñcado 
afectivo del sonido. 
Partiendo de estos conceptos, el desarrollo de este trabajo ha consistido en la 
realización de 3 experimentos a tres muestras de individuos dirigidas al estudio de la 
mteracción entre imagen y sonido, realizándose además en el úítimo experimento un 
análisis dirigido aprofiindim en el conocimiento del significado de los sonidos. 
En el primer estudio se valoraron 32 combmaciones formadas a partir de 4 sonidos y 
8 imágenes. En un segundo estudio se creó otra colección de 32 combinaciones con 8 
sonidos y 4 imágenes con la que se trató de comprobar las reacciones ante una mayor 
variedad y complejidad de estímulos sonoros. Fmalmente se consideró oportuno 
realizar un tercer estudio que permitiera integrar los resultados de los estudios 
anteriores, fundamentalmente la interacción entre el sonido y la imagen explorando 
además con más detalle el significado de los sonidos, para lo cual se creó una nueva 
colección de 36 combmaciones formada con 6 sonidos y 6 imágenes. 
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2.2 TÉCNICA DE EVALUACIÓN DE LAS 
COMBINACIONES IMAGEN-SONIDO 
- Con objeto de comprobar la interrelación entre sonido e imagen se realizó una 
secuencia de 3 estudios similares, basadas en un mismo procedimiento. En relación 
con ello se exponen a continuación los criterios que han ido guiando esta secuencia 
describiendo sus principales aspectos teóricos y metodológicos. 
En los tres estudios de esta serie se utilizaron diferentes combinaciones de sonidos 
(grabaciones) e imágenes (diapositivas). Teniendo en cuenta que su número no podía 
ser muy elevado dado que un experimento largo y laborioso para los sujetos 
encuestados podría implicar una pérdida de atención, se optó por seleccionar, para el 
experimento inicial, 4 sonidos y 8 imágenes; a partir de los resultados del primer 
. estudio, se consideró la necesidad de obtener informaciones más precisas acerca de la 
iduencia de una mayor variedad de estímulos sonoros, tratando de exponer a los 
sujetos a una materia sonora más compleja y variada, por lo que se amplió el número 
de sonidos utilizándose 8 sonidos y 4 imágenes con el fin de explorar las respuestas 
estéticas debidas a una mayor variedad de estímulos sonoros y por tanto a una mayor 
variedad de caracteBsticas tanto acústicas como de siguificado. 
Finalmente en el tercero el interés se centraba en profundizar tanto en la interacción 
entre el sonido y la imagen como en el siguificado de los sonidos presentados. 
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Concretamente, en este experimento se utilizaron 6 sonidos y 6 imágenes con el 
objeto de precisar la adecuación entre sonido e imagen; para profundizar en el 
significado de los sonidos se realizó un análiss detallado de los 6 sonidos utilizados. 
Los sonidos analizados a lo largo de esta investigación representan diferentes 
ambiente sonoros, con duraciones de 15-30 segundos dependiendo de la complejidad 
de la materia sonora presentada. Tanto los sonidos como las imágenes utilizadas, 
recogen diferentes espacios naturales, rurales y urbanos. Los ambientes sonoros 
seleccionados varían tanto por el contenido informativo o su simcado, por el 
contenido espectral, por la diferente composición de planos sonoros, por su evoiución 
temporal, etc. 
A.simi.Emo, en relación a las imágenes, estas se seleccionaron tratando de recoger 
diferentes conñguraciones visuales en cuanto a su contenido o significado.. 
2.2.1 Material sonoro 
Para seleccionar el material sonoro necesario para esta investigación se recurrió al 
archivo sonoro que contiene las grabaciones procedentes de las investigaciones sobre 
Paisajes Sonoros y Percepción Sonora realizados en el Instituto de Acústica (CSIC), 
Los fragmentos seleccionados reúnen sonidos naturales junto con otros en los que los 
elementos de naturaleza se mezclan con elementos rurales y urbanos. 
Se detallan a continuación los principales criterios tenidos en cuenta para la selección 
de los paisajes sonoros, relacionados tanto con los parámetros fisicos como 
perceptivos, seleccionándose de acuerdo a las variables más comúnmente utilizadas en 
las diversas investigaciones sobre acústica ambiental: 
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Selección de sonidos concretos reales y recononiles fácilmente, 
recogiendo paisajes sonoros con diferentes contenidos, tanto de ambientes 
naturales como rurales y urbanos, que pudieran determinar diferentes 
connotaciones en cuanto a su signiscado. 
e Presencia de ambientes con diferente grado de complejidad en la 
composición de la materia sonora (desde paisajes sonoros sencillos con 
pocos elementos hasta paisajes sonoros con múltiples sonidos). 
e Presencia de diferentes fragmentos sonoros variando según la evolución 
temporai, incluyéndose elementos sonoros rítmicos, continuos o 
aleatorios, lo cual puede mcidir en algunos efectos percptivos 
fundamentales como la identificación o la forma de iiamar la atención el 
sonido. 
Diferenciación de ambientes sonoros en cuanto a su componente 
espectral, lo cual puede incidir tanto en la propia identificación del sonido 
como en determinadas variables perceptivas (agudeza, rugosidad..) y en 
general en la reacción afectiva ante el mismo. 
Existencia de una Gcil representación del espacio en la que se de una 
adecuada relación fondo-figura y una clara percepción de los planos 
sonoros. Este aspecto estaría relacionado con la 'legiiiiidad" del espacio 
sonoro. 
Cabe señalar ñualmente que no se realizaron manipulaciones, mezclas ni 
distorsiones en los ambientes sonoros u t h d o s  saivo en el gagmento del 
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moyo con el ruiseñor en el tercer experimento en el que se realizó una 
mezcla de ambos sonidos. Por otro lado, el tiempo de exposición de cada 
sonido, como se ha comentado, osciló entre 15 y 30 sg. dependiendo del 
grado de complejidad de la materia sonora. 
Los eagmentos seleccionados proceden de grabaciones estáticas, realizadas de 
manera que permitan escuchar el conjunto de fenómenos sonoros correspondientes a 
los lugares y situaciones representativas. 
Las grabaciones se han realizado generalmente con digital portátil SONY TCD-DI0 
en formato DAT con una pareja de micrófonos cardioides electrostáticos SCHOEPS 
MK4 situadas sobre una misma base realizándose las grabaciones colocando estos en 
" V " con un ángulo de 110" y una distancia entre micros de wos 17 cm (espacio 
medio entre ambos ojdos), obteniéndose así un efecto estereofónico sin presencia de 
un vacío en el centro. 
Este sistema de grabación es el comentemente usado para los trabajos de percepción 
en el Instituto de Acústica ya que permite una representación sonora fiel a la realidad, 
respetando la dinámica existente en los ambientes y situaciones grabadas, permitiendo 
así una buena restitución de los planos sonoros. Se trata de un sistema de grabación 
suficientemente contrastado, siendo el más adecuado para realización de grabaciones 
en ambientes reales, tal como muestan los diversos trabajos sobre percepción y 
representación sonora en diferentes ambientes y situaciones, (ambientes rurales, 
danos ,  naturales), dentro de la h e a  de análisis sobre paisajes sonoros, desarrollada 
a partir de los años 70, en los que se ha utilizado un sistema de grabación parecido 
(Mumay Schafer, 1977) o similar (Amphoux, 1992; Bardyn, 1993) 
Los fragmentos seleccionados se editaron en cintas digitales (DAT). En todos los 
experimentos el nivel de reproducción se mantuvo equiiiirado en relación a un nivel 
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de referencia de manera que dicha reproducción se realizó de manera continua sin 
necesidad de reajustar los niveles de reproducción, tratando con ello de respetar la 
dinámica real de los diferentes ambientes. No se recurrió a ecualización ni  a 
reductores de ruido con el fin de evitar pérdida de informaciones correspondientes a 
señales de muy baja mtensidad. La dinámica general osciló entre 60 y 65 dB (A) de 
Leq l. 
Se considera que este nivel es el adecuado para una buena percepción de los 
diferentes ambientes s h  que se den distorsiones o saturaciones en la reproducción ni 
molestias en la escucha de los mismos. 
2.2.2 Material visual. Imágenes de paisaje 
En los tres experimentos, las imágenes, diapositivas proyectadas en una pantaila, 
corresponden a paisajes naturales y seminaturales, siendo extraidas de colecciones 
creadas para experimentos previos realizados en el Departamento de Ecología de la 
- Universidad Autónoma de Madrid con el fh de estudiar los efectos percept~os- 
afectivos del paisaje sobre la población mediante técnicas de comparación de pares de 
imágenes fotogáíicas (Bernáldez & Gallardo, 1989). Para la selección de los 
estímulos sonoros y visuales se buscó que hubiera una correspondencia entre ambos 
de forma que cada sonido tuviera al menos una imagen en la que el espacio o 
ambiente representado fuera similar. 
El Leq, nivel aciistico equivalente representa el nivel de mido constante (hipotético) que en un mismo 
intervalo de tiempo dado contiene la misma energía total que en un intervalo de tiempo tiene la misma 
energía total que el ruido fluciuante que se ha medido. La medida en dBA permite caracterizar un 
sonido teniendo en cuenta las reacciones del oido humano menos sensible a las frecuencias graves y 
agudas que en el rGstro medio. 
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2.2.3 Colecciones de imagen y sonido 
En las tablas 2.2.1 , 2.2.2. y 2.2.3. se presentan los estímulos sonoros y visuales 
utilizados: 
Tabla 2.2.1. 
Estímulos sonoros y visuales correspondientes al Experimento I 
SONIDOS 
l . -~oro  de pájaros al amanecer 
2. Arroyo de montaña 
3. Coro de gollos (GryUus campestris) 
4. Parque urbano. conteniendo voces idhtiles y ruido de tráfico. 
IMAGENES 
1. Bosque de pinos 
2. Viejo mobo rodeado de vegetación de niera 
3. Bosque mediterráneo (chapmal) 
4. Bosque de montaña 
5. Río tropical 
6. Bosque de ladihra 
7. Parque urbano 
8. Estepa. 
En el segundo experimento, como se ha comentado, las imágenes se redujeron a 4 y 
los sonidos se ampliaron a 8. Con ello se trata de contrastar y confumar los resultados 
del anterior experimento así como de establecer una gradación de ambientes sonoros 
más completa abarcando desde ambientes naturales a ambientes humanizados. 
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Tabla 2.2.2. 
Estímulos sonorm y visuales correspondientes al Experimento ZZ 
SONIDOS: 
1. Arroyo de montaíia * 
2. Grillo * 
3. Parque urbano * 
4. Vacas (mugidos y cencerros) 
5. Tormenta (truenos y 1 1 d )  
6. Mar (olas golpeando los acantilados) 
7. Coro de pájaros al amanecer * 
8. Moto circulando por una carretera de montaña. 
1. Bosque 
2. Parque urbano 
3. Estepa * 
4. Río tropical * 
* Estúnulos sonoros y vicuales correspondientes a i  Experimento 1 
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Tabla 2.2.3. 
Estúnulas sonoros y visuales correspondientes al %erimento IZI 
SONIDOS 
1. Ambiente de pueblo (pasos, voces, pájaros) 
2. Arroyo de montaña con ruiseñor 
3. Parque urbano bullicioso (pájaros, voces, niños ...) 
4. Tormenta 
3. Parque urbano tranquilo (pasos, pájaros, tráfico al fondo) . 
6. Ambiente de barrio urbano (voces, pasos, pájaros, perro, moto) 
1. Pueblo 
2. Arroyo de montaña 
3. Parque con ninos 
4. Páramo 
5. Parque vacío 
6. Barrio residencial 
Los diferentes ambientes sonoros utilizados en los tres experimentos se presentan en 
una cinta cassette. 
A.$mismo en el Anexo 1 pueden observarse las imágenes utilizadas correspondientes a 
los tres experimentos. 
, . . .  . 
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2.2.4 Procedimiento 
Los tres experimentos se han llevado a cabo con tres poblaciones diferentes, en 
condiciones similares. Los experimentos se realizaron de forma colectiva en aulas 
preparadas acústicamente y adecuadas para contemplar nítidamente las imágenes. Los 
sujetos que participaron en los tres experimentos se situaron a una distancia entre 4 y 
10 m. de altavoces de alta fidelidad, tratando que todos los sujetos estuvieran en un 
espacio sonoro estereofónico similar. Se utilizó un equipo de reproducción digital 
DAT (Digital Audio Tape) Sony (TCD-DIO PRO), con ampiiíicadores de alta 
fidelidad. 
Los dos primeros experimentos se realizaron en el salón de Actos del colegio Ramiro 
de Maeztu de Madrid con población Wtil (niños de 6 de E.G.B.) mientras que el 
tercero se llevó a cabo en la sala de grados del Departamento de Biología en la 
hcultad de Ciencias de la Universidad Autónoma de Madrid, con sujetos de 4" y 5' 
curso de Biología AmbientaL 
En los tres experimentos se trató de seguir un protocolo similar y lo más siiliñcado 
posible, dado el elevado número de combinaciones a valorar. Concretamente dicho 
protocolo puede resumirse del siguiente modo: 
En la presentación de las tres pruebas se pidió, que las respuestas fueran totalmente 
personales y sinceras añadiéndose, en especial a los dos grupos de niños de EGB, que 
no se trataba de un examen y que por tanto no había respuestas mejores o peores 
debiéndose responder de manera espontánea. 
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Al inicio de cada experimento se explicó a los sujetos las instrucciones, solicitándose 
que rellenaran la plantilla, marcando la opción elegida dentro de las diferentes escalas 
presentadas tanto las correspondientes a las combinaciones de imagen y sonido en los 
tres experimentos como las escalas de de valoración del los sonidos y la escala de 
valoración de imágenes del tercer experimento los cuales se valoraron previamente a 
las combin~ciones. En este sentido se aclaró convenientemente 'cualquier duda sobre 
el experimento. 
Aaemás se solicitó la identiñcación de los sonidos escuchados en los tres 
experimentos (al &al en las dos primeras pruebas y al juicio en le tercera). Se trata de 
un aspecto que, aunque no es un objetivo central de este trabajo, como se ha 
comentado en el apartado de teoría, se ha considerado interesante analizarlo, dado 
que la capacidad de identiñcación sonora puede incidir en la valoración del sonido. En 
efecto diversos autores (Amphoux, 1991) han comprobado que un sonido no 
identiñcado produce una mala valoración. 
Junto a los datos correspondientes a las valoraciones de sonidos e imágenes se 
recogieron los datos correspondientes a edad, curso escolar y sexo. 
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Tabla 2.2.4. 
Diseño del Experimento I. Secuencia de presentación de las 32 combinaciones 
imagen -sonido para cada uno de los 4 grupos en que se dividió la muestra *. 
Tabla 2.2.5. 
Diseño del Experimento II. Secuencia de presentación de las 32 combinaciones 
imagen -sonido para cada uno de los 4 grupos en que se dividió la muestra * 
Grupo I Grupo II Grupo III Grupo IV 
p P P v  P m P b 
A v  A m  A b A r 
G m  G b  G r G 1 
Ub U r U 1 Uu  
P r P 1 P u  P e 
A 1 A u  A 1 A P  
G u  G e G P  G v 
U e U P  U r  U m  
Sonidos 
C - Pájaros 
A-  Arroyo 
G - Grillos 
P - Parque 
imágenes 
p - pinar 
v - molino 
m - bosque 
b - montaña 
r-río 
1 - laurisüva 
u - parque 
e - estepa 
Grupo I Grupo II Grupo III Grupo N 
A b A P A e A r 
G P  G e G r G b 
P e P r P b  P P  
V r  V b  v P V e  
T b T P T e  T r 
0 P O e O r O b 
C e C r C b c P 
M r M b M P  M e 
Sonidas 
A - Arroyo 
G - Grillos 
P -Parque 
V - Vacas 
T- Tormenta 
O -Mar 
C - Pájaros 




e - estepa 
r- n o  
84 2. Material y métodos. Metodología empleada ni la toma de datos y tratamiento 
Tabla 2.2.6. 
Diseño del Experimento IZL 
Secuencia de presentación de las 36 combinaciones imagen-sonido al total de la 
muestra * 
Las diferentes combinaciones imagen-sonido fueron presentadas durante un periodo 
de, 15-30 sg. por cada combinación, tiempo que corresponde a la duración 
aproximada de cada fiagmento sonoro. Se considera que en este periodo puede 
representarse de manera sintética una situación sonora concreta. Después de la 
escucha de cada fiagmento se dejó un periodo de unos 10 s. para que los sujetos 
contestaran. 
En las tres colecciones de imagen y sonido las evaiuaciones de las combinaciones se 
reaiízaron en términos de agrado. En las dos primeras se utilizó una escala de 7 
puntos en la que 1= "muy desagradable" y 7= "muy agradable". En la tercera 
colección la escala fue de 5 puntos (1= "muy desagradable"; 5= "muy agradable"). 
Grupo Total 
P p  P a  P b  Pe P s  P r  
Aa A b  Ae As, Ar A p  
B b  Be Bs B r  B p  Ba 
T t  Ts T r  Tp  T a  T b  
S S  Sr S p  S a  S b  Se  
R r  Rp R a  Rb R e  R s  
Sonidos 
P - Pueblo 
A - Arroyo 
B - Parque b. 
T -Tormenta 
S-R3q.s. 
R - Banio res. 
E1 orden y e1 protocolo con el que se realizaron las diferentes pases de este 
Imágenes 
p - pueblo 
a - arroyo 
b - parq. b. 
e - estepa 
S - parq. s. 
r - barrio res. 
procedimiento varió ligeramente entre los dos primeros experimentos y el tercero, 
dado el diferente tipo de población y a la necesidad de corregir algunos aspectos de 
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nuestro método, tal como pasamos a comentar. En las tablas 2.2.4., 2.2.5. y 2.2.6. se 
resume el procedimiento de valoración de las combinaciones imagen-sonido en los 
tres experimentos. 
En los experimentos realizados con la población m£antil(ll y 12 años), se solicitó en 
primer lugar, y después de la presentación de cada una de las diferentes 
combinaciones, la valoración de las mismas. La manera de mtroducir el experimento 
fue mediante la siguiente frase: 
" Vas a escuchar una serie de sonidos y a contemplar una serie de 
imágenes. Me gustaría que caliJcaras cada uno de los sonidos si lo 
escuchases en un ambiente como el que representa la imagen: 
En concreto, para la evaluación de las diferentes combinaciones imagen sonido se 
utilizó una escala bipolar de 7 puntos con las siguientes categorías: 
1 =Muy desagradable /2= Bastante desagradable /3= Algo desagradable 
4= Zndferenfe / J= Algo agrahble / 6= Bastante agradable / 7= Muy agrahble. 
Para que el experimento no tuviera una duración excesiva, lo que podría infiuir en los 
resultados al incidir negativamente en los sujetos (cansancio, pérdida de atención) , se 
dividió la muestra, en ambos experimentos, en 4 grupos de 30-32 sujetos cada uno, 
presentándose a cada uno de ellos 1 de las 4 posibles combinaciones de los sonidos 
con las imágenes. Es  decir, cada grupo valoró 8 combinaciones diferentes de imagen y 
sonido. La duración total de los experimentos con la población idintil fue de unos 15 
minutospor cada grupo. 
La identificación de los sonidos por parte de los dos grupos de población escolar, como 
se ha comentado, se realizó después de valorar las combinaciones. Concretamente se 
pidió a los sujetos que nombraran el ambiente sonoro previamente escuchado. 
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Por el contrario, en el tercer experimento, y con el ñn de que 6 la identificación de los 
6 sonidos no influyera la experiencia previa de haberlos esouchado en presencia de las 
imágenes, dicha identificación se solicitó al inicio de la prueba. Esta identificación, se 
realizó de manera similar a los dos experimentos anteriores. 
Seguidamente se aplicó una escala dirigida a detectar la evaluación de las cualidades 
afectivas de los sonidos mediante la técnica del diferencial semántica tal como se 
detallará más adelante. En concreto, en este experimento, los sujetos valoraron cada uno 
de los 6 sonidos en una escala de 16 adjetivos bipolares. Dicha valoración se realizó tras 
la escucha de cada uno de los fragmentos sonoros, dejando un espacio de unos 30 sg. 
entre un fragmento y otro. 
Asímisno se realizó una valoración independiente de las seis imágenes en una escala de 
agrado de cinco puntos. 
Finalmente se procedió a valorar las 36 combinaciones de imagen y sonido, para lo cual 
se trató de no centrar la atención en los aspectos sonoros como es el caso de las pruebas 
anteriores ya que ello podría determinar un distinto interés y por tanto una forma de 
valoración diferenciada ante ambos estímulos. En efecto, con el ñn de que no se diera 
ningún sesgo en la valoración de las combinaciones imagen-sonido hacia ninguno de los 
dos tipos de estímulos este tercer experimento se presentó desde el inicio como un 
trabajo sobre percepción ambiental (en los anteriores se presentó como un trabajo sobre 
percepción sonora), cuidándose en la presentación de la prueba, que ninguno de los dos 
tuviera una preponderancia o mayor importancia que el otro. Dado además el interés por 
profundizar en este experimento en la interacción entre ambos estímulos, el protocolo de 
presentación previo a las valoraciones de las combinaciones imagen-sonido, se realizó 
del siguiente modo: 
2 2  Técnica de evaluación de las combímaciones ímagen-sonido 87 
" A continuación vais a escuchar unos sonidos y a contemplar unas 
imágenes. Nos gustaría que caliJicarais cada uno de los ambientes de 
sonido e imagen que vamos a presentar. Marca con una cruz la opción 
elegida dentro de la escala presentada" 
Lasvaloraciones tanto de los sonidos como de las imágenes y de las combinaciones en 
- este experimento se realizó en términos de agado en una escala de cinco puntos 
(l=muy desagradable; 5= muy agradable). La duración total del experimento con la 
población universitaria fue de unos 50 minutos. 
En esta tercera prueba, las informaciones recogidas han sido por tanto más completas 
y detalladas ya que las valoraciones de los estímulos sonoros y visuales se realizó 
primero presentado los estímulos separadamente y después en las 36 posibles 
combinaciones de imagen y sonido. 
Finalmente, cabe señalar que en este experimento la población encuestada, valoró 
todas las combinaciones de imagen y sonido, a diferencia de las experiencias 
anteriores en las que, teniendo en cuenta la menor edad de los sujetos, la muestra se 
dividió de la manera antes señalada. 
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2.2.5 Descripción de la muestra 
El total de individuos muestreados a lo largo de esta investigación es de 327 (252 
niños y 75 universitarios). 
Concretamente en los dos primeros experimentos los sujetos encuestados fueron 
estudiantes de 11 y 12 años (6" de E.G.B.) participando en el primero 128 niños (35 
mujeres y 93 varones ) y en el segundo 124 (41 mujeres y 83 varones). 
La selección de muestras con estas edades fue realizada teniendo en consideración 
que es a partir de la edad de 7 u S años cuando se empieza a adquirir la posiiiiidad, 
dentro del proceso perceptivo, de extraer idormaciones sobre los parámetros del 
sonido como por ejemplo la estructura temporal. 
En cuanto a l  tercer experimento, la población encuestada está constituida por 75 
estudiantes, 43 mujeres y 32 varones, de los cursos 4 y 5 de Biología Ambiental de 
edades comprendidas entre 21 y 30 años, con una edad media de 23,3 años. 
. . 
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2.3 TRATAMIENTO DE LOS DATOS 
El plan de análisis'de los datos obtenidos incluye análisis descriptivos, análisis de 
varianza y análisis de correspondencias. Dichos análisis se realizaron partiendo de las 
valoraciones dadas por los sujetos a las diferentes combmaciones de imagen y sonido 
en cada uno de los experimentos. En concreto en el primer experimento, tal como se 
ha comentado, el número de combinaciones valoradas fue de 32 (8 imágenes x 4 
sonidos) de las cuales, cada uno de los 128 sujetos participantes en el estudio valoró 
8, por lo que se obtuvo una matriz de datos formada por 1024 diferentes valoraciones 
(imagen y sonido). 
Asimismo, en el segundo experimento, el número total de valoraciones otorgadas a las 
combinaciones de imagen y sonido fue de 992, resuItaaes de Ias valoraciones dadas 
por cada uno de los 124 sujetos participantes a 8 de las 32 posibles combinaciones 
creadas para este experimento (8 sonidos x 4 imágenes). 
. Finalmente, en el tercer experimento la matriz de datos estaba formada por 2700 
valoraciones diferentes. En este caso las 36 combinaciones formadas a partir de 6 
sonidos y 6 imágenes fueron valoradas por el conjunto de los 75 sujetos que 
integraban la muestra, 
Además, en el tercer experimento se realizó un análisis de componentes principales a 
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par&ir de la matriz de datos correspondiente a las evaluaciones dadas a cada una de 
las 15 variables que conforman la escala de medida de las cualidades afectivas del 
sonido (diferencial semántica). 
En relación a estos análisis, en primer lugar, y con el ñn de conseguír la normalización 
de las variables, se plantearon los siguientes objetivos 
- Descripción univarknte de los datos. 
Comprobación de las condioiones paramétricas. 
Control de "outliers" (casos extremos respecto a la media) 
Para este análisis previo se utilizó el programa BMDBD. A partir de los resultados 
de este análisis pudo establecerse la condición de cuasi normalidad que permite 
utilizar los modelos de estadística paramétrica . 
2.3.1 Analisis de las combinaciones imagen-sonido. 
2.3.1.1 Estudio del significado emocional del sonido asociado a la imagen 
Un aspecto fundamental a tener en cuenta en esta investigación es el estudio del 
significado emocional del sonido. 
Como un primer objetivo en los tres experimentos se considera fundamental estudiar 
el comportamiento general de la muestra en relación a las combinaciones de 
imagen y sonido. Elio constituye uno de los objetivos de este trabajo ya que resulta 
una información relevante en relación a dos aspectos fundamentales de esta 
investigación: 
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1. La estructura de preferencias de la población tanto hacia los sonidos 
como hacia las imágenes 
2. La estructura de preferencias de la población en relación a las 
combinaciones de imagen y sonido. 
Cabe señalar que este análisis resulta más detallado en el tercer experimento en el 
cual, como se ha señalado, las valoraciones de los estímulos sonoros y visuales se 
realizó primero presentado los estímulos por separado y después en las 36 posibles 
combinaciones de imagen y sonido. 
2.3.1.2 Diferencias en la valoración de las combinaciones 
Directamente relacionado con el ap&ado anterior, se realizó un análísis de varianza a 
las tres matrices de datos correspondientes a las valoraciones de las combiiaciones 
imagen-sonido, con el Gn de comprobar 4 las diferencias existentes en la valoración 
de las combinaciones imagen-sonido se producen por azar o si, por el contrario, 
presentan unas características o sentidos sigiñcativos estadísticamente. 
Concretamente para determinar la probabilidad de que estas diferencias en las 
puntuaciones medias sean sigdicativas en nuestra investigación se ha recunido a un 
análisis de varianza de doble entrada (sonido e imagen ) realizando a continuación, al 
test de Bonfenoni para diferencia entre pares, utiiizando para eiio el programa 
BMDP7D. 
Los test utilizados para comprobar la diferencias en medias han sido elegidos en 
función de una pmeba previa (test de F-Levene) de homogeneidad de varianzas. 
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Concretamente se ha recurrido al test de la F de Fisher-Snedecor para el caso de 
varianzas equivalentes y al test de Brown Forshyte para el caso de varianzas 
diferentes. 
Los resultados obtenidos para el test de Bonferroni permiten considerar que las 
coordenadas entre dos combinaciones son diferentes 4 la probabilidad de que estas 
diferencias sean debidas al azar es menor de 0,05. 
De esta manera, este anáiisis permite ayudar a conocer las maneras diferentes de 
valorar el sonido y la imagen ayudando con eilo a un mejor conocimiento de la 
percepción plurisensorial del paisaje. 
2.3.1.3 Estrategias de valoración de las combinaciones imagen-sonido 
Con el objeto de reconocer combinaciones de imagen y sonido que inspirasen el 
mismo tipo de valoración en el conpuio de sujetos encuestados se aplicó un análisis 
de correspondencias. 
Los métodos de análiss muitivariante, inicialmente aplicado en estudios de ecología 
(Legendre & Legendre, 1979) han sido posteriormente analizados y utiüzados en las 
investigaciones sobre paisaje por lo que cabe remitir a los resultados obtenidos 
mediante este tipo de métodos y concretamente el Análisis de Componentes 
Principales en su aplicación a los análisis sobre paisaje mediante test de pares de fotos 
(Ruiz, 1985; Abelló, Bemáldez & Galiano, 1986; De Lucio, 1989,) 
El análisis de correspondencias presenta métodos de cálculo similares al análisis de 
componentes principales ofreciendo mayores posibilidades de interpretación cuando 
se parte de datos cualitativos (Bouroche & Saporta, 1980). 
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En nuestfo trabajo, los datos obtenidos de las respuestas correspondientes a las 
escalas de valoración de las combinaciones imagen-sonido iüeron codiíicados en una 
matriz (combmación por valoración) que mediante un análisis de correspondencias va 
a permitir ordenar las diferentes tendencias de elección de la población. 
El análisis de correspondencias es un análisis multifactorial, que conserva, en el 
espacio factorial, la distancia euclidiana entre los perñles de probabilidades 
condicionales ponderadas. Al igual que en otros análisis de tipo factorial, los ejes de 
correspondencias se alinean hacia la máxima elongación o varianza en el espacio 
hiperdimensional representado por las dimensiones estudiadas. Eiio equivale a 
conservar la distancia del chi cuadrado entre las líneas o entre las columnas de la tabla 
de contingencia (Benzecrii, 1972), . 
En nuestro caso, el análisis de la distribución de las combmaciones de imagen y sonido 
en los planos definidos por el análisis de correspondencias ofiece la posiilidad de 
comprobar distintas escalas de valoración en las mismas por parte de la población 
analizada. 
2.3.2 Evaluación de las cualidades afectivas del sonido. 
Aproximación semántica a la percepción sonora. 
Como se ha comentado, el tercer experimento incluyó un cuestionario dirigido a 
profundizar en el conocimiento de las cualidades afectivas del sonido. Con eiio se 
pretende avanzar en lo apuntado en experimentos anteriores en los que diversos 
autores han tratado de profundizar en el significado de sonido (Solomon 1958, Bjork, 
1985). 
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El diseño de experimentos realizados para esta investigación parte, tanto de trabajos 
sobre percepción sonora como los antes citados, como de los experimentos realizados 
en relación a la dimensión afectiva del paisaje visual 
Eii nuestro trabajo se trata de evaluar las dimensiones afectivas otorgadas a los 
sonidos seleccionados para el tercer experimento. Con ello se pretende obtener tener 
una mayor base de conocimientos acerca de los sonidos estudiados, de manera que 
ello permita, además, profundizar en el análisis de la mteracción sonido - imagen. 
Para ello puede ser útil recurrir a una técnica de representación semántica de gran 
tradición en los estudios sobre evaluación del ambiente tanto visual como acústico., la 
técnica del diferencial semántica (Osggod, C.E., 1952). 
A&, en primer lugar se procedió a seleccionar una serie de adjetivos partiendo de los 
utilizados como descriptores del sonido en investigaciones previas sobre percepción 
sonora llevadas a cabo en el Instituto de Acústica (López Barrio & Carles 1994). 
Además se iuvo en cuenta las listas de pares semánticos utilizados para la valoración 
del sonido en diferentes investigaciones tanto en el campo de la acústica (Solomons, 
1958; Bjork, 1985) como las correspondientes al análisis de otros aspectos del medio 
(Mehrabian & Russeil, 1974; Mehrabian 1980; Osgood et al, 1957; Corraliza, 1987). 
Los adjetivos seleccionados incluyen por un lado una serie de parámetros subjetivos 
como la sonoridad, altura, fuerza, claridad o complejidad del sonido los cuales están 
directamente relacionados con parámetros Mcos objetivables -como el nivel sonoro, 
el espectro, o la evolución temporai, y por otro una serie de variables que se refieren 
al contenido afectivo o emocional del mismo (agradable, agresivo, confortable ...) que 
representaran las dimensiones clásicas obtenidas mediante este método (evaluación 
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actividad, potencia), intentando con ello recoger un conjunto de expresiones 
semánticas utilizadas en la descripción de la cualidad afectiva del sonido 
En concreto se seleccionaron 15 descriptores semánticos. La forma de presentación 
de la escala es la usualmente utilizada en la aplicación de la técnica del diferencial 
semántica con una escala de cinco puntos en la que los extremos representan atributos 
verbales opuestos (ej.: agradable-desagradable) 
. Tabla 2.3.1. 
Lista de adjetivos descriptores de las cualidades afectivas del sonido (Tercera 
colección hagen-Sonido). 
Con esta escala de adjetivos, se trata en definitiva de comprobar su capacidad como 
instrumento de medida de significado del sonido, tratando de determinar las 
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La técnica del diferencial semántico implica la aplicación del análísis factorial, técnica 
estadística que permite reducir o shplificar un largo número de variables 
correspondientes a datos experimentales en un número menor de variables hipotéticas 
que representan pesos (cargas o loadings) de las variables obsemadas. 
Los datos se analizaron, siguiendo las técnicas del diferencial semántico, calculándose 
las puntuaciones factor de cada sonido, realizándose un análisis factorial para cada 
sonido por separado. 
, . . - .  
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Con el fin de tener una representación física de los ambientes sonoros estudiados que 
complemente las representaciones subjetivas de los mismos, se han llevado a cabo en 
el laboratorio diferentes análisis acústicos, los cuales se han centrado tanto en la 
evolución temporal como en la distribución en frecuencias de los fragmentos sonoros 
estudiados. 
Los trabajos de psicoacústica, tienen como propósito general el de transferir las 
características ñsicas a sensaciones subjetivas. Así puede predecirse la intensidad del 
sonido a partir del nivel de presión sonora o la altura a partir de la frecuencia. Si 
embargo, existen una serie de sensaciones sonoras como agudeza, ("sharpness") o 
rugosidad ("roughness") normalmente englobadas fundamentalmente alrededor del 
concepto de timbre que están relacionadas con diversos parámetros tanto fisícos 
como subjetivos. 
Con los análisis ñsicos por tanto se pretende contriiuir a la delimitación de algunas 
de estas sensaciones relacionadas tanto con el timbre o "color" del sonido como de 
los transitorios temporales. 
Para llevar a cabo los análisis ñsicos se ha pasado la información regístrada en las 
grabaciones a ficheros de datos mediante el digitalizador "AD-64X". 
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posteriormente estos ficheros han sido procesados mediante el programa "Ndsp" en 
una estación de trabajo multitarea Next Cube obteniéndose las representaciones 
gáñcas buscadas. 
Concretamente se han realizado dos tipos de análisis. 
Análisis amplitud-tiempo 
Análisis espectral : * Espectro de iiecuencias bidimensional 
* Espectro de iiecuencias tridimensionales 
Con estos anáiisii se ha intentado caracterizar lo mejor posiile los sonidos más 
representativos de los diferentes paisajes sonoros estudiados. 
Para mejor entender las diferentes representaciones gráñcas que se han obtenido, es 
necesario tener en cuenta previamente los siguientes aspectos tanto en relación a las 
grabaciones como a los procesos llevados a efecto durante el análisis de los sonidos. 
En primer lugar, se trata de paisajes sonoros en los que, por lo generai, 
se da una combinación de diversos sonidos por lo que la evolución de un 
deteminado sonido en el tiempo o su espectro en frecuencia en realidad 
está mostrando la contriiución de dicho sonido al ambiente sonoro 
general del lugar y no un análisis aislado de un sólo sonido. 
Por otra parte durante el proceso de grabación y posterior tratamiento 
de la señal, esta ha d d o  una serie de amplificaciones. Como 
consecuencia de dichas amplificaciones se ha perdido información sobre el 
nivel sonoro, en escala absoluta, de los sonidos existentes en los diferentes 
2,4 Análisis acústicos 99 
ambientes sonoros. Es decir el nivel sonoro absoluto no queda recogido 
en estas gráficas. 
En las gráficas presentadas las escalas que se muestran en ordenadas, y que hacen 
referencia a las ampiitudes de los sonidos, son escalas relativas que sirven únicamente 
para conocer las variaciones de amplitud entre diferentes puntos de la gráfica. 
También es posible comparar puntos entre dos gáficas del mismo paisaje sonoro pues 
estas muestran diferentes fragmentos de la misma grabación, habiendo suüido 
idéntico proceso de amplüicación durante todo el proceso de grabación y análisis. 
A continuación se explican brevemente los diferentes análisis y representaciones que 
se han llevado a cabo: 
2.4.1 Relación amplitud-tiempo. 
Una de las características más importantes de un sonido es su evolución en el tiempo. 
Para ponerla de manifiesto se han realizado representaciones amplitud-tiempo en las 
que aparece en abcísas el tiempo, en segundos, y en ordenadas la amplitud o presión 
sonora del sonido, en escala lineal. 
Estas gráficas son de gran interés ya que la evolución del sonido en el tiempo tiene 
una gran iduencia en la manera de atraer o no nuestra atención. Así, tal como 
muestran diversas investigaciones sobre percepción sonora (Belkin, 1988), los sonidos 
intermitentes tienen una mayor capacidad para atraer nuestra atención siendo 
utiüzados en música (sonidos percusivos) en momentos de alto relieve o puntuación. 
Por el contrario, los sonidos largos y estáticos pasan fácilmente, para nuestra 
percepción, a un segundo plano, proporcionando una textura y dando un sentido de 
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profunddad o de totalidad a un ambiente. Los sonidos sostenidos pero que 
evolucionan suelen ser caracterizados por el oyente, bien 'como un "pattem" 
organizado o fórmula que se repite, bien como algo aleatorio. Según estos modos de 
comportamiento de la materia sonora en función de su evolución temporal puede 
establecerse una clasiíicación de los ambientes sonoros estudiados, tal como resume 
la siguiente tabla 
Tabla. 2.4.1. 
C[aszj?cacfón de los sonidos según su evolución temporal 
Tipo de sonido Información Efecto perceptivo 
Corto y rítmico Mucha mformación en Atrae la atención 
poco tiempo 
Sostenido, continuo Nueva información que Permanece en segundo plano 
disminuye en seguida 
Cambiante, aleatorio Nueva información Mantiene la atención 
continuamente 
Con este análisis se trata de determinar como la configuración acústica, y 
concretamente como la evolución temporal contribuye a situar el sonido en su 
contexto y a darle un signiíicado. De como sea esta situación del sonido en el 
contexto temporal va a depender en buena medida como los oyentes dirijan su 
atención hacia el mismo teniendo además gran importancia esta caracterización mental 
del sonido para su fijación en la memoria. Así por ejemplo, los tratados de 
orquestación enseñan que un golpe percusivo intenso puede servir para llamar la 
atención y no suele provocar una sensación de reposo. 
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2.4.2 Espectro en frecuencias. 
2.4.2.1 Transformada de Fourier v) 
Otra de las características importantes de un sonido es su coqosición en fiecuencias 
que está relacionada con el timbre o "color" de cada sonido. 
Para obtener dicha dishiiución en fiecuencias se recurre a la trasformada rápida de 
Fourier (FFT) realizada sobre los fragmentos de las grabaciones que interesa analizar. 
Con éste análiss, cuaíquier señal continua en el tiempo con un espectro de fiecuencias 
de un ancho de banda determinado puede representarse como una serie de muestras 
de la señal original o como una señal discreta en el tiempo. Es decir podemos pasar 
del dominio del tiempo al de la fieniencia identificando los componentes de 
frecuencia de una señaL 
En dicha trasformada se ha dividido el espectro audible (de O a 20.000 Hz) en 1.024 
intervalos de tamaño constante. 
Las representaciones que se han obtenido de este análisis muestran en abcisas las 
fiecuencias, en Hertzios, y en ordenadas elnivel sonoro en decibelios (dB). 
2.4.2.2 Representaciones tridimensionales 
Este análisis introduce un aspecto que no se había tenido en cuenta en los anteriores 
a n W i  y que incorpora un elemento importante, el aspecto perceptivo del oído 
humano. 
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Así, se sabe que, dependiendo de su ftecuencia y su nivel sonoro los sonidos que 
llegan al oído son amplificados de diferente forma. Dos sonidos de diferente 
frecuencia puedenposeer la misma amplitud sonora pero ser perciiidos con intensidad 
diferente. 
La amplificaoión suñida por los sonidos en el proceso perceptivo ha sido cuantiíicada 
de forma que se puede conocer como quedaría una señal después de su& dicha 
modificación por parte del oído. 
En el proceso de análisis Hevado a cabo, el fragmento que se quiere analizar es 
dividido a su vez en una serie de intervalos de tiempo para cada uno de los cuales se 
obtiene su espectro de ftecuencias. Estos espectros son sometidos a las curvas de 
amplificación auditivas obteniéndose las disbníuciones en ftecuencias de los sonidos 
tal como resultan después de haber sido sometidos al mecanismo auditivo y por tanto 
como los percibe el sujeto. 
Las curvas de amplificación utilizadas son las comespondientes a la norma ISO-532- 
B. 
Este análisis queda reflejado en gráficas tridimensionales cuyos ejes corresponden a 
las medidas de frecuencia (ancho), tiempo (profiuididad), y amplitud (altura). Las 
unidades empleadas para cada medida son las siguientes: 
- Tiempo en segundos. 
- Frecuencia. La unidad utilizada para las ftecuencias es el Bark. El Bark es cada uno 
de los intervalos que se obtiene de dividir el espectro audiile (desde 45 a 20000 Hz) 
en 24 gnipos de frecuencias (Zwicker, E. & F a 4  H., 1990). Esta escala se asemeja 
bastante a la división en tercios de octava. 
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La unidad utilizada para medir la Amplitud en este análisis son los sones. Para llegar a 
esta unidad desde los deciielios se requieren dos pasos. En primer lugar se pasa de 
deciielios a phons. Ambas unidades son equivalentes, la diferencia radica en que los 
phons se utilizan en los espectros que han sido modificados por las m a s  de 
amplificación auditivas. En segundo hgar se pasa de phons (P) a sones (S). La 
relación entre estas dos unidades viene dada por la expresión: 
Teniendo en cuenta que un sonido con un nivel sonoro de 40 phons es equivalente a 1 
son 
La ventaja de utilizar sones es que en esta escala un aumento en el nivel sonoro de 
una unidad supone la duplicación de la presión sonora. 
A partir de estos análisis espectrales, se han agnipado los sonidos analizados en 
cuatro grupos: 
- 1. Sonidos con predominio de bajasfrecuencias (inferiores a 500 Hzs.). 
- 2. Sonidos conpredominio de aZtmfrecuencim (superiores a 4000 Hzs.) 
- 3. Sonidos conpredominio defrecuencias medias (entre 500 y 4000 Hzs.) 
- 4. Sonidos con frecuencias distribuidas por todo el espectro audible. 
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3.1 DESCRlPCION DE LAS CARACTERISTICAS 
FLSICO-ACUSTICAS DEL MATERIAL SONORO 
Con la realización de análisis MCOS en este trabajo, se trata de obtener una 
aproximación cuantitativa a los paisajes sonoros estudiados que complemente y 
ayude a explicar las representaciones subjetivas de los mismos. 
Estos criterios físicos suelen estudiarse por separado, pero su incidencia sobre las 
reacciones subjetivas es compleja al interrelacionarse el efecto de los diferentes 
parámetros del sonido. Así, aunque algunos conceptos parecen estar claramente 
relacionados con una medida fisica como es el caso de la intensidad, Gciímente 
predecible a partir de la medida del nivel de presión sonora, existen otros conceptos 
como es el caso del timbre que parecen depender de varios parámetros tanto fisicos 
como perceptivos. 
Los análisis que se han realizado para esta investigación se han centrado tanto en la 
evolución temporal como en la distribución en frecuencias de los fragmentos 
estudiados. En este sentido, numerosos trabajos sobre psicoacústica (Zwicker & 
Fad,  1990) muestran la diferente manera de percibirse y valorarse los sonidos en 
función de sus características espectrales o de su evolución temporal. Así, los 
sonidos con componentes de alta frecuencia suele resultar más molestos que los 
ruidos de baja frecuencia. En cuanto a la evolución temporal los ruidos intermitentes 
suelen ser más molestos que los ruidos continuos a la misma intensidad 
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Se presentan aquí los análisii acústicos detallados correspondientes a los fragmentos 
seleccionados a partir de las grabaciones. 
Cabe señalar asimismo que en este apartado no se recogen los niveles sonoros ya 
que, en las tres pmebas realizadas, las grabaciones originales fueron copiadas en una 
cmta master ajustándolas en relación a un nivel de referencia. De este modo la 
reproducción pudo realizarse sin variar el volumen respetándose la dinámica de cada 
fikgmento. Con el fin de que la incídencia de esta variable sobre la valoración 
subjetiva quedara controlada, los niveles de escucha fueron similares para todos los 
paisajes sonoros presentados. 
En definitiva, con el sistema de grabación y reproducción utiüzado se pretende que, 
aunque los niveles de presión sonora no correspondan forzosamente con los niveles 
reales de cada paisaje sonoro, constituyan una adecuada representación de los 
ambientes seleccionados. 
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3.1.1 Tipo de sonido 
En primer lugar se ha realizado una ordenación de los sonidos, que ayude e estudiar 
el significado y la valoración de los mismos. Así, basándonos en la ordenación 
planteada por Murray Schafer en la preparación de su ‘Trayecto mundial sobre el 
medio ambiente sonoro" World Project Soundscape (1977), se ha realizado la 
siguiente clasificación: 
1. Sonidos Naturales (sonidos de agua, pájaros, animales ...) 
Pájaros 




Arroyo con nllseñor 
2. Sonidos Rurales 
Pueblo 
Vacas 





3.1.2 Variación temporal. 
Con el fui de obtener una información gráfica en relación a la evolución temporal del 
sonido, se recurrió a las representaciones Amplitud-tiempo, realizadas con el 
programa 'Ndsp" en el ordenador Next. Estos análisis realizados a p a h  de las 
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grabaciones no permiten obtener los niveles de Presión Sonora absolutos, mostrando 
unos niveles relativos 
Así, partiendo de los planteamientos expuestos en la metodología (punto 1T.4.L) y 
teniendo en cuenta los modos de comportamiento de la materia sonora en función de 
su evolución temporal puede establecerse la siguiente clasifícación de los ambientes 
sonoros estudiados: 
Rífmicos: sonidos percusivos producidos por animales (grillos, pájaros). Las 
figuras 3.1.1. y 3.1.2. muestran los ritmos debidos a algunos sonidos naturales. El 
análisis permite comprobar como las señales sonoras de los grillos o de los pájaros 
emergen destacando sobre el fondo sonoro, ofreciendo pautas repetitivas en la 
oscilación de los niveles sonoros. 
Escala relailva 
Fig. 3.1.1. 
Evolución temporal del sonido del grillo 
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Escala relativa 
U500 I í 
Fig. 3.1.2. 
Evolución temporal del sonido de losp&aros 
¤ Confinuos: Ambientes sin oscilaciones temporales del nivel sonoro, no 
mostrando tampoco variaciones en su espectro de frecuencias. Corresponden 
fundamentalmente a elementos naturales como el sonido'del arroyo (figura 3.1.3 ) y 
el mar (figura 3,1,4.) o a sonidos tecnológicos como el de la moto en el ambiente 
de banio urbano (figura 3.1.5.). 
Escaia reiailva 
10300 I 
-10300 I 1 I 
0.00 188.32 376.64 564.97 753 29 
Tima (mcsc) 
Fig. 3.1.3. 
Evolución fenporal del sonido del arroyo 
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~ s c a l a  relativa 
Time ( IMCC)  
Fig. 3.1.4. 
Evolución temporal del sonido del mar 
Time (m+sc) 
Fig. 3.1.5. 
Evolución temporal del sonido de la moto en el barrio 
3.1 Descripción de las caracteristicac fkico-acústicas del material sonoro 113 
i Aleatorim: Se producen variaciones de nivel sonoro pero estas no son 
predecibles, no existiendo un riüno definido. Se trata' de ambientes con fuentes 
sonoras diversas correspondientes fundamentalmente a actividades humanas (voces, 
pasos, ...) como es el caso del parque (fig. 3.1.6.) o el del pueblo (fig. 3.1.7.). 
Escalarelativa 
Figura 3.1.6. 
Evolución temporal del ambiente sonoro del parque 
Figura 3.1.7. 
Evolución en el tiempo del ambiente sonoro del pueblo. 
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3.1.3 Análisis Amplitud-Frecuencia 
El análisís fiecuencial por tercios de octava, realizado con el programa de análisis 
Wdsp" en la estación de trabajo Next, permite diferenciar los' sonidos según sus 
componentes de frecuencia tal como se expuso en el punto 2.4.2 ., habiéndose 
establecido cuatro grupos: 
1. sonid& con predominio de bajas j?ecuencias (inferiores a 500 Hzs.). 
Corresponden a algunos sonidos tecnológicos como el sonido del tráfico (fig. 3.1.8.) 
a$ como a otros de origen natural como la tormenta o el mar (fig. 3.1.9) 
Escala reiaüva 
O 5000 75W i0000 
Brcquency (Hz) 
Figura 3.1.8. 
Espectro enfiecuencias delsonido de fondo del tráfico 
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Escaia relaiiva 
Figura 3.1.9. 
Espectro en frecuencias del sonido de la tormenta 
2. Sonidos con predominio de altas frecuencias (supenores a 4000 Hzs.) 




Especfro de frecuencias del sonido de los grillos 
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3. Sonidos con predominio de frecuencias medias (entre 500 y 4000 13~s.) 
correspondiendo a ambientes con presencia de la voz humana como es el caso del 
parque (fig. 3.1.11.). 
Escaia relativa 
Figura 3.1.11. 
Espectro en frecuencias de ambientes con voz humana 
4. Sonidos con frecuencias distribuidas por todo el especiro audible. Corresponde 
al espectro característico del ruido del trático y al de ambientes con presencia de 
agua: mar, arroyo (fig. 3.1.12.) 
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Figura 3.1.12. 
Espectro de frecuencias de ambientes con sonido del mar 
Las gráficas amplitud-ñecuencia- tiempo permiten comprobar como el ambiente 
sonoro urbano, así como algunos ambientes naturales .(mar y arroyo) poseen un 
mayor contenido espectral, con una energía importante e igual en todas las 
ñecuencias (fig. 3.1.14.), mientras que los ambientes dominados por sonidos de 
animales (3.1.15.) y aquellos en los que está presente la voz humana (3.1.16.) tienen 
su energía reducida en bandas más estrechas. Ello puede observarse con detalle en 
las siguientes gráficas tridimensionales. 
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Figura 3.13'14. 
Espectro enj?ecuencim tridimensional del sonido del arroyo. 
Figura 3.1.15. 
Espectro en frecuencia tridimensional del sonido del ruiseñor. 
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~ i & a  3.1.16. 
Espectro en fiecuencim fridimensional de ambientes con voz humana. 
Tabla 3.1.1. 
Principnres caracterirtim ftsicm de los sonidos estudiados 
~ a '  tabla 3.1.1. recoge resumidamente los resuitados de los análisis fisicos realizados 
a los sonidos estudiados, permitiendo una descripción de los mismos a partir de tres 
variables básicas 
. .  . 
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3.2 VALORACION DE LAS COMBINACIONES DE 
IMAGEN Y SONIDO 
Tal como se ha comentado en el capítulo de metodología, la estmctura de 
'preferencias" de las poblaciones estudiadas se ha realizado a partir del análisis de las 
valoraciones obtenidas en las diferentes combmaciones imagen-sonido. En efecto, las 
combinaciones de imagen y sonido seleccionadas poseen diferentes contenidos los 
cuales vienen defmidos tanto por las cualidades propias de los estírmilos visual y sonoro 
- considerados separadamente como por la interacción producida al conüontar ambos 
estímulos, todo lo cualva a determinar las valoraciones. 
Para la identificación tanto de la estructura general de preferencias como de la 
interacción imagen-sonido se han considerado por separado los análisis correspondientes 
a los tres experimentos realizados, ya que el material sonoro y visual seleccionado para 
formar las combinaciones ha sido diferente en cada experimento. Se ofiecen por tanto a 
continuación los resultados correspondientes a las tres colecciones de imagen y sonido. 
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3.2.1 Primera colección d e  combinaciones imagen-sonido. 
Para la realización de este experimento, de acuerdo al procedimiento expuesto en el 
apartado de Material y métodos, se seleccionaron 4 sonidos y 8 imágenes. 
Participaron en este experimento 128 estudiantes de 6 de E.G.B. del colegio Ramiro de 
Maeztu de Madrid de ambos sexos con edades de 11 y 12 años. Los participantes se 
dividieron en 4 grupos de 32 sujetos cada uno, presentándose a cada uno de ellos 1 de 
las 4 posibles combinaciones de los sonidos con las imágenes; Es decir, cada grupo 
valoró 8 combinaciones de imagen y sonido diferentes. Con este procedimiento se 
trataba de no someter a los niños al excesivo esfueno que supondría valorar las 32 
combinaciones, percibiendo repetidas veces los mismos estímulos lo que podría, por otra 
parte, incidir en su valoración. En este estudio cada sonido f ie  escuchado en dos 
ocasiones, en combinación con imágenes diferentes. 
Como se recordará, los estímulos sonoros corresponden a 3 ambientes naturales 
(arroyo, pájaros y grillos) y a un ambiente de parque urbano y las imágenes a 7 
diferentes espacios naturales o seminaturales y a un espacio de verde urbano. (las 
imágenes se presentan en el Anexo 1). 
Como objetivos concretos de este primer estudio se plantearon los siguientes: 
Determinar el efecto del sonido en la valoración de la imagen 
Comprobar la imporiancia de la identificación del sonido en su valoración 
Comprobar la incidencia de los parámetros acústicos en la valoración 
subjetiva de los sonidos. 
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3.2.1.1 Descripción de los perfiies perceptivos de la población en relación al 
material sonoro y visual. 
Tal como se ha comentado, parece adecuado en primer lugar explorar las valoraciones 
de los sonidos y de las imágenes seleccionadas en la muestra estudiada. 
Concretamente en este apartado se van a presentar las valoraciones de las 
combinaciones imagen-sonido, medidas a través de la escala de evaluación utilizada 
(escala de 7 puntos: l=muy desagradable, 7--muy agradable), proporcionando a4  una 
visión general acerca de las preferencias hacia los sonidos, las imágenes y las 
combinaciones de ambos por parte de la población muestreada. 
Tabla 3.2.1. 
Valoracion media (en negrilla) y desviación tkica obtenida por las distintas 
combinaciones imagen-sonido en la primera colección. 















































































































Los ambientes con sonidos naturales resultan más preferidos que los formados por 
sonidos humanizados o artificiales (parque urbano), siendo el de los pájaros el sonido 
más preferido (valor medio= 6.4) seguido del sonido del arroyo de montaña (valor 
medio= 5.0). Las combinaciones con el sonido del parque urbano obtiene un valor 
medio, dentro del rango de preferencias de 2.8. En la tabla 3.2.1. se muestran las 
valoraciones medias para el conjunto de las combinaciones. Dichas valoraciones parecen 
claras tanto para los sonidos (Fig. 3,2.1.A), como para las imágenes (Fig 3.2.1.B). 
Pájaros Arroyo Griuos Parque 
I II I 
Sonidos I I I I 1 I I 




Valor medio de los dijerentes sonidos escuchados en combinación con los paisajes. 
Primera colección imagen-sonido. 
Fig. 3.2.1.B.. 
Valor medio de las dijerentes imágenes contempladas en combinación con los sonidos. 
Prinlera colección imagen-sonido. 
Pinar V d e  con prados LaurSva Parque 
Río tropical 




Imágened I I I I I I 
7 6 5 4 3 2 1 
3.2 Valoración de las comb'naciones de imagen y sonido 125 
Esta preferencia por los ambientes con sonidos naturales y especialmente por el canto de 
los pájaros coníirma otras observaciones (Schafer, 1977) y puede corresponderse con 
las preferencias sentidas por la mayoría de las poblaciones hacia los paisajes naturales tal 
como han mostrado diversos estudios sobre paisaje (Berlyne, 1971; Kaplan, 1987: 
Bemáidez, 1985). 
En este sentido, el canto de los pájaros, sonido altamente valorado, puede percibirse 
asociado a espacios arbolados, favorables, tranquilos y seguros. 
Las preferencias visuales están marcadas por la baja valoración que obtienen los 
ambientes con el paisaje de estepa (valor medio = 3.7), siendo los más valorados los 
que tienen imágenes con vegetación (molino rodeado de vegetación de niera, valor 
medio 5.1; bosque de montaña, bosque de pinos, valor medio4.8) y con agua (río 
tropicai, valor medio = 4.9). 
Por otro lado al comparar las valoraciones dadas a las combinaciones podemos 
comprobar que el rango de variación en las valoraciones medias es mayor en los 
sonidos, con oscilaciones entre 2,8 y 6,4 que en las imágenes, con un menor rango de 
variación (entre 3,7 y 5,l). 
La menor variabilidad en el rango de valoraciones de la imagen quizás puede ser debido 
a la existencia de una mayor homogeneización en las escenas visuales que en los 
ftagmentos sonoros. Así, mientras en estos puede detectarse la presencia de elementos 
urbanos (en el ambiente sonoro del parque urbano) junto con los puramente naturales, el 
contenido de las imágenes está más centrado en temáticas naturalísticas en las que los 
signos de humanización corresponden fundamentalmente a ambientes naturales o rurales 
en los que se ha producido algún cambio o alteración en la estructura del paisaje debidos 
al hombre pero en las que no existen signos de carácter urbano-artiñcial (casas, 
coches...). 
Cabe señalar, tal como muestra la tabla 3.2.2. que los resultados obtenidos en el a n W  
de varianza indican que las preferencias dependen claramente tanto de las imágenes 
como de los sonidos, existiendo además una mteracción significativa entre ambos 
estímulos. 
En las valoraciones de las diferentes combinaciones se comprueba una infiuencia 
significatíva debida tanto a los sonidos como a las imágenes así como a la mteracción, 
resultando algo más dominante el componente sonido, 
En efecto si se observa la tabla 3.2.2. se comprueba que, aunque tanto el sonido como la 
imagen y la mteracción tienen una incídencia significativa en las respuestas, el vaIor de ia 
F del factor sonido (F=343.09) es considerablemente más importante que el de la 
imagen (F=12.42) y que el de la mteracción entre ambos estímulos (F= 2.32). 
Las combinaciones que contienen los sonidos más valorados (pájaros y agua) son las 
que tienden a ser preferidas, aunque dentro de cada grupo puede comprobarse también 
el efecto específico del paisaje visuai, siendo el caso más signiíicativo el de la influencia 
negativa del paisaje menos preferido, el de la estepa. 
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Tabla 3.2.2. 
Análisis de Varianza para las valoraciones de las combinaciones imagen-sonido. 
Primera colección 
Fuentes de variación 
SONIDO 
IMAGEN 
Concretamente, siguiendo el esquema de análisis planteado, el contraste entre las medias 
realizado mediante el test de Bonfenoni, permite establecer algunas características 
sc g. 1. Mc F 
1692.41 3 564.13 343.09 ** 
140.62 7 20.09 12.42 ** 
ERROR 
sigdicativas en cuanto a las valoraciones de las diferentes combinaciones. A 
continuación, se presentan los resultados de estos análisis mostrando las diferencias 
sigdicativas, (al menos a un nivel del 5%) halladas en la valoración de las 
combinaciones debidas tanto al efecto de las imágenes como al de los sonidos. 
1589.87 984 1.61 
** p< 0.01 
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Sonidos 
Figura 3.2.2. 
Efecto de los 4 sonidos sobre la evaluación de los 8 paisajes con la primera colección 
de imagen-sonido. 
La figura 3.2.2 ilustra esta interacción entre los sonidos y las imágenes. A continuación 
pasamos a mterpretar dicha figura a partir de la signiñcación estaáística de las 
diferencias en la valoración: 
Las combinaciones en las que está presente el ambiente sonoro de los pájaros 
resultan significativamente más valoradas (P<0.01). Unícamente la combinación con 
la-imagen de la estepa (imagen peor valorada) crea una tendencia a la menor vaioración 
de este sonido. 
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Tras el grupo de ambientes creados con el sonido de los pájaros, las combiiaciones más 
preferidas son las obtenidas a partir del sonido del agua. 
Los ambientes eonstituidos con este sonido del agua sí muestran valoraciones 
significativamente diferentes en función de la imagen presentada. Así, la 
combiiación del sonido del arroyo con la imagen de la estepa es valorada de manera 
sipiñcativamente más baja en comparación con las combhaciones con las imágenes que 
contienen paisajes con agua (imagen del río tropical) (p<0.01) o con vegetación fértil 
propia de zonas húmedas (molino convegetación de niera) (pC0.05) lo cual puede estar 
relacionado con la mayor o menor adecuación o coherencia entre las informaciones 
visual y sonora. 
Asimismo, la imagen del río hace aumentar de manera sigdicativa la valoración del 
sonido del arroyo en relación a los sonidos del parque (p<0.01) y de los gnUos ($0.05). 
Sin embargo, por otro lado comprobamos como el paisaje de estepa, árido y seco con 
pocos elementos informativos, al mostrarse en eombinación con ambientes sonoros 
agradables y de alto contenido simbólico como es el canto de los pájaros y el 
sonido del arroyo, aumenta su valoración. Este hecho puede estar reflejando la 
capacidad del sonido para transformar la percepción de la imagen en este caso 
enriqueciendo una escena monótona, y sencilla, pobre en contenido informativo. Es 
decir, el sonido, adoptando un concepto deñnido por Chion (1993) al analizar las 
relaciones entre sonido e imagen en el cine, estaría aportando un "valor añadido" a la 
imagen. 
En cuanto a las combinaciones obtenidas con el sonido de los grillos, los resultados 
muestran que las combinaciones mejor valoradas son las obtenidas con aquellos paisajes 
en los que aparece una vegetación densa y cerrada (laurisiiva, monte, río tropical). Por 
el contrario, al combinar este sonido con la imagen de la estepa, al igual que con los 
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otros sonidos estudiados, se produce el ambiente peor valorado. En este sentido, al 
realizar el análisii de la diferencia entre pares se comprueba la existencia de diferencias 
significativas en la valoración del sonido del grillo al combinarse con la imagen de la 
estepa que resulta peor valorada en comparación con el ambiente formado por este 
sonido ya sea con la imagen del bosque, con el bosque de la&a @<0.01), con el río 
(p<0,05) y con el monte (p< 0,05). 
Esta mayor valoración de los paisajes cerrados al contemplarse con el sonido de los 
grillos puede deberse a que se trate de espacios que, para losniños encuestados, resulten 
congruentes con la presencia de animales escondidos entre la vegetación, mientras que 
los espacios más abiertos, de mayor perspectiva puedan parecer menos apropiados para 
el sonido agudo y penetrante de los grillos. 
~i lo referente al sonido del parque urbano (sonido peor valorado. valor medio = 2.8) 
se comprueba que, en todas las escenas, la valoración es &n%cativamente menor 
(pC0.05) que las combinaciones con el resto de los sonidos, lo cual puede estar 
reflejando una oposioión en las preferencias entre sonidos naturales y sonidos urbanos 
(peor valorados). 
No obstante, la valoración de las combinaciones con este sonido aumenta en las 
imágenes caractekidas por poseer un ambiente humanizado, accesl%le o transparente, 
resultando significativamente mejor valorado cuando acompaña la imagen del molino 
que cuando acompaña las imágenes del monte (pC0.05) del río @<0.05) o de la estepa 
@0.01), resuitando también sigiücativamente mejor valorado con la imagen del 
parque que con la de la estepa (pC0.05). 
El carácter humanizado de la imagen del verde urbano así como la del moho puede 
resultar congruente con las voces y el zumbido de tráfico que se escuchan en este 
fragmento y puede estar relacionado con la tendencia, señalada por Amphoux (1991), a 
. . 
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sobrevalorar, en los espacios públicos urbanos, los sonidos de pasos, de conversaciones 
y de interacción social que son un reflejo de relaciones humanas. 
Estos resultados muestran en definitiva que los sujetos muestran una marcada 
preferencia por los sonidos naturales como el agua limpia y en movimiento o los pájaros, 
sonidos que poseen un valor "arquetípico", preferidos universalmente, mientras se 
produce un cierto rechazo por los ambientes en los que, aunque correspondan a un 
entorno ajardinado con abundante vegetación, la presencia próxima de la c~dad,  
detectada a través de la información sonora debida al tráfico, tiene unas connotaciones 
negativas (molestias debidas al ruido, stress, humos ...) que determinan un rechazo en las 
preferencias. 
En cuanto a las actitudes hacia las imágenes en las diferentes combinaciones, las más 
valoradas son las correspondientes a unidades paisajísticas con abundante vegetación 
conteniendo una cierta intervención del hombre (molino con vegetación de ribera), 
resultando también apreciadas las imágenes de bosque y las que contienen agua 
abundante y en movimiento. Por el contrario resultan peor valoradas las combinaciones 
con escenas más áridas, desoladas y con pocos elementos (estepa). Este contraste en la 
valoración de las imágenes seguiría las pautas que deñnen el llamado "eje de consenso" 
que establecen los estudios de preferencias paisajísticas con el método de pares de fotos 
(Bemáldez & Gallardo. 1989; López, 1994). 
Dicho eje viene a determiuar en estos estudios una escala en la que las escenas 
representativas de hidroiilia (agua limpia) y fitofüia (ambiente diverso, acogedor, fértii, 
con abundante vegetación) se oponen a las escenas correspondientes a ambientes 
abiertos, áridos, desolados y con pocos elementos. 
- La combimación, por tanto, de las escenas con vegetación abundante en las que se da 
cierto rasgo de h u m h c i ó n  y los ambientes sonoros naturales <m presencia de rasgos 
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humanizados o artiñciales van a proporcionar los ambientes de imagen y sonido más 
preferidos. En dichos casos el sonido y la imagen se apoyan-realzando de manera 
significativa la calidad estética de un lugar. Por el contrario la combinación de elementos 
contradictorios y especialmente la interacción de sonidos urbanos con escenas naturales 
producen una disminución en la valoración estética del medio. 
Estos resultados resultan coherentes con los trabajos de Southworth (1969) y de 
Anderson et al. (1983) que muestran como la mteracción entre el sonido y las 
características espaciales dependen en buena medida de la adecuación del sonido al 
lugar. 
3.2.1.2 Determinación de las tendencias o estiios de elección de la población en 
relación a los ambientes conformados por las combinaciones imagen-sonido. 
El anáiisii de correspondencias permite identificar grupos de variables imagen-sonido 
que producen una respuesta similar en la valoración de los sujetos encuestados. 
En nuestro caso un 28.5 % de la varianza puede ser explicado por dos tendencias o 
dimensiones. 
El anáiisis de la distribución de las diferentes combinaciones de imagen y sonido, en los 
pianos defuiidos por el anáiisii de correspondencias, tal como muestra la fig. 3.2.3. 
permite apreciar las diferentes tendencias de valoración de los sujetos. Cada 
combinación imagen-sonido viene defuiida tanto por las cualidades propias de los 
diferentes estúnulos visual y sonoro como por la interacción producida al codontar 
ambos estúnulos. 
3.2 Valoración de las combinaciones de imagen y sonido 133 
Tabla 3.2.3. 
Autovalores de las dos primeras dimensiones del análisis de correspondencias para las 
combinaciones imagen-sonido. Primera colección. 
En la figura 3.2.3. se representa la posición que ocupa cada combinación en los planos 
definidos por los dos primeros ejes del análisis de correspondencias. La distriiución en 
el espacio de las combinaciones permite diferenciar distintas agmpaciones atendiendo 
tanto a las distancias relativas (proximidad o lejanía entre unas combinaciones y otras) 
como a su situación con respecto al centro de los ejes. 
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LEYENDA 
G - GRILLOS DE CdMPO 
C - CORO DE PAJAROS 
P - PARQUE URBANO 
p - BOSWE OE PINOS 
v - VEGETACION DE RIBERA 
CON MOLINO 
r - RIO 
1 - BOSQUE DE LAURISILVA 
u - PARQUE URBANO 
e - ESTEPA 
Fig. 3.2.3. 
Análisis de correspondencias. Priniera colección (4 sonidos y 8 imágenes) 
Puede observarse como las combinaciones con el sonido de los grillos se localizan en el extremo de los 
ejes, seguidas de las combinaciones con el sonido del parque, mientras que las que contienen agua y en 
niayor medida las correspondientes a los pájaros tienden a sitnarse en el centro de los ejes. 
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La interpretación de estas agrupaciones pone de manifiesto la estructura de información 
contenida en las combinaciones. De este modo, las combinaciones con valores extremos 
en cualquiera de los ejes (ya sean de signo positivo o negativo) representarían los 
ambientes de imagen y sonido con más potencialidad para captar diferentes tendencias 
de elección en los sujetos. 
Por el contrario, aquellas combimaciones con valores más próximos al centro de 
coordenadas de los ejes parecen mostrar menor poder para discriminar dimensiones 
opuestas de preferencias ambientales, reflejando por tanto un cierto consenso de la 
población en cuanto a las preferencias. 
Asi, en concreto, la proyección de las combinaciones de sonido e imagen sobre el plano 
definido por los dos primeros ejes del análisis de correspondencias muestra (figura 
3.2.3.) como las combinaciones que contienen grillos tienden a situarse en una 
posición periférica, en los extremos de ambos ejes. 
Las combinaciones con el sonido del parque tienden también a situarse, aunque en 
menor medida, distantes del centro de los ejes. Las combinaciones con agua están 
mucho menos dispersas en relacion a dicho centro de coordenadas, situándose las 
combinaciones con pájaros agrupadas claramente alrededor del cenho. 
En efecto, el sonido de los grillos y el del parque muestran valoraciones más variadas 
que las combinaciones, más consistentes, que contienen sonido de agua y de 
pájaros. 
Aunque para este experimento no se realizó un análisis especííico, orientado a detectar 
el sigoificado concreto que estos sonidos tienen para los sujetos, puede establecerse, 
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sobrela base de otras investigaciones (Múgica et aL 1989)., alguna hipótesis que ayuden 
a interpretar estos resultados. 
Así, el sonido de los griilos puede ser considerado por algunos sujetos, de forma similar 
a lo que, de manera generalizada, ocurre con el canto de los pájaros, como un 
componente normal propio de los paisajes naturales, resultando un indicador de calma y 
seguridad, siendo positivamente valorados. Sin embargo, otros individuos pueden sentir 
rechazo hacia la presencia de animales poco Ms'bles y ruidosos 
Asimismo las características acústicas y concretamente el contenido espectral de este 
sonido puede tener una innuencia en esta valoración ya que sus componentes de 
ffemencia con mayor intensidad se sitúan en la banda alta (ver figura 3.1,10. en el punto 
anterior) conteniendo armónicos situados en la zona de 4.500 y 9.000 hzs, ámbito éste 
que, a determinadas intensidades puede resultar agresivo. En este sentido un trabajo de 
Bjork sobre percepción sonora (1985) indica que al aumentar la ftecuencia fundamental 
(o primer armónico) el sonido resulta más molesto. En general, los sonidos que 
contienen componentes de alta frecuencia resultan más molestos que los que contienen 
bajas frecuencias. 
Por otro lado, en relación a las tendencias opuestas en la valoración del ambiente del 
parque que refleja el análisii de correspondencias, menos marcadas que con el sonido de 
los @os, estas pueden relacionarse con las distintas formas de percibir los ambientes 
con signos de actividad humana. 
Aunque es evidente la atracción del ambiente sonoro presente en un parque urbano, 
cuando, se da una excesiva presión de los sonidos urbanizados-tecnológicos propios de 
la vida urbana puede disminuir el efecto psicofisiológico positivo de los sonidos 
naturales. En efecto, la presencia del tráfico de fondo y de los gritos y voces humanas 
. . 
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puede resultar excesiva para algunos sujetos encuestados haciendo disminuir o anulando 
el poder de atracción y el valor estético del paisaje sonoro del parque. 
En este sentido los signos de actividad humana, tal como muestran algunos autores 
dedicados al estudio de las reacciones de los sujetos ante el paisaje (Maciá 1979; 
Gallardo 1990), parecen constituir un importante factor en la determinación de las 
diferentes formas de perciiir y valorar el paisaje. Estos autores muestran como las 
diferentes valoraciones varían según determinadas caractehticas personales. 
En nuestro trabajo, dado que se trata de iniciar una nueva metodología de análisis no se 
planteó en un principio la necesidad de mterpretar las variaciones en las reacciones de 
los sujetos en función de variables sociodemográfícas, procediéndose incluso a utilizar 
- una población homogénea en cuanto a estas variables, tal como se ha comentado en e1 
apartado metod&logía. Sin embargo dada la utilidad de estas variables para explicar las 
variaciones en las diferentes tendencias de valoración de la población se realizó un 
estudio somero de las diferencias en las valoraciones .en función del sexo. En este 
sentido en nuestro trabajo el estadístico chi-cuadrado permite comprobar que en el 
conjunto de las 32 combinaciones estudiadas solamente en una se ha encontrado 
diferencias signiíicativas debidas a esta variable. En efecto, el sexo femenino parece 
manifestar una tendencia a valorar mejor las combmaciones en las que se encuentra el 
sonido del parque encontrándose diferencias significativas en este aspecto en la 
combinación del sonido del parque con la imagen de la estepa (~2=12,08; gl=4; 
- P<0,05). 
3.2.1.3 Identificación 
Aunque, como se ha comentado en al apartado de teoría (ver punto 1.4.) no es objetivo 
de este trabajo un estudio pormenorizado sobre identificación sonora, se ha considerado 
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adecuado dedicar parte de los análisis a este aspecto ya que, además del interés que 
tiene en sí, constituye un aspecto de gran relevancia por su iuüuencia en la percepción y 
valoración del sonido. 
Cabe señalar asimismo que en este experimento y en el siguiente;aunque no fue así en el 
tercero, la prueba de indentificación se realizó como 61th prueba del experimento, es 
decir una vez presentadas y valoradas el total de las combinaciones de imagen y sonido. 
En este experimento la identificación de los sonidos escuchados, realizada al h a l  de la 
prueba, ha sido correcta por el 100% de los sujetos. El hecho de que se tratara sólo de 
cuatro sonidos, los cuales antes de solicitar su identificación fueron escuchados en dos 
ocasiones, puede haber favorecido una mayor familiaridad con los sonidos y un mejor 
reconocimiento de los mismos. 
De los análisis efectuados en este primer experimento se desprenden unas tendencias 
claras en relación a las respuestas afectivas ante el ambiente sonoro así como a la 
importancia de este en la percepción del paisaje tal como se comentan a continuación. 
3.2.2 Segunda colección de combinaciones imagen-sonido 
Partiendo de los resultados del primer experimento, se diseña, en la &ea del 
anteriormente expuesto, un segundo experimento con el que se trata de perfeccionar el 
planteamiento metodológico del primer estudio con el fín de profundizar en el 
conocimiento de las variables explicativas de las reacciones ante el medio ambiente 
sonoro. Concretamente con este segundo estudio se pretende: . 
Conñrmar los resultados del experimento anterior, especialmente la 
interacción entre imagen y sonido. 
~. 
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Ampliar el número de estímulos sonoros buscando una mayor variabilidad 
de situaciones sonoras que permitan ir controlando y ampliando las 
diferentes variables tanto fisicas como subjetivas que inciden en la 
percepción y valoración del medio ambiente sonoro. Al aumentar el número 
de sonidos, se introdujeron sonidos con un mayor grado de complejidad en 
su componente espectral como es el caso del ruido del mar o el de la 
tormenta (sonidos con un espectro amplio de ñecuencías de amplitud 
similar). 
Limitar la audición de cada sonido a una vez con el ñn de controlar el 
efecto de la familiaridad con el sonido. 
De este modo se trata de contriiuir a una mayor variedad de reacciones ante los 
estírmilos sonoros. 
Para este experimento, tal como se comentó en el apartado conespondiente a Material y 
métodos, se utilizaron 8 sonidos y 4 imágenes con las que se obtienen 32 
combinaciones. Al igual que en el experimento anterior, con el ñn de hacer más 
asequible el experimento a los 124 niños participantes en esta prueba, también alumnos 
de ambos sexos de 6' curso de E.G.B. Se dividió la muestra en 4 grupos de 30-32 
sujetos cada uno, presentándose a cada uno de elios 1 de las 4 posibles combinaciones 
de los sonidos con las imágenes, es decir, cada grupo valoró 8 combinaciones de imagen 
y sonido diferentes. 
Los 8 estimulos sonoros incluyen ambientes de animales (grillos y vacas), diferentes 
sonidos de naturaleza (pájaros, arroyo, mar) un sonido originado por un fenómeno 
metereológico (tormenta), un sonido tecnológico (motocicleta) y un ambiente de 
parque urbano, y los 4 paisajes corresponden a un bosque caducifolio, un río, un parque 
urbano y una escena de estepa. 
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3.2.2.1 Descripción de los perfies perceptivos de la población en relación al 
material sonoro y visual. 
Se presentan en primer lugar las valoraciones de las combinaciones imagen-sonido, 
medidas a través de la escala de evaluación utilizada (escala de 7 puntos: l=muy 
desagradable, 7 3 u y  agradable), proporcionando así una visión general acerca de las 
preferencias hacia los sonidos, las imágenes y las combinaciones de ambos por parte de 
la población muestreada. 
Como puede observarse en la tabla 3.2.4., en este experimento, los ambientes de 
imagen y sonido preferidos son del mismo modo que en el experimento anterior los 
que contienen el sonido de los pájaros (Valor medio = 6,2), seguido del sonido del 
agua (valor medio = 5,l). 
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Tabla 3.2.4. 
Valoraciones medias (en negrilla) y desviación fbica obtenidar en Im dij$erentes 
combinaciones imagen- sonido con la segunda colecció~ 
Por tanto, al igual que en el experimento anterior, las combinaciones con los sonidos 
naturales son también las más valoradas, resultando asimismo menos apreciados las 
combinaciones con sonidos de carácter más tecnológico propios de ambientes 
urbanizados, siendo, en este sentido el peor valorado, el Sonido de la moto (valor medio 














































































































142 3. Resuliados 
Cabe señalar sin embargo que, los ambientes creados con el sonido de1 parque, en el 
eiperimento anterior el menos valorado (valor medio = 2,8), en este experimento 
aumenta su valoración a 3,5. El hecho de que este sonido -así lb ocunido también con 
el sonido del mar- no fuera correctamente identiticado (este aspecto será analizado en 
profundidad en el apartado m.2.2.3. de este mismo capítulo), puede explicar este 
resultado. 
En cuanto a las imágenes, la figura 3.2.4.B. y la tabla 3.2.4. muestran como, al igual 
que el experimento anterior son las combimaciones con las imágenes en las que está 
presente el agua (el no tropical tiene un valor medio de 4.4) y la vegetación, ya sea 
natural o humanizada (tanto la imagen del bosque como la del parque tienen un valor 
médio de 4.2), las preferidas siendo el paisaje de estepa el menos valorado (valor medio 
Tormenta Vacas Mar 
--r I 
Fig. 3.2.4.A. 
Valoración media de los dferentes sonidos emitidos en combinación con los paisajes. 
Segunda colección. 
Pájaros Agua 
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Fig. 3.2.4.B. 
Valoración medía de lar diferentes imágenes contempIadm en combinación con los 
sonidos. Segunda colección 
Al igual que en el experimento anterior, se puede comprobar, tal como muestra la tabla 
3.2.5., la existencia de diferencias sigoificativas en las preferencias por las diferentes 
combinaciones debidas tanto a los sonidos como a las imágenes así como a la 
interacción entre sonido e imagen, resdtando así que lak combinaciones que contienen 
los sonidos más valorados son las que tienden a ser preferidas, dándose también, de 
manera simüar al anterior experimento, la infiuencia específica del paisaje visual. 
Así, al observar la tabla 3.2.5. se compnieba como, al igual que en el experimento 
anterior, el valor de la F del factor sonido (F= 71.51) es considerablemente más 
importante que el correspondiente a la imagen (F6.99) y a la interacción (F=5.09) , 
aunque los tres tienen una incidencia sigoificativa en las respuestas. Podemos estar ante 
la misma situación que en el experimento anterior ya que una mayor diversidad de 
situaciones sonoras puede estar suscitando el confíicto de preferencia entTe ambientes 
saivajes y ambientes humanizados, fiente a la mayor homogeneidad que presentan las 
imágenes. (dominadas por los espacios naturales o seminaturales). 
Tabla 3.2.5. 
Análisis de Varianza para las valoraciones de las combinaciones imagen-sonido. 
Se@ colección. 
Fuenfe de varinciOn 
SONIDO 
IMAGEN 
De manera símilar al experimento anterior, el test de Bonferroni, realizado para 
comprobar la diferencia entre medias muestra la existencia de algunas características 
sc g.l. hfc . F 
1146.84 7 163.83 71.51 ** 
48.03 3 16.01 6.99 ** 
ERROR 
4goiscativas en las valoraciones de las diferentes combmaciones. 
2199.29 960 2.30 
La figura 3.2.6. ilustra estas mteracciones entre sonidos e imágenes. Así, los sonidos que 
obtienen mayor puntuación en el rango de preferencias determinan que la valoración de 
las imágenes contempladas con estos sonidos aumente de forma significativa en 
comparación con los sonidos menos preferidos; en este sentido, las combmaciones en las 
que está presente el ambiente sonoro de los pájaros obtienen una valoración media 
significativamente mayor @<0.01) en comparación con el resto de las combinaciones. 
** p< 0.01 
En los ambientes en los que está presente el canto de los pájaros, no se producen 
diferencias sip3icativa.s debidas al paisaje, dándose únicamente una tendencia a 
valorarse menos cuando se escucha en presencia de la imagen de la estepa. 
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Figura 3.2.6. 
Efecto de los 8 sonidos sobre la evaluación de 4 paisajes en la segunda colección 
imagen-sonido. 
Se comprueba asimismo en algunas combinaciones que cuando el sonido es coherente 
con la imagen representada, la combinación se ve reforzada aumentando la 
valoración de manera significativa. Así, se conlima el resultado obtenido en el 
experimento anterior en relación a la impoflancia de la adecuación entre la información 
sonora y la información visual en la valoración del sonido del agua, comprobándose la 
existencia de puntuaciones sigoiñcativamente diferentes según las imágenes que 
acompañen a este sonido. En efecto la combinación del sonido del agua con la 
imagen de la estepa es valorada de forma significativamente menor @<0.01) que 
las combinaciones con las tres imágenes restantes (río, bosque y parque). 
El sonido del agua puede resultar, en efecto, inadecuado cuando se combina con un 
paisaje seco y árido, resultando más valorado con imágenes conteniendo agua, 
vegetación fértil o signos de humedad, como es el caso de las imágenes 
correspondientes a no, bosque fiondoso y parque (en este experimento se seleccionó la 
imagen de un parque del Retiro invernal, lluvioso y húmedo). Asimismo, al considerar 
las combinaciones de los ocho sonidos con la imagen del parque lluvioso cabe destacar 
la alta valoración del ambiente creado por el sonido de la tormenta con esta imagen, 
resultando siguiñcativamente mejor valorada (p<0.01) que con los demás sonidos, 
. excepto los pájaros. 
Las combinaciones con el sonido de los @os, no muestran diferencias significativas 
entre ellas aunque se da una tendencia a que las valoraciones aumenten en las 
combinaciones con imágenes que presentan vegetación densa y cerrada, en la línea de lo 
apuntado en el anteríor experimento. 
En las combinaciones con el sonido del parque se observa el efecto de la 
significativamente alta valoración de este sonido con la imagen del río en relación a las 
demás @<0.01). Ello puede explicarse por el hecho de que este sonido ha resultado 
iGorrectamente identificado, tal como se ha señalado antes. 
Aunque no de forma sigdicativa como ocurrió en el experimento anterior, vuelve a 
detectarse la tendencia a una mejor valoración del sonido del parque cuando acompaña 
la imagen del parque en comparación con las imágenes del bosque y el páramo, de 
carácter menos humanizado. 
La oposición en las valoraciones entre los ambientes naturales y los urbanos se produce 
en diversas combinaciones. Así, en todas las imágenes pueden comprobarse diferencias 
significativas (p<0.05) debidas a la menor valoración de los sonidos urbanos o 
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tecnológicos (moto, parque) que los naturales (arroyo, pájaros y tormenta 
fundamentalmente. 
Al considerar el sonido del mar, el cual también fue incorrectamente identificado por un 
porcentaje importante de los sujetos, comprobamos como genera valoraciones diferentes 
según la interpretación dada por los distintos sujetos, resultando sigdicativa la mayor 
valoración de este sonido cuando acompaña la h g e n  del bosque en relación a la 
imagen del río (p<0.01). 
En relación al sonido de la moto, que obtiene menores puntuaciones, comprobamos que 
la valoración es significativa mayor @<0.05) cuando se escucha con el paisajes con 
vegetación abundante que con las imágenes más áridas de la estepa o el parque, lo cual 
puede deberse al hecho de que la gabación corresponde a una moto aislada que 
desaparece. En este sentido un trabajo de Aylor y Marks (1976) muestra que la 
vegetación, aunque no produce un disminución real del mido, en determinados casos, 
puede, al ocultar la fuente, inducir una disminución del ruido percibido. Estos resultados 
han permitido coriIirmar lo comentado en relación al experimento anterior mostrando la 
preferencia hacia los paisajes sonoros naturales y el rechazo hacia los paisajes sonoros 
con mayor componente de sonidos tecnológicos más propios de la vida urbana. 
En cuanto a las imágenes cabe señalar la oposición en la valoración entre los ambientes 
con presencia de agua y vegetación f é d  fiente al paisaje de estepa. Se compmeba 
asimismo la existencia de una menor variación en el rango de valoración en comparación 
con los sonidos, lo cual puede deberse al hecho de que se trata de cuatro imágenes con 
pocos contrastes en cuanto a las tipologías paisajísticas presentadas, situación ya 
comentada en el experimento anterior. 
En definitiva, los resultados de este experimento muestran como las combinaciones 
más valoradas resultan de la interacción de sonidos naturales con escenas en las 
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que se encuentra presente el agua en movimiento y vegetación abundante. En 
general los sonidos naturales kájaros y agua), tienen un efecto claro sobre el espacio, 
conm%uyendo a realzar las escenas naturales y resultando altamente valorados también 
con imágenes de verde urbano. Esta importancia del valor que tiene la presencia de los 
elementos naturales en las zonas urbanas ha sido señalada en almas trabajos (Gallardo, 
1990; Ulrich, 1981; Arias, 1994). 
3.2.2.2 Determinación de las tendencias o estilos de elección de la población en 
relación a los ambientes conformados por las combiiaciones imagen-sonido 
La tabla 3.2.6. muestra los autovalores para las dos dimensiones consideradas en este 
análisis las cuales suman un 26 % de la varianza expiicada por este análisis. 
Tabla 3.2.6. 
Autovalores de las dos primeras dimensiones del ancilisis de correspondencim para lar 
combinaciones imagen-sonido. Segunda coleccibn, 
El análisis de correspondencias muestra tendencias simüares a las descritas en el 
experimento anterior. 
Ad, la proyección de las combinaciones imagen-sonido sobre el plano definido por los 
dos primeros ejes del análisis de correspondencias, tal como muestra la figura 3.2.7. 
conñrma como las combinaciones con los sonidos naturales (pájaros y agua) tienden a 
agruparse en tomo al centro de los ejes. 
SONIDOZ 
-
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Análisis de correspondencias. Segunda colección (8 sonidos y 4 imágenes). 
Se observa, al igual que en el experimento anterior, la existencia de sonidos de si-cado ambiguo 
muy dependientes del escenario, mientras que otros son más explícitos y pueden producir el rechazo o 
aprecio uniforme de la población 
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Este análisis muestra también como algunos sonidos, concretamente las combinaciones 
con el sonido del mar y con el de las vacas se distribuyen 'de forma dispersa en 
relación al centro de coordenadas, lo que puede reflejar una cierta ambigüedad en la 
interpretación por parte de la población. 
En el caso del sonido del mar, esta ambigüedad puede deberse a la incorrecta 
identificación e interpretación de este sonido por parte de los sujetos, variando la 
valoración en función de las diferentes interpretaciones que parecen estar condicionadas 
las diferentes imágenes contempladas. 
El sonido de las vacas, por su parte, puede suscitar en la población analizada reacciones 
diferentes. Así, de manera simiiar a lo que ocurre con el sonido de los grillos, estos 
animales pueden resultar poco atractivos, incluso agresivos para algunos niños, mientras 
otros sin embargo, pueden ver en estos animales un componente apropiado, mcluso 
estimulante de los paisajes que contemplan. 
Estas respuestas ambiguas debidas a la presencia de animales han sido señaladas por 
diversos autores en relación a las preferencias ante el paisaje visual (Benayas 1992; 
Múgica y otros, 1989) o al estudiar los cambios de actitudes del hombre ante los 
animales (Kellert, 1981; Monis, 1968). 
Así, al parecer, para algunos niños ciertos animales pueden considerarse amistosos, 
aportando un cierto carácter de ''afabilidad" y confort a la escena, mientras que para 
otros, generalmente los que tienen, un mejor conocimiento de la naturaleza y un mayor 
interés por entomos más desconocidos, resultan menos interesantes, manifestando un 
mayor aprecio por ambientes más agrestes o salvajes. 
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Estos autores ponen de maniñesto en este sentido la oposición de gustos en los niños 
entre animales domésticos y mascotas y animales más saivajes. Las respuestas ambiguas 
producidas por animales pueden estar relacionadas, según los autores antes citados, con 
diferentes características de la población (edad, sexo, variables sociales, culturales...). 
Al igual que en el experimento anterior, las diferencias existentes en función del sexo 
muestran, la valoración significativamente mayor por pake de las niñas del ambiente en 
el que coinciden la imagen y el sonido del parque (~2=11,33; gl=5; P<0,05). Por el 
contrario, cabe señalar que son los niños los que dan valoraciones sigdicativamente 
más altas a las combinaciones en las que están presentes actividades que reflejan riesgo 
como es el caso de la combinación del sonido de la moto con la imagen del parque 
(p=11.79; gl=5; P<0,05. Cabe adelantar en este sentido que en esta combmación el 
sonido del parque no fue correctamente identificado confundiéndose fundamentamente, 
como vamos a mostrar a continuación con ruidos relacionados con juegos de niños en el 
agua. 
Fmalmente, otro ambiente sonoro mal reconocido como es el del mar, el cual en su 
combmación con la imagen del páramo es confundido con sonidos de lluvia viento en los 
trigales, obtiene una valoración significativamente mejor en las niñas, lo cual aunque en 
un principio puede sorprender, puede explicarse por un cierto interés por parte de las 
niñas hacia las situaciones de tipo estético, contemplativas, idea que ya ha sido 
señalada por algunos autores (Bunting & Cousins, 1983; Benayas, 1992). 
3.2.2.3 Identificación 
En este segundo experimento, en relación a la identificación sonora, se dan algunos 
elementos de reflexión interesantes. 
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En primer lugar es preciso señalar que, mientras con la primera colección, como se ha 
comentado, fueron identificados correctamente el 100% de los sonidos, en la segunda 
no fue así. El hecho de que en esta segunda colección aumentara el número de sonidos, 
y teniendo en cuenta además que algunos de ellos (mar, zumbido del tráfico, arroyo, 
tormenta ...) contienen un amplio espectro de frecuencias audiiles con igual intensidad, 
con una cierta simiiitud a un ruido blanco ', puede haber causado sobre los sujetos 
encuestados una mayor fatiga que en el experimento anterior, contriiuyendo a que se 
dieran estos errores en la identificación de algunos sonidos. 
Se ha producido una correcta identificación en cuatro de los ocho sonidos escuchados 
(*os, vacas, tormenta y sonido de pueblo con abundancia de pájaros), dándose una 
identificación incorrecta fundamentalmente en dos de los ocho sonidos escuchados en 
este experimento: el sonido del mar (olas golpeando en las rocas) y el del parque 
urbano (voces de niños jugando con presencia de ruido de fondo del tráfico) 
produciéndose además algunos errores, en el sonido del arroyo de montaña y el sonido 
de la moto. 
Como puede observarse en la figura 3.2.8. el sonido del mar posee unas características 
acústicas antes señaladas -alto contenido de frecuencias audiiles de igual intensidad-, 
similares al ruido blanco (figura 3.2.9.) que pueden contniuir a una percepción ambigua 
y por tanto a una dEc2 identificación para los sujetos encuestados. Asimismo el 
ambiente sonoro del parque urbano (fig. 3.2.10.) posee alto contenido de frecuencias 
audibles destacando la presencia de las bajas frecuencias debidas al rumor del tráfico. 
Suele denominarse mido blanco en acústica a un sonído o señal aue contiene todas las ñecuencias 
audibles con igual intensidad, de manera análoga al te'rmino ''luz blanca" utilizado en óptica, que 
denota la presencia simultánea de colores de todas las ñecuencias. 
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Fig. 3.2.8. 
Análisis espectral del sonido del mar 
Fig. 3.2.9. 
Análisis espectral del ruido blanco 
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Fig. 3.2.10. 
Análisis espectral del ambiente sonoro de parque urbano 
Se ha observado por otro lado, como, en la interpretación de estos sonidos, se da un 
fuerte condicionamiento por las imágenes que les acompañaban en el experimento. Cabe 
en este sentido destacar el hecho de que el sonido del mar ha sido incorrectamente 
identificado por la gran mayoría de los sujetos encuestados (97 %). 
Las características acústicas del sonido del mar, hacen que este ambiente sonoro sea 
difícil de recoger en cinta debido a la riqueza de su espectro con un alto grado de 
componentes aleatonos que evolucionan en el tiempo con múltiples y ricas variaciones 
miorofonnales, con variaciones de altura y de espectro rápidas y sutiles. Parte de estas 
infinitesimales variaciones espectrales, que apenas son captadas por nuestro sistema 
perceptivo, se pierden en el proceso de grabación y reproducción, a pesar de la alta 
calidad de los sistemas de audio utilizados, lo cual hace que se trate de un ambiente 
sonoro difícil de identificar. 
Un efecto similar, relacionado con la grabación en cinta se ha encontrado también en el 
experimento de Anderson (1983) en el cual la utilización de un fragmento grabado 

156 3. Resultados 
en el que se dio un 68 % de identificaciones erróneas y al grupo que lo escuchó 
acompañado de la imagen del estepa, caso en el que se da un 36 % de errores de 
identificación. En el grupo que escuchó este sonido con la imagen del bosque 
(vegetación densa cercana) se dan un 19 % de errores. 
Cabe así señalar que en el grupo que escuchó este sonido con la imagen del río 
predominan las respuestas (62.5 %) que hacen referencia a juegos o diversiones 
acuáticas: "niños jugando en el agua", "niños bañándose", 'lanchas en un río" ... Las 
confusiones de este sonido en los sujetos que lo habían escuchado con la imagen del 
estepa hacen referencia fundamentalmente a ambientes rurales (granjas, campamentos.- 
23%) y a situaciones relacionadas con catástrofes naturales (terremotos.- 13 %). 
Esta interpretación diferente del sonido del parque h a  a una valoración también 
diferente del mismo, de forma que este sonido, en esta combinación obtiene una 
valoración de 5.1, significativamente mayor (p<0.01) que en las otras combinaciones 
con las demás imágenes. 
A raíz de este resultado cabe señalar la tendencia a interpretar por parte de la población 
Acuestada (niños y niñas de 11 y 12 años ) el ambiente sonoro de un parque urbano 
como actividades de recreo al  aire libre (niños jugando, niños bañándose..) reflejando de 
este modo una manera de organizar perceptivamente un entorno y señalando quizás de 
este modo la importancia que tiene para este tipo de población el dishte activo de la 
naturaleza. 
Finalmente, el sonido del agua ha tenido errores de identificación en el grupo de niños 
que los escucharon en combinación de la imagen del parque suscitándose respuestas del 
tipo "fuente" o "grifo" en un 15 % de los niños o de 'lluvia" en un 12 %.. El sonido de 
la moto ha sido confundido por un 13 % de los niños que lo escucharon en combinación 
con la imagen del no, considerándolo 'lancha o barca en un río", 
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En deñnitiva, estos resultados confirman la importancia que tiene la identificación del 
sonido en la valoración del mismo, señalada por diversos autores (Schafer, 1977, 
Amphoux, 1991; Mac Adams, 1994). Hemos comprobado así como las diferentes 
formas de interpretación o identificación inciden directamente en la valoración poniendo 
de manifiesto que para dicha valoración resulta fundamental, más que las características 
ñsicas en sí, el signiñcado que se atribuye a un sonido determinado. 
Pero aunque en la valoración del sonido es más importante el signjñcado que las propias 
características ñsicas, estas, a su vez van a tener una gran incidencia sobre dicha 
valoración ya que, como hemos comprobado, resultan determinantes en la identificación 
de los sonidos. 
En efecto, tal como señalábamos en el apartado 1.3.2.4. de la teoría son diversos los 
factores que pueden intervenir en la identiücación del sonido. 
Así, por un lado, nuestro experimento muestra el importante papel que juegan las 
características acústicas tanto espectrales como temporales. 
En este sentido, al  observar las gráficas de los análisis acústicos comprobamos como los 
sonidos peor identificados (mar, tráfico) corresponden a sonidos con componentes de 
frecuencia de igual amplitud en todo el espectro audible, espectro similar al del ruido 
blanco, en los que además no se encuentran elementos rítmico-temporales que s h a n  de 
referencia o ayuden a situar el evento sonoro (ver figuras 3.2.8. y 3.2.9 y 3.2.10.). 
Asimismo cuando en un ambiente sonoro están presentes elementos de puntuación 
temporal con una cierta ritmicidad parece resultar más ficil su correcta identificación . 
ello ocurre por ejemplo en el caso del sonido de la tormenta, el cual, por su espectro en 
eecuencias podría asimilarse a ruidos como el parque o el mar (similares a su vez al 
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ruido blanco) pero está marcado por la estructura temporal de los truenos, más 
fácilmente reconocible, que puede haber favorecido notablemente su identificación 
(figura 3.2.11.) 
Figura 3.2.11. 
Análisis espectral en tres dimensiones del sonido de la tormenta 
En cuanto al carácter natural o humanizado de los sonidos, en nuestro experimento no 
parece tener una infiuencia determinante en su identificación. Ea no identificación de1 
sonido del mar parece deberse más a sus caractensticas acústicas -a su alto grado de 
aleatoreidad en su componente de frecuencias, a su estructura espectral fuertemente 
atonal, con una carencia de elementos de tipo rítmico o temporal- que al hecho de que 
. . .  
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- los sujetos encuestados, vivan en un lugar (Madrid) en el que el contacto con este 
sonido puede resultar menor que con el resto de los sonidos. 
Se puede añadir en este sentido que, en nuestra civilización, el contacto con el sonido 
grabado tiene un peso importante en la cultura sonora de los niños merced a los 
numerosos medios audiovisuales (video, tv, cine, radio ...) presentes en la vida cotidiana, 
lo que determiaaría una famüiaridad (variable que como se comentó en la teoría es de 
gran importancia en la percepción del medio) con los sonidos grabados. 
En definitiva, al analizar estos resultados, parece comprobarse como, cuando los sujetos 
. están ante un sonido indeterminado, dificil de identificar, son las imágenes las que van a 
provocar ciertas expectativas creando una predisposición a escuchar determinadas cosas 
antes que otras en nuestro intento por comprender los elementos que perciiimos del 
mundo exterior. 
Es decir, cuando no se da una percepción coherente del medio, en nuestro caso cuando 
no se identifica un sonido, es necesario buscar un marco de referencia, que puede venir 
dado por asociaciones con las imágenes o con otros sonidos previamente identiñcados, 
proporcionando así unas hipótesis perceptivas válidas acerca del mensaje que tenemos 
delante y tratando, como hemos visto, de hacer congruente el sonido con la imagen. 
Las repuestas parecen por tanto corresponder a hipótesis perceptivas determinadas por 
las propias experiencias de los sujetos, ya sea, como se ha comentado, la asociación con 
imágenes o con otros sonidos, ya sea por vivencias auditivas previas, etc. 
Como ejemplo de este proceso cabe citar así el caso del componente lúdico que aparece 
en algunos casos, concretamente en la escucha del sonido del parque urbano: "es el 
sonido de niños en la playa". En este sentido, la psicología cognitiva nos muestra como 
al aumentar la edad aumenta la habilidad para establecer hipótesis sobre la percepción de 
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los estímulos del medio a partir de indicios o elementos existentes en dicho medio; en 
relación a la percepción sonora, la mayor y más precisa capacidad de identificación de 
los sonidos se corresponde con la evolución del pensamiento, lo que coincidiría con los 
estadios evolutivos de la teoría de Piaget. Este autor (Piaget, 1973), muestra, basándose 
en experiencias realizadas fundamentalmente a partir de la percepción visual, la 
existencia de una relación directa entre el proceso de maduración cognitiva y la 
aparición de las constantes perceptivas. 
Estos resultados relativos a la identificación de sonidos parecen confúmar los resultados 
obtenidos por Amphoux, en su análisis sobre la calidad sonora de tres ciudades suizas 
(1991), quién al referirse al efecto de orientación en un espacio urbano señala la 
importancia de la sinestesia manifestando que "un espacio claramente orientado por 
&entes sonoras bien localizah o en el que se imagina una orientación clara, es 
siempre apreciable, mientras que, por el conirario, un espacio no orientado no es 
cqlificado. Orientarse en el espacio es ver ya lo que se oye') 
En definitiva, con este experimento se conñrman los resultados obtenidos en el anterior 
en relación a la interacción entre los sonidos y los rasgos visuales en la determinación de 
la calidad de los sitios. Mi los sonidos tienen una influencia que varía en función del 
lugar en el que es escuchado. Además se comprueba la importancia que tiene sobre las 
valoraciones subjetivas del medio ambiente sonoro, algunos nuevos elementos como son 
las variables físicas (espectro sonoro y evolución temporal de la amplitud) y la 
identificación del sonido. 
Si embargo se consideró que en los dos primeros experimentos se había partido de 
unos estímulos sonoros de los que no se poseen evidencias acerca de su significado 
intrínseco. Ello limitaba la capacidad de interpretar las respuestas de preferencias de la 
población por lo que se planteó un nuevo estudio en el que se introdujo un análisis con 
descriptores seminticos que podría ser de gran interés para interpretar la posible 
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diversidad de respuestas de los sujetos ante los estímulos presentados. Además y con el 
fui de profundizar en el análisis de la interacción imagq-sonido, se planteó la creación 
de una nueva colección en la que elnúmero de sonidos y de imágenes presentados fuera 
el mismo y en la que cada uno de los seis ñagmentos sonoros tuviera una imagen 
paisajística con un contenido o signiscado apropiado con la mformación sonora. 
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3.2.3 Tercera colección de combinaciones imagen-sonido 
 raíz de los resultados obtenidos en los anteriores estudios se consideró la necesidad de 
plantear un nuevo estudio con el que se trata de: 
Obtener un mayor control sobre los diferentes estímulos utilizados 
(imagen y sonido). Para ello se valoraron, previamente a las combinaciones, 
los estímulos por separado. 
Profundizar en el conocimiento de las cualidades afectivas de los sonidos, 
mediante la utilización de escalas de adjetivos bipolares. 
Anaüzar la respuesta de población adulta ante el ambiente sonoro y en 
especial la interacción imagen-sonido. 
En este experimento se utiiizaron, como se ha comentado 6 sonidos y 6 imágenes. 
Participaron 75 estudiantes de Ecologia de la Universidad Autónoma de Madrid, de 
ambos sexos y con edades comprendidas entre 21 y 30 años. Todos los participantes, a 
diferencia de los experimentos anteriores, valoraron el conjunto de las combinaciones 
(36) de imagen y sonido. 
Los estímulos sonoros presentados en este experimento incluyen ambientes naturales 
(Sonido de arroyo con ruíseñor) males (ambiente de pueblo con campanas, pasos, 
pájaros) fenómenos metereológicos (tormenta) y dos ambientes de verde urbano (uno 
bullicioso y otro tranquilo). Los seis paisajes se seleccionaron tratando de buscar una 
imagen adecuada para cada ambiente sonoro presentáudose concretamente un ambiente 
natural (arroyo) un ambiente mal (pueblo) una imagen de estepa y dos imágenes de 
parque urbano (una con presencia de niños divirtiéndose y otra solitaria) 
. . 
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3.2.3.1 Descripción de los perfiies perceptivos de la población en relación al 
material sonoro Y visual. 
En este experimento, tal como se ha expuesto, se realizó una evaluación previa por parte 
de los sujetos, de los sonidos y de las imágenes mdependientemente, con el fin de 
obtener una valoración de ambos tipos de estímulos por separado, con lo que se 
obten& datos útiles para el posterior análisis de.las mteracciones entre las imágenes y 
los sonidos. 
Concretamente, los sujetos encuestados, evaluaron las diferentes imágenes y sonidos en 
una escala de cinco puntos (l=nada agradable; 5= muy agradable) En la tabla 3.2.7. se 
muestran los resultados de estas valoraciones obtenidas por separado. 
Tabla 3.2.7. 
Valoración media y desviación típica de los sonidos escuchados en ausencia de las 
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Puede así comprobarse como el sonido mejor evaluado es el correspondiente al 
afroyo. 
Elvalor medio es de 4.60 situándose, de acuerdo a la escala utilizada en una calijicación 
próxima a ' h y  agradable". Seguidamente, con valores medios similares, se encuentran 
el sonido de la tormenta (valor medio4.10) y el del pueblo (valor medio = 4.11). 
Por el contrario, los ambientes del barrio y del parque bullicioso, en los que se 
mezclan los sonidos sociales y tecnológicos, menos apreciados, propios de la vida 
urbana (voces, motos, perros..), resultan los peor valorados (con valores medios de 
2.55 y 2.79 respectivamente) resultando por tanto, según la escala empleada, una 
c ~ c a c i ó n  que se situaría entre bastante desagradable e indiferente. 
Estos resultados muestran, de manera similar a los experimentos anteriores, que aquellos 
ambientes sonoros que evocan la naturaleza o que se consideren próximos a eila (como 
el sonido del pueblo y el de la tormenta) son los que resultan mejor valorados por la 
población, mientras que los ambientes sonoros correspondientes a situaciones urbanas 
de carácter social y tecnológico resultan peor valorados, reflejando una claras 
diferencias en las preferencias entre paisajes naturales y paisajes urbanos, recogidas en 
diversos estudios sobre paisajes sonoros (Schafer, 1977; Augoyard, 1978). 
Por otro lado, en lo que respecta a las imágenes, los resultados presentados en la tabla 
3.2.7. muestran como las más agradables son las que corresponden a ambientes 
naturales como el arroyo (valor medio = 4.48), lo que correspondería prácticamente a 
la categoría de "muy agradable" así como las que muestran ambientes nuales cercanos a 
la naturaleza como el ambiente del pueblo (valor medio = 4.11). Algo peor valorados 
han resultado las imágenes del parque silencioso, ambiente de verde urbano, y la imagen 
de la estepa, con valoraciones medias correspondientes a la categoría de '0astante 
agradable". 
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La imagen correspondiente a la estepa, tanto en este experimento como en los dos 
anteriores, a pesar de tratarse de una escena naturai, obtiene valoraciones inferiores al 
resto de las imágenes de ambientes naturales. Este resultado coincide con lo señalado en 
los estudios sobre preferencias paisajísticas en los que el contraste en las valoraciones 
- entre las escenas con vegetación diversa y fértil, las más preferidas y las escenas secas y 
áridas, peor valoradas, constituye uno de los aspectos más frecuentemente descritos 
(Bemáldez, 1981). 
En cuanto a la imagen del barrio, obtiene una baja valoración con un valor medio de 
2.40, situándose por tanto, en la categoría de "poco agradable". 
En definitiva, estos resultados reflejan una oposición clásica entre paisajes nual- 
naturales y paisajes urbanos recogida tanto en estudios sobre percepción sonora 
(Schafer, opus cit. 1977, Augoyard, 1978) como en estudios sobre preferencias 
paisajísticas (Benayas 1992, López, 1994). 
En cuanto a las valoraciones de las 36 combmaciones imagen-sonido, la tabla 3.2.8. 
muestra los resultados para cada una de ellas, los cuales permiten comprobar como las 
valoraciones medias de las diferentes combinaciones varían ampliamente, dependiendo 
tanto del sonido escuchado como de la imagen contemplada. Puede así observarse que 
la combinación más valorada es la que corresponde al sonido y la imagen del arroyo de 
montaña (valor medio = 4.68), siendo las menos valoradas las combinaciones del parque 
bullicioso con el arroyo de montaña (valor medio = 1.77) y con la imagen de la estepa 
(valor medio = 179). 
TABLA 3.2.8. 
Evaluaciones medias (en negdla) y desviación fbica obtenidas en las dverentes 
combínaciones imagen-sonido. En tranla sombred se presentan las valoraciones 
medias correspondientes a las combinaciones seleccionadas por su mayor adecuación 
"apriori" entre ambos estúnulos. 
En este sentido, como se observa en la tabla 3.2.9, los resultados del análisis de varianza 
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de &esto que las valoraciones otorgadas a las mismas varían significativamente en 
función tanto del sonido, como de la imagen así como de la interacción entre ambas. 
Al observar dicha tabla, podemos comprobar además como, al igual que en los 
experimentos anteriores, el valor de la F del factor sonido es considerablemente más 
importante que el resto de los efectos (imagen e mteracción) aunque los tres tienen una 
incidencia significativa en las respuestas. De nuevo la mayor diversidad de situaciones 
sonoras dominadas por la dialéctica entre los midos tecnológicos-urbanos y los 
naturales puede estar suscitando el conflicto de preferencia entre ambientes saivajes y 
ambientes humanizados, mientras que las imágenes no parecen estar recogiendo tan 
marcadamente este codicto. 
Tabla 3.2.9. 
Análisis de Varianza para lar valoraciones de lar combinaciones imagen-sonido. 
Tercera colección 
Profundizando en este sentido, el uso de los test realizados comprobar las 
diferencias entre medias entre los diferentes ambientes de imagen y sonido muestran la 
existencia de algunas caracteristicas significativas. Así, siguiendo la pauta de los dos 
experimentos anteriores, el uso de los niveles de signiñcación de Bonferroni permite 





S c  g. l. MC F 
1128.10 5 225.62 250.74 ** 
291.49 5 58.30 64.79 ** 
411.71 25 16.47 18.30 ** 
2397.12 2664 0.90 
** p< 0.01 
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identificar los siguientes efectos, signiñcativos, al menos a un nivel del 5%, de 10s 
sonidos sobre las imágenes tal como ilustra la figura 3.2.12. 
sonidos 
BPueblo Bhoyo BPaqueb ~TomrntaBPaquelr.UBmio 
. . 
Rieblo ' hoyo '~aqueb. '  Estepa '~aqueb. '  Bamo . 
Figura 3.2.12. 
Valoración de las combinaciones imagen-sonido en la tercera colección 
Existen diferencias estadísticamente signiscativas (p<O.01) entre las combinaciones 
con sonidos naturales (fundamentalmente tormenta y arroyo) y las que contienen 
sonidos urbanos (barrio y parque bullicioso). En general los sonidos naturales (tormenta, 
arroyo) y rurales (pueblo), que son los más apreciados, hacen aumentar la valoración de 
las combinaciones, mientras que los sonidos peor valorados (barrio y parque bullicioso) 
hacen descender las valoraciones al combinarse con las imágenes 
Para un determinado sonido, las combinaciones más valoradas son generalmente 
aquellas en las que se da una total correspondencia entre la imagen y e1 sonido, es 
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decir, aquellas en las que el sonido coincide con la escena representada, aspecto que se 
comprueba en cinco de los seis sonidos evaluados (pueblo, arroyo, parque bullicioso, 
tormenta y parque tranquilo). Las combinaciones en las que las imágenes se 
corresponden con dichos sonidos, obtienen una valoración en la escala de agrado 
significativamente mayor (p<0.01) que con el resto de las combinaciones. 
Así, el ambiente producido al combinar el sonido del pueblo con la imagen del pueblo es 
significativamente mayor que el producido al combinar este sonido con el resto de las 
imágenes. De manera d a r ,  este resultado se repite con el resto de los sonidos excepto 
con el sonido del barrio, el cual es valorado de manera significativamente más agradable 
(p<0.01) cuando se acompaña de la imagen del pueblo que cuando se escucha con la 
propia imagen del banio urbano. 
Ello puede ser debido a que el ambiente sonoro del banio, recoge un ambiente urbano 
correspondiente a una situación de intercambio sociai, voces, pasos, etc. que pueden ser 
coherentes con la imagen del pueblo, contribuyendo a resaltar la valoración de un 
ambiente visual también humanizado, aunque m a L  El caracter humanizado de este 
ambiente sonoro puede por tanto resultar coherente con la imagen del pueblo y puede 
estar reflejando un efecto similar al señalado en determinadas combinaciones analizadas 
en los anteriores experimentos, en los que, concretamente se ha detectado la capacidad 
que tienen los ambientes sonoros que contienen voces y que reflejan una situación de 
encuentros y de interacción social, para realzar las escenas de verde urbano. 
De forma general puede considerarse que en estas situaciones está recogiéndose la 
tendencia, señalada por Amphoux (1991), a sobrevalorar, en los espacios públicos 
urbanos, los sonidos de pasos, de conversaciones y encuentros que, en definitiva, están 
reflejando relaciones humanas. El sonido en estos casos puede contniuir de manera 
importante a dar un signiñcado al  lugar (en nuestro caso como un lugar de paseo o de 
encuentro) adecuándose a lo esperado o sugerido al contemplar la imagen (imagen de 
ambiente humanizado). Se puede considerar que en la percepción y valoración de este 
tipo de espacios y situaciones puede estar jugando un papel importante las denominadas 
por Giison "affordances" u oportunidades que ofiece el espacio para satisfacer 
de tedadas  expectativas del individuo (Gibson. 1966, 1979). Esta importancia de las 
posibilidades ofiecidas por el medio ha Nevado también a Uzzell(1991) a considerar el 
"uso funcional" del espacio como un aspecto relevante a tener en cuenta en la mejor 
comprensión de las preferencias paisajísticas. 
El hecho de que determinadas combmaciones de sonido e imagen resulten 
especialmente bien valoradas, aunque " a prior?' no correspondan a las consideradas 
como adecuadas, puede ser debido a mecanismosperceptívos similares a los producidos 
en los procesos de no identificación del sonido antes comentados. Es decir cuando 
diferentes elementos sonoros y visuales propuestos se combmim pueden darse varias 
hipótesis, diferentes de una predeterminada, "reconstniyéndose" un espacio nuevo que 
puede ser altamente valorado. Así en nuestro experimento algunos sonidos como el 
arroyo o la tormenta parecen favorecer situaciones de este tipo creando combinaciones 
bien valoradas en ambientes visuales diferentes tanto urbanos como rurales, resultando 
ambientes sonoros "creibles" en diferentes contextos visuales. 
Por otra parte, las combinaciones que obtienen una valoración más baja en la escala 
utilizada corresponden a algunas combinaciones en las que las informaciones visuales y 
sonoras, en vez de apoyarse se oponen, resultando peor valoradas las combinaciones de 
imágenes naturales con ambientes sonoros urbanos lo que puede estar reflejando la 
especial "sensibilidad" de los espacios naturales al ambiente sonoro, 
Concretamente, las imágenes que representan espacios naturales como la del arroyo de 
montaña o la estepa tormenta resultan significativamente menos valorados @<0.01) 
cuando se combinan con imágenes como la correspondiente al parque bullicioso y al 
banio en comparación con las combiiaciones con los restantes sonidos. En efecto, las 
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combinaciones obtenidas a partir de los sonidos urbanos (barrio, parque bullicioso), 
obtienen una valoración signiflcativamente mayor mandó se combinan con las imágenes 
urbanas ya sea ambiente de barrio o ambiente de verde urbano (parque) que cuando se 
combinan con imágenes naturales (arroyo y estepa). 
Asimismo, es interesante señalar que tanto el ambiente sonoro del pueblo como el del 
parque obtienen su mayor grado de preferencia cuando.se combinan con las imágenes 
del pueblo y del parque tranquilo. En ambas grabaciones c'oinciden la presencia de unos 
pasos que destacan sobre un fondo sonoro tranquiio ya sean campanas en el ambiente de 
pueblo y pájaros y tráfico lejano en el parque. 
La percepción de un ambiente sonoro humanizado que representa específicamente un 
uso concreto de espacio como es el paseo, ya sea en un ambiente rural ya sea urbano, 
parece encajar mejor en aquellas escenas cuyas cualidades espaciales posibilitan el 
desarrollo de estas actividades de tipo social recreativo (paseo y encuentro social) más 
propias de espacios urbanos como el parque o el barrio que en las escenas 
correspondientes a espacios naturales. 
La oportunidad para el despiammiento y el movimiento en el espacio que pueden estar 
reflejando estas combinaciones quizás resulte un importante elemento de atracción, 
coincidiendo con lo señalado por Appleton (1975, 1987, 1990) en su "teoría del 
habitat". 
Este resultado puede reflejar también la capacidad de defjnición y de representación del 
espacio que posee el sonido. El sonido es capaz de sugerir determinadas características 
ambientales impoaantes para el hombre y en el caso de las grabaciones del parque y del 
pueblo estaría reflejando la existencia de un espacio para el desplazamiento y el paseo, 
actividad que, puede constituir un medio para el disfiute tanto visual como sonoro del 
espacio. 






Diagrama de barrar correspondiente a los valores medios dados por los sujetos a los 
sonidos con y sin presencia de las imágenes. P. -Pueblo, A. -Arroyo, P.b. -Parque 





Diagrama de barras correspondiente a los valores medios dados por los sujetos a las 
imágenes con y sin presencia de los sonidos. P. -Pueblo, A. -Arroyo, P. b.- Parque 
bullicioso, E. -Estepa, P. t. -Parque tranquilo, B. -Barrio. 
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Las figuras 3.2.13. y 3.2.14. muestran las valoraciones medias de cada uno de los 
estímulos utilizados en este experimento (tanto sonidos como imágenes) -y por tanto 
los cambios en las valoraciones- antes y después de combinarse entre ambas. Se puede 
observar en dichas figuras como las combinaciones en las. que se da una total adecuación 
entre sonido e &gen obtienen una valoración superior a la otorgada en cada uno de los 
estímulos cuando se valoran separadamente. 
A 4  en prácticamente todos los estímulos (tanto sonidos como imágenes), las 
valoraciones resultan más altas en su primera presentación a los sujetos, es decir sin 
combinar ambos estímulos, Únicamente en el caso del sonido del parque tranquilo la 
valoración se mantiene igual en ambas situaciones, mientras que la imagen del banio 
obtiene una valoración más alta cuando se contempla en presencia de sonidos. 
En las 36 posiles combinaciones existen 6 que poseen .una coherencia máxima ya que 
se buscó la adecuación entre uno y otro estímulo, tal como hemos señalado, existiendo 
además otras combinaciones, principalmente con el sonido de la tormenta y con el del 
arroyo, en las que parecen adecuarse ambas informaciones, dadas sus altas valoraciones. 
En el resto, no parece darse dicha adecuación resultando incoherentes para los sujetos 
por lo que su valoración desciende de manera significativa, tal como refleja el test de 
diferencia de pares ($0.01). 
En definitiva, cuando cuando se da una correspondencia entre ambos estúnulos la 
percepción conjunta adquiere un valor superior al de los estímulos por separado. 
Este resultado refleja por tanto la importancia de la interacción entre las informaciones 
visuales y auditivas en la percepción del entorno. Es decir cuando los sonidos percibidos 
en un lugar son apropiados (sonidos naturales en escenas naturales) constituyen 
elementos informativos del mismo, contribuyendo a su mejor valoración. Por el 
contrario cuando las imágenes y los sonidos corresponden a contextos diferentes o 
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contradictorios, las informaciones no resultan adecuadas, percibiéndose estos estímulos 
como un 'íuido" (en el sentido de que son estímulos sin valor informativo) y resultando 
por tanto negativamente evaluados. 
Cabe citar, sin embargo, un caso especial, como es el de la combinación formada por la 
imagen de la estepa y el sonido del arroyo, en el que se produce, una alta valoración 
(valor medio = 4.08; bastante agradable), lo que puede resultar contradictorio con lo 
comentado anteriormente en relación a la adecuación entre mformación sonora y visu4 
ya que aún siendo dos ambientes naturales corresponden claramente a dos tipos de 
ambientes diferentes. La mterpretación de este resultado puede encontrarse, 
c~nfirmando lo ya señalado al comentar los resultados del primer experimento, más que 
en una adecuación entre sonido e imagen, en el hecho de que el sonido del arroyo con 
miseñor, sonido de alto contenido simbólico, rico en informaciones y en contenido 
armónico y espectral, altamente apreciado, parece estar emiqueciendo, compensando y 
aportando por tanto un "valor añadido" a una imagen que representa una escena vacía, 
de gran sencillez y con escaso contenido informativo. 
3.2.3.2 Determinación de las tendencias o estilos de elección de la población en 
relación a los ambientes conformados Dor las combinaciones imagen-sonido 
El análisis de la distribucíón de las combinaciones de imagen y sonido en los planos 
deñnidos por el análisis de correspondencias ofiece la posiüidad de comprobar el 
distinto grado de valoración en las mismas por parte de la población analizada. 
La tabla 3.2.10. muestra los autovalores para las dos dimensiones consideradas en este 
análisis. 
. . .  
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Tabla 3.2.10. 
Autovalores de las dos primeras dimensiones del análisis de correspondencias para las 
combinaciones imagen-sonido. Segunda colección 
1 EJE 1 Autovalores 1 % de interacción 1 % acumuiado 1 
En la figura 3.2.15a. se representa la posición que ocupa cada combinación en el plano 
deñnido por los dos primeros ejes del análisis de correspondencias. La distriiución en el 
espacio de las combinaciones permite'diferenciar las agrupaciones atendiendo por un 
lado a las distancias relativas (proximidad o distanciamieko entre unas combinaciones y 
otras) y por otro a la situación con respecto al centro de los ejes con lo que se va a 
poner de d e s t o  la estructura de información contenida en las distintas 
combinaciones imagen-sonido. 
Además, se puede comprobar la existencia de una en el eje Ií, que podíamos 
denominar natural-humanizado (o urbanizado). dándose una oposición entre los 
ambientes m á s  naturales y los más urbanizados o humanizados. 
En el extremo negativo del eje ií se agrupan los ambientes con los sonidos de la 
tormenta y del arroyo situándose en el extremo opuesto ias combinaciones con el sonido 
del barrio, situándose entre ambos extremos los ambientes que contienen el sonido del 
pueblo, del parque tranquilo y del parque bullicioso coníigurándose así el citado 
gradiente natural-urbanizado (tecnológico). Puede establecerse así la existencia de una 
percepción diferenciada entre ambientes naturales, ambientes rurales y ambientes urbanos 
que contienen sonidos tecnológicos (tráñco y moto). 
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Este análisis parece estar señalando diversas tendencias de elección entre los sujetos, 
diferenciando aqueiios que tienden a preferir ambientes con sonidos más humanizados de 
otros que prefieren los ambientes con sonidos naturales, lo cual parece un resultado paralelo 
a los obtenidos en los trabajos sobre percepción visual del paisaje (De Lucio, 1989; López, 
1994), en los que, en ténnhos generales se suele hablar de bipoiandad o de oposición en las 
preferencias entre ambientes naturales o salvajes y humanizados. 
El análiss de correspondencias, en efecto, refleja una disposición, en la que se comprueba 
una gradación desde los ambientes dominados por los sonidos naturales en un extremo a los 
dominados por sonidos urbanizados (motos, trzco ...) en el otro con unos ambientes 
intermedios correspondientes a las combinaciones con sonidos &apios de la vida rural 
(sonidos de pueblo) o con ambientes de verde urbano (parque) 
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Fig. 3.2.15a. 
Análisis de correspondemim. Tercera colección (6sonidm y 6 imágenes). 
Se observa una percepción diferenciada entre los ambientes naturales, los ambientes nirales y los ~0~ que 
contienen sonidos tecnológicos (tráfico y moto). 
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En términos generales, se trata de una gradación que opone en sus extremos ambientes 
humanizados iiente a ambientes naturales como eje de valoración alrededor del sonido. 
Esto parece coincidir con las respuestas de los sujetos puestas de manifiesto en los 
trabajos sobre percepción de paisaje visud El dentamiento entre salvaje y 
humanizado se resume según López (1994) en "la contrapmición de estrategias 
ambientales búsqueda de estímulo versus búsqueda de seguridad aventurero versus 
productivo", coincidiendo ello con una serie de trabajos sobre percepción realizados 
con métodos diversos. (Múgica, 1993; Galindo, 1994) 
Estos trabajos sobre paisaje visual Vinculan a la edad como una de las variables que 
modulan estas diferencias en las preferencias. Así se& Benayas (1992) los S ío s  
menores de 12 años tienden a preferir el polo humanizado mientras que los jóvenes 
mayores de edad se inchan por lo silvestre. 
Se trata, por tanto, de un aspecto que, aunque en nuestro trabajo no ha podido ser 
tratado, no habiéndose diseñado un experimento específico para comprobar diferencias 
en la percepción y valoración del paisaje sonoro en función de la edad, tiene un mterés 
tanto desde el punto de vista evolutivo como cognitivo ya que apoyaría lo señalado en el 
punto IIL2.3. en relación a la identificación sonora en el sentido de que al aumentar la 
edad aumentan también las expectativas y actitudes ante el medio remitiendo en este 
sentido a los procesos de maduración afectiva y cognitiva descritos por Píaget, 
Por otro lado, este análisis de correspondencias, tal como puede comprobarse en la 
figura 3.2.15b.., al igual que los anteriores, parece contraponer las combinaciones en las 
que aparecen sonidos con imágenes &apropiadas, ambientes sonoros urbanos con 
paisajes naturales (el sonido del barrio urbano con la imagen del arroyo y este mismo 
sonido con la imagen de la estepa) con las combinaciones en .las que se agrupan los 
sonidos con sus imágenes apropiadas ( Se recuerda que en este experimento se planteó 
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una colección con un mismo número de imágenes y de sonidos de manera que para cada 
uno de los sonidos hubiera una imagen que le correspondiera con un alto grado de 
coherencia). En este sentido las combinaciones inadecuadas o incoherentes parecen estar 
más dispersas que las coherentes que tienden a situarse en el centro de los ejes, 
reflejando eilo un mayor consenso por parte de la población. 
Parece comprobarse asimismo en este análisis de correspondencias una oposición entre 
los sonidos determinada por su capacidad de alarma o atención, mostrando los que 
tienen una mayor capacidad de producir respuestas de alerta (tormenta, parque 
bullicioso, barrio), una tendencia a situarse en el extremo posithvo del eje 1 en oposición 
a los de menor capacidad de alerta (arroyo, parque tranquilo, pueblo). Esta 
diferenciación puede estar relacionada con el efecto sobre la valoración de las variables 
físico-acústicas. En efecto, los anáiisis acústicos muestran que los sonidos con mayor 
poder de alarmar o alertar poseen una serie de bandas estrechas de fjrecuencia que 
destacan sobre el nivel de fondo correspondientes a tonos o alturas concretas 
producidas por voces, ladridos, bocinas, truenos, etc. Estas señales sonoras varían en el 
tiempo, apareciendo y desapareciendo, y pueden tener w a  alta capacidad de llamar la 
atención, en el contexto en el que se producen. 
La importancia de las características físicas del sonido, y en concreto las características 
espectrales ha sido considerada en otras investigaciones que se refieren ya sea a la 
importancia del tono (pitch) del sonido (Bjork; 1985, 1994), ya sea a la característica de 
agudeza ("Sharpness"), para determinar la dimensión actividad (Brennecke y Remmers, 
1983) Asimismo, Fidell(1981) a f b a  en este sentido que la capacidad de atención del 
sonido (noticeability) está además muy relacionada con el grado de implicación 
cognitiva determinado por las tareas realizadas al escuchar el sonido. 
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Fig.3.2.15b. 
Análisis de correspondencias. Tercera colección (6 sonidos y 6 imágenes) 
Piede observarse l a  diferente agrupación de las combinaciones en las que se da una coherencia entre 
imagen y sonido en relación a las combinaciones "incoherentes". Asimismo se comprueba una 
diferentes distribución de los sonidos en virtud de su capacidad de alerta o alarma. 
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. Este resultado parece señalar que algunos sonidos pueden tener unas características 
acústicas que los hacen llamativos, constituyendo señales sonoras destacables para 
nuestra percepción, produciendo reacciones de atención o alerta. En efecto, se trata de 
la oposición entre unos ambientes en los pueden reconocerse un mayor número de 
elementos sonoros de alarma o alerta (gritos, voces, ladridos, truenos, moto...), fiente a 
otros que, merced a la composición de la materia sonora parecen resultar más seguros y 
tranquilos. 
En deñnitiva, las diferencias en la percepción del sonido reflejadas en el análisis de 
correspondencias pueden mterpretarse por la diferente capacidad potencial para 
. provocar respuestas de orientación, alerta o alarma de los sonidos analizados, dado que 
una fwición esencial del sistema auditivo es la de alertar o avisar al oyente de posibles 
peligros. 
Siguiendo el esquema de análisis de los anteriores experimentos cabe señalar finalmente 
que se ha realizado un análisis para comprobar la existencia de diferencias en las 
valoraciones en función del sexo, comp~obándose que en la muestra que ha realizado 
este experimento (población universitaria) solamente en una de las 36 combmaciones 
valoradas se ha producido una difaencia significativa en la valoración debido a esta 
variable. Concretamente este análisis muestra una cierta tendencia por parte de las 
mujeres tienden a valorar mejor los ambientes creados con el ambiente sonoro y visual 
del pueblo, siendo significativa esta mayor valoración en la combinación del sonido del 
arroyo con la imagen del pueblo (~2=13.35; g l4 ,  P<0,01) no existiendo tendencias 
claras en el resto de las combinaciones. 
Este resultado apunta en la h e a  de los resultados de los experimentos previos que 
señalan una tendencia por parte de las mujeres a preferir los ambientes más 
humanizados. 
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Los resultados de los trabajos dirigidos al estudio de las preferencias sobre paisaje 
(Gallardo, 1990; De Lucio, 1989) muestran la marcada actitud. en el sexo femenino a 
valorar escenas con signos de humanización (caminos, casas...). 
3.2.3.3 Identificación del sonido 
Al igual que en los experimentos comentados, un aspecto a tener en cuenta en este 
experimento es el de la identiñcación de los seis ambientes sonoras analizados. 
De manera diferente a los experimentos anteriores, tal como se ha comentado, la 
identiñcación de los sonidos se pidió al inicio de la prueba, después de escuchar cada 
sonido por separado independientemente de las imágenes. 
Efi este sentido, cabe señalar en primer lugar que, a diferencia del experimento anterior 
los errores de identiñcación han sido porcentualmente menores y además la 
valoración de los sonidos erróneamente identiücados no difiere significativamente de los 
correctamente identificados. 
En efecto, algunos ambientes, y especialmente aquellos sonidos de '%anda ancha" es 
decir con un amplio componente de las frecuencias audibles de alta intensidad no han 
sido identiñcados correctamente por la totalidad de los encuestados. 
Al igual que en el experimento anterior los estímulos sonoros con componentes 
aleatorios de frecuencia parecen dar lugar a errores en la identificación de ciertos 
sonidos. La valoración de los mismos varía, según las hipótesis perceptivas de cada 
sujeto. 
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Concretamente el sonido de barrio ha tenido un 14,5 % de identificaciones erróneas, el 
parque bullicioso y el parque tranquilo han tenido un 13. % y el arroyo de montaña un 
6%. 
Sin embargo las hipótesis perceptivas establecidas para estos sonidos 
incorrectamente idenw~cados, no difieren demasiado de las situaciones reales que 
recogen las grabaciones escuchadas. La representación de los sonidos incorrectamente 
percibidos varían no tanto en la m a t e  sonora descrita sino fimdamentahnente en la 
ubicación espacial. Así, el sonido del arroyo es confundido por algunos con una fuente 
en el campo, el parque buliicioso con una zona residencial y el parque tranquilo se 
confunde con una zona de campo con carretera. 
En efecto, tal como hemos señalado tanto en el capítulo de teoría como en el de 
metodología, con la edad aumenta la habiiidad para adaptar las hipótesis perceptivas a 
los elementos referenciales del entorno de manera dándose una identificación cada vez 
más precisa de los sonidos escuchados. Hemos podido comprobar por tanto, en nuestros 
experimentos, esta influencia de la edad en la capacidad de identificación del sonido. El 
hecho de que los sujetos participantes en el Último experimento fueran universitarios 
puede explicar el que las respuestas se ajusten a la grabación con mayor precisión que en 
el caso de la población de menor edad del experimento anterior con un menor desarrollo 
en las operaciones concretas del pensamiento, las cuales parecen estar relacionadas con 
la capacidad para identificar sonidos. Al avanzar la eda& el sujeto desarrolla una mayor 
capacidad para analizar los parámetros acústicos. 
Mientras los niños de menor edad tienden, ante la presencia de sonidos nuevos e 
imprevistos, a establecer hipótesis de tipo emocional relacionándolos con sus propias 
experiencias, los sujetos de mayor edad desarrollan unamayor capacidad para analizar 
los parámetros sensoriales de los estímulos sonoros percibidos. Nuestros recuitados 
coinciden con los ya señalados por Pich (1988). 
184 3. Resultados 
3.2.3.4 Descripción de la estructura semántica del material sonoro 
Los diferentes sonidos seleccionados para el estudio poseen unas características 
informativas y afectivas propias, determinadas tanto por sus características %cas como 
por su contenido informativo y su significado. El conocimiento.de estos parámetros se 
considera de gran interés tanto para la explicación de las respuestas estéticas ante el 
sonido como para las posteriores reacciones de los sujetos ante la combinación de los 
estímulos sonoros con los estímulos vísuales. Por tanto, como un nuevo objetivo en este 
estudio se consideró de interés caracterizar los seis sonidos mediante una serie de 
adjetivos descriptivos. Como se comentó al tratar el método a emplear, cada sujeto 
valoró los seis sonidos mediante 15 escalas de adjetivos bipolares, analizándose los 
resultados siguiendo las técnicas del diferencial semántico, calculándose las 
puntuaciones factor de cada sonido. 
Mediante e1 modelo fictorial de componentes principales (PACBMDP) se ha realizado 
un análiss fkctorialpara cada sonido por separado, habiéndose obtenido en todos ellos 3 
factores, excepto en el sonido del parque tranquilo que ha proporcionado 4, que 
explican entre el 81% y e1 90% de la varianza. 
Los resultados obtenidos con la técnica del diferencial semántico, se analizan a 
continuación, presentándose, como muestra la tabla 3.2.11, los valores medios 
obtenidos y la desviación típica en cada escala para cada uno de los seis sonidos, así 
cqmo el peso de los factores y el porcentaje de distriiución de varianza. 
. .  ~ 
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Tabla 3.2.11. 
Variables y factores de carga para cada sonido. Media y desviación típica. 
PESO DE LAS 
DIMENSIONES 
1 II m N 
-.13 .50 .O8 
31 -31 -.O3 
-.12 26 39 
-.lo 34 .16 
-32 .65 .15 
-.O8 .78 .19 
.71 -27 '.ll 
.76 -.O2 -16 
.O8 .O8 .63 
-.O3 31 36 
-26 .65 31 
.68 -.15 -.17 
.57 -.14 -23 
-.35 .25 -.19 
.61 -25 -33 
-.O5 .13 '.58 
50 19 9 
.S1 -.O7 .48 
.O4 37 .W 
.49 -.O5 -.O3 
.SO .17 31 
.91 .O1 .13 
.78 -.O5 .25 
-.O1 .60 -21 
.21 .46 -.lo 
-.O4 -.13 .67 
.40 -.12 32 
.48 -25 .59 
-.lo .81 -.O5 
-.O7 .52 -.16 
.O7 -.O5 .26 
-.20 .60 -.O4 
32 .10 .62 
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PESO DE LAS 
DIMENSIONES 
1 11 m IV 
.71 -.14 .ll 
-.17 26 .19 
34 -.20 .O4 
.40 -23 -.O7 
.42 -38 .O9 
-84 -.13 .O9 
-20 .56 -.O7 
0 .64 -.O0 
.lo -.O1 .83 
-70 -.O7 .O6 
.75 -22 21 
-.O3 .64 -.O8 
-38 -75 -.O9 
.10 3 5  .O0 
-36 .74 -.O7 
24 -20 -70 
54 17 13 
.62 -.O8 -.17 
513 .O5 .O6 
32 -.11 -.O0 
2.3 .O3 .O9 
.70 -03 -10 
.81 -.13 -.20 
-.11 .96 .15 
.O2 .72 .14 
.40 .O7 .ll 
36 -27 -33 
.76 -.O9 -30 
535 39 .26 
-,12 30 .73 
.33 -.22 -24 
.98 .16 .94 
.40 .-lo .O4 
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PESO DE LAS 
DIMENSIONES 
1 11 m IV 
.73 -32 -.O5 .O8 
-.O2 35 -36 -.25 
.O2 -.O7 .O5 .SO 
.45 -30 '.O6 .lb 
.71 -34 .18 -.lb 
.S6 -.O6 .O7 -.O8 
-SO .67 -.17 .O8 
-28 59 .O4 .13 
20 .O8 58 .O3 
.65 -.lo 20 .40 
.86 -29 .O9 .O0 
-26 .76 -.O9 -.13 
-36 -56 -.O0 -.18 
.O9 -40 37 -.14 
-.OS .77 21 -.17 
-.O2 .O3 $5 .O6 
53 14 12 9 
-.22 .75 . .O2 
A0 -.O9 .14 
.16 .49 .O4 
-.12 .56 -.O4 
-.29 A9 .O4 
-.15 .67 .31 
.S6 -.13 .O5 
.76 .O9 -.O1 
-.O0 .15 .65 
-26 .62 ..O2 
-.35 .74 24 
.76 26 .O2 
.63 -33 -.O5 
-.45 .43 .l2 
.65 -22 -.O2 
.14 .O4 .91 
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La estructura semántica de cada sonido puede ser descrita con 3 factores 
principales.,En el parque tranquilo se han podido interpretar 4 componentes. 
Estas dimensiones recogen las denominadas escalas factoriales puras, es decir aquellas 
que muestranvalores sigaificativos en un sólo componente. 
- 
Concretamente, la tabla 3.2.12. recoge los factores obtenidos en cada sonido, en los que 
se incluyen las subescalas con valores (puntuaciones) superiores a 0.500. 
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Tabla 3.2.12. 




% devarianza 53 21 12 
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Este análisis muestra como, mientras los adjetivos agradable, confoaable, relajante, etc. 
con mucho peso en el factor 1 permiten identificar este factor como magnitud de 
evaluación en la percepción auditiva en la caracterización de los sonidos naturales, los 
sonidos que reflejan un ambiente más humanizado parecen estar más relacionados con la 
dimensión actividad (bulücioso, agitado, activo). 
En efecto, en el primer factor, como muestra la tabla 3.2.12., los sonidos naturales se 
asocian con efectos de valoración estética: efectos de agrado, confort, etc. Incluye esta 
dimensión las variables relacionadas con lo que los autores que han desarrollado y 
trabajado con técnicas de escala multidimensional interpretan como la dimensión 
"agrado" o "satisfacción" (Mehrabii y Russeil, 1974, Mehrabm 1980, Osgood, 
1952, C o r r h ,  1987). Por otra parte, en los sonidos que reflejan mayor actividad 
humana, este primer fkctor está constituido por las variables que.se relacionan, tal como 
señalan los autores citados, con la dimensión actividad (actividad, agitación, bullicio). 
Este primer factor, por tanto, parece estar representando, tanto la atracción que los 
sonidos naturales (Arroyo, tormenta y parque) producen al sujeto evaluador, 
como la incitación o estimulación que suscitan los sonidos de carácter más 
humanizado (pueblo y barrio). 
Ambas dimensiones, agrado y activación, aparecen en la mayoría de los trabajos 
revisados como elementos importantes en la evaluación del medio ambiente. En nuestro 
trabajo la dimensión "agrado" explica entre el 21 % y el 54% de la varianza en los 
sonidos estudiados, mientras que la dimensión actividad explica entre el 12 % y el 53 % 
de la varianza total de la respuesta, según los sonidos. En este sentido, Russeii (1979) 
ha encontrado que el efecto de un ambiente es producto de dos dimensiones bipolares 
(placer y activación). 
~. . 
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Parece por tanto que una dimensión afectiva importante en las respuestas de los 
mdividuos ante los ambientes naturales es una mezcla del placer percibido (deteminado 
por adjetivos como agradable confortable, acogedor..) y.de la activación provocada por 
la escena ( debido por adjetivos como activo, agitado ... ) 
En el segundo factor comprobamos el efecto inverso. Así, mientras en los sonidos 
naturales el segundo factor corresponde a la dimensión actividad, en los sonidos 
humanizados este factor está constituido por variables que corresponden a agrado. 
- De estos resultados parece deducirse que existen sonidos estimulantes que producen 
activación y sonidos con baja estimulación, lo cual puede depender de diversos fictores, 
siendo los parámetros acústicos un factor importante a tener en cuenta. Así, la 
dimensión agrado, puede estar relacionada tanto cor el nivel sonoro como con la 
estructura armónica del espectro, resultando, en nuestro trabajo, que los ambientes en 
los que se dan intensidades elevadas, conformando una materia sonora con un amplio 
componente espectral son los más molestos (parque urbano, barrio). 
La dimensión actividad puede estar también relacionada con las características acústicas, 
siendo especialmente relevantes las características tonales del sonido. Así, en la tabla 
3.2.12. se observa como los paisajes sonoros en los que la primera dimensión resultante 
corresponde a actividad son pueblo y barrio. En ambos ambientes se dan una serie de 
sonidos de carácter intm&o o penetrante con una banda estrecha de frecuencias que 
destacan sobre el fondo (figura 3.2.16.). En el análisis espectral en tres dimensiones del 
ambiente sonoro del barrio se comprueba la existencia de señales en bandas estrechas de 
frecuencia en diferentes regiones del espectro correspondientes a distintas iüentes 
sonoras que aparecen y desaparecen (voces, pájaros, pasos, llaves, etc.). 
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Figura 3.2.16. 
Espectro de frecuencias en tres dimensiones del ambiente sonoro del barrio. 
La dimensión activación puede estar influida, tal como señalan algunos trabajos con el 
tipo de actividad o tarea realizada. Fidell et al. (1981) han encontrado, al estudiar el 
grado de molestia debida a los ruidos intrusivos, que la capacidad de aportar 
información por parte de sonidos con bajo nivel sonoro escuchados en presencia de 
ruido de fondo se ve fuertemente infiuida por el grado de implicación cogaitiva que 
implica la tarea que se esté realizando. 
Los ambientes sonoros asociados con la dimensión actividad parecen presentar una 
materia sonora, con elementos sonoros de diversos componentes de kecuencia en zonas 
3.2 Valoración de las combínaciones de imagen y sonido 193 
difaentes del espectro audible que aparecen y desaparecen manteniendo la atención 
pero sin que se den elementos sonoros que se imponga por su continuidad y su 
intensidad. 
El tercer factor en nuestro análisis parece estar recogiendo lo que en uno de los trabajos 
pioneros sobre percepción sonora realizado con este método del diferencial semántica 
(Solomon, 1958) a 4  como algún trabajo posterior (Yamada, 1986) se denominó como 
estímulos normales (propios de la vida diaria). 
En efecto, el contenido de este factor está relacionado con variables como normal- 
anormal, familiar-extraño, mostrando en definitiva la familiaridad y normalidad del 
sonido. Este aspecto está determinando por tanto el grado de conocimiento acerca del 
sonido por lo que tiene una gran importancia en su identificación y por tanto en su 
valoración, tal como muestran algunos trabajos dirigidos al estudio de la percepción 
sonora (Pitch, 1988, MacAdams, 1994). La importancia de esta variable (familiaridad) 
ha sido también señalada en relación a la percepción del paisaje visual (Galindo 1994). 
En el sonido de la tormenta, este tercer factor no corresponde a variables relacionadas 
con famüiaridad, sino que de acuerdo a la defínición realizada por Osgood et aL (1952), 
hace referencia a la dimensión potencia. En la medida en que el trueno constituye un 
fenómeno que "destaca" notablemente sobre el fondo sonoro se erige en un elemento 
excepcional, estableciéndose así una relación cualitativa entre el tiempo y el espacio 
sonoro, lo que puede explicar que este ambiente sonoro no tenga la connotación 
"familiaridad". En este sentido, esta no familiaridad o, dicho de otro modo, su "rareza" 
puede estar proporcionando el poder de atracción, el fuerte valor simbólico asociado al 
trueno. 
Tal como señala Amphoux (1991), la idea de rareza contribuye de forma determinante al 
valor estético de una situación, al establecer una relación cualitativa entre el tiempo y el 
espacio sonoro: "Cuanto más raro es un acontecimiento sonoro mayor es su fuerza 
emocional". 
Este efecto puede quizás estar relacionado, con las características acústicas del sonido 
de la tormenta y en especial con elnivel sonoro lo que puede reflejar la importancia que 
esta variable puede tener en la respuesta emocional ante el ambiente sonoro. En algunos 
trabajos se hace referencia a la importancia de la dmiensión potencia en relación al 
impacto del ambiente (Russell y Lanius, 1984, Corraliza, 1987). 
En nuestro experimento, esta dimensión, más que el nivel sonoro en ténninos absolutos 
(cabe recordar que los seis sonidos fueron emitidos en la situación experimental a un 
mismo nivel sonoro), estaría recogiendo el carácter llamativo, el carácter de señal 
sonora destacable para nuestra percepción, contenido en los elementos sonoros de este 
ambiente y en concreto, en los truenos. En este sentido, cab.e remitir a los análisis 
acústicos y concretamente al análisis que muestra la evolución temporal del sonido 
(figura 3.2.17.) en el que se comprueba como estas señales sonoras destacan claramente 
sobre el nivel sonoro de fondo. 
Los sonidos que destacan con respecto al ambiente sonoro de fondo tienen la cualidad 
de llamar poderosamente nuestra atención. Además, el hecho de que este sonido posea 
un espectro con bastante energía en la zona de las bajas frecuencias (ver gráíica del 
anáiisii espectral; análisis ñsicos.) puede contribuir a crear sensaciones de curiosidad o 
Aedo al resultar de dificil orientación, influyendo este aspecto acústico en la sensación 
de 'Yareza", efecto, que como señala Amphoux (1991) contriiuye a aumentar el valor 
simbólico del sonido 
. .~ 
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Figura 3.2.17. 
Evolución temporal del sonido de la tormenta 
Esta dimensión explica en nuestro estudio entre el 11 y el 13% de la varianza total. 
- Un cuarto factor, que aparece especialmente en el sonido del parque tranquilo parece 
estar relacionado con la dimensión de estructuración o lectura de un espacio a través 
del sonido. 
Este factor no suele aparecer en los trabajos revisados en la literatura sobre la 
evaluación del espacio con métodos similares, en su mayor parte dirigidos a la 
evaluación del espacio en su dimensión visual. 
En algunos trabajos sobre percepción sonora (Bjork, 1985, Yamada 1986,) si parecen 
encontrarse resultados similares, apareciendo la dimensión control del ambiente sonoro 
reflejada en términos como complejo-sencillo, claro-oscuro. Este factor podría estar 
relacionado con la capacidad de estructuración y organización de los estímulos 
presentados (incluyendo variables como suavidad, silencio, orden, complejidad,...), 
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&do de gran importancia en la percepción acústica. Estas características podrían estar 
relacionadas con lo que algunos autores denominan la legibilidai25 del ambiente sonoro, 
efecto reseñado en la introducción teórica (Atriphow, 1991, Augoyard, 1978). En 
nuestro estudio esta dimensión explica, el 10 % de la varianza total para este sonido del 
parque tranquilo. 
L a  figura 3.2.18. muestra como los componentes en frecuencia de los dístintos 
elementos sonoros que integran este ambiente se encuentran en zonas diferentes del 
espectro. En el ambiente del parque tranquilo, las bandas que representan los 
componentes del tráfico, de los pasos y de los pájaros no se entremezclan entre sí como 
ocurre en el ambiente del parque bullicioso (ver figura 3.2.19). En el ambiente del 
parque hanquilo el tráfico, lejano y apagado produce un efecto de '%bordónm sonoro 
(sonido tenido, de altura constante, con componentes de baja fiecnencia, &variaciones 
de intensidad), que no liega a enmascarar los otros sonidos. 
La figura correspondiente al análisis espectral en tres dimensiones del sonido del banio 
(3.2.16) y delpueblo refleja también la existencia de dístintosplanos sonoros. 
El hecho de que en estos ambientes existan fuentes sonoras diversas de intensidades 
medias o bajas sin que existan sonidos continuos e intensos que hagan un efecto de 
'huro" sobre la escucha favorece una percepción nítida de las distintas fuentes sonoras 
en un horizonte acústico amplio. 
La multiplicidad de ruidos, voces, etc. cuando se producen de manera equilibrada se 
organizan en la atención de los individuos mediante mecanismos perceptivos de 
Definición de Amphoux, extraida de la lista de criterios de d i c a c í 6 n  del mundo sonoro urbano (op. 
cit.): Se supone que el paisaje sonoro nos habla a través de una escritura. Es su mayor o menor 
legibilidad la que hay que tener en cuenta Ello supone que el paisaje sonoro debe ser "legible"; es decir 
que las cualidades ambientales de la materia sonora que lo compone sean irreprochables y que el sujeto 
que las percibe pueda leer "lo que está escrito", que "conozca la lengua". 
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selección o de ‘%errado", dependiendo de la funcionkdad o el interés que puedan 
tener. Los sonidos de este modo son protagonistas del contexto temporal en el que se 
desarrolla la vida social de una comunidad 
Espectro de frecuencias en tres dimensiones delparque tranquilo 
"1 efecto de "borrado", tal como es descnto por Amphoux (1991) en la relación de efectos sonoros 
recogidos por el grupo CRESSON se refiere a la supresión de la percepción o del recuerdo de uno o 
varios elementos sonoros en un conjunto audible. Se trata de un efecto fundamental presente en nuestra 
audición cotidiana en la que olvidamos o no escuchamos buena parte de los s o ~ d o s  audibles. 
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Fig. 3.2.19. 
fipectro de frecuencias tridimensional del parque bulIiciaso 
Para la interpretación de esta dimensión parece ser útil esta descomposición espectral 
del sonido, dado que, como señalábamos en la teoría, el sistema auditivo efectúa un 
primer nivel de análisis en la cóclea, en la cual el sonido se descompone en los diferentes 
frecuencias de la señal. 
De este modo, la discriminación en frecuencias y su ordenación temporal realizada por 
el sistema n e ~ o s o  ofrece unos elementos claros seleccionados por la atención del 
oyente que puede discriminar fácilmente las distintas fuentes sonoras que conforman 
este paisaje sonoro favoreciendo la legibiidad del mismo. 
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Las dimensiones obtenidas en este trabajo: agrado, actividad, legibilidad o control, 
normalidad o naturalidad y potencia. han resultado similares a las obtenidas en estudios 
anteriores sobre percepción sonora, observándose' asimismo un paralelismo con los 
resultados obtenidos en las investigaciones sobre percepción visual y espaciaL Además 
los resultados muestran la asociación existente entre algunas de estas dimensiones y 
determinados parámetros GCOS. 
Así, se ha encontrado una asociación entre la dimensión agrado y el componente 
espectral del sonido, coincidiendo con los resultados obtenidos por Bjork (1985) que 
comprueba la correlación existente entre la sensación de rugosidad y el componente 
evaluación. Asimismo, la altura resulta relevante para la dimensión actividad y la 
sensación de sonoridad (directamente relacionada con el nivel sonoro) se asocia a la 
dimensión potencia. 
Por otro lado, en cuanto al tipo de sonido, un análisis comparativo de los sonidos 
evaluados en relación a los pares semánticos utilizados permite comprobar, tal como 
puede comprobarse en la fig. 3.2.20. como, mientras los sonidos naturales presentan un 
perfil connotativo asociado a valores altos en agrad~ y relajación, los ambientes 
humanizados están asociados con un nivel alto en las variables relacionadas tanto con 
agitación o bullicio como con naturalidad y familiaridad. 
200 3. Resultados 
Fig 3.2.20, 
Comparación del perfil connotativo de los seis sonidos analizados. Valoraciones 
medias correspondieiztes a los pares semánticos utilizados. 
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Este comportamiento diferente entre los sonidosnaturale's y los artificiales respecto a las 
subescalas utilizadas puede comprobarse especialmente al comparar los perfiles del 


















Comparación de los perjles connotativos de los sonidos del arroyo y del barrio. 
Valoraciones medias correspondientes a los pares semánticos utilizados. 
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Asimismo, l a  figura 3.2.22. muestra como los sonidos humanizados del pueblo y del 
parque tranquilo muestran un p e a  comotativo similar, estando asociados a valores 
altos en las subescalas de normalidad y famüiandad, lo que podría estar reflejando l a  
importancia de los intercambios y la interacción social en este tipo de ambientes. 


































Comparación de losper$les connotativos de los sonidos del pueblo y del parque 
tranquilo. Valoraciortes medias correspondientes a los pares semánticos utilizados. 
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Finalmente, la fig 3.2.23. muestra también la comcidencia en las perfiles c o n n o t a t i v o s  de 
los sonidos más artiñciales del barrio y del parque bullicioso, asociados ambos a niveles 































I DEBlL ANORMAL 
Fig. 3.2.23. 
Comparación de losper$les connotativos de los sonidos,del barrio y del parque 
bullicioso. Valoraciones medias correspondientes a los pares semánticos utilizados. 
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En definitiva, el conjunto de los rasgos atn'buidos a los diferentes sonidos parecen estar 
marcados por la oposición entre los conceptos que representan agrado, asociados 
fupdamentalmente a los sonidos naturales y los conceptos relacionados con el eje de 
actividad que corresponden a los sonidos de carácter más humanizado. 
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El estudio de los aspectos sonoros del medio ambiente, aspectos hasta ahora poco 
tenidos en cuenta en el análisis paisajístico, tiene que ver con el esfuerzo realizado en las 
últimas décadas para el estudio de Ias predisposiciones y actitudes del hombre ante el 
medio ambiente. Consideramos que profundizando en el conocimiento del paisaje 
sonoro se profundiza asimismo en las raíces remotas de'la relación hombrenaturaleza, 
raíces en las que se encuentran, en forma de reacciones preprogramadas, determinados 
patrones de respuesta ante el medio sonoro. El conocimiento de estos patrones de 
respuesta, anclados en nuestro pasado biológico y cultural permitirá comprender mejor 
nuestro comportamiento en relación al medio ambiente sonoro. 
Para este trabajo se ha planteado concretamente un proceso experimental dirigido a 
profundizar en el conocimiento de las variables que mte~enen  en las reacciones 
afectivas ante el entorno sonoro, tratando de aportar reflexiones y datos que permitan 
una mejor comprensión de los factores que motivan las reacciones subjetivas ante el 
paisaje sonoro. 
En este sentido, dado que los conocimientos sobre percepción del paisaje se han 
desmollado fundamentalmente alrededor de los aspectos visuales, se considera que para 
esta profundización en los mecanismos que subyacen a la percepción sonora, es preciso 
prestar una especial atención a la importancia del contexto visual en el que se produce 
el sonido. 
Es por ello que para la realización de este trabajo una referencia importante es la 
constituida por los estudios realizados en relación a los estúnulos visuales los cuales, a 
diferencia del sonido, han sido tradicionalmente considerados y analizados como 
elementos informat~os del medio. 
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Estas diferencias de enfoque en el estudio de estos dos estímulos fisicos, visual y 
auditivo, pueden ser debidas a que, mientras los sonidos parecen resultar algo inevitable 
que está en nuestro medio sin que poco o nada podamos hacer para cambiarlo, los 
elementos visuales del medio han sido tradicionalmente considerados como algo 
susceptible de ser cambiado y manipulado por el hombre, habiéndose establecido 
técnicas y teorías relacionadas con el diseño del entorno visual y espacial, existiendo en 
este sentido unos criterios estéticos desarrollados tanto en relación al paisaje natural 
como al construido, tal como refleja la amplia bibliograña que en la actualidad puede 
sér consultada en relación a este tema, parte de Ia cual hemos recogido en este trabajo. 
Por el contrario, en relación al ambiente sonoro, algunos autores han empezado a 
denunciar en los Úitimos años (Schafer, 1977, Augoyard, 1978, Amphoux, 1991), la 
existencia de una falta de consideración hacia el sonido, en nuestra sociedad, en la vida 
cotidiana, poniendo de maniñesto la insuñciente atención prestada al mismo, 4 
exceptuamos el caso conocido del problema del ruido intenso. Algunos trabajos han 
señalado asimismo la falta de atención prestada a los sonidos que conforman los paisajes 
sonoros de nuestro tiempo, especialmente hacia los derivados de la civilización industrial 
y las nuevas tecnologías, sonidos que no existieron durante fases de evolución en las que 
se desarrollaron los caracteres hereditarios de los seres humanos (Truax, 1983; 
Stockfield, 1991). 
Puede añrrnarse por tanto que existe en nuestra sociedad poca capacidad para percibir y 
responder a los sonidos de manera adecuada, para tratar el medio ambiente sonoro con 
criterios positivos, Útiles en relación al diseño, hasta el punto que la mayona de los 
sonidos en nuestras ciudades pasan desapercibidos, siendo considerados, dado que es 
casi ímposible actuar sin hacer sonidos, como algo inevitable (Schafer, 1977) 
Esta situación da lugar al desarrollo de mecanismos de defensa por parte de la 
población, de forma que los ruidos que no aportan información se hacen desaparecer de 
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la esfera de lo consciente, permaneciendo en el inconsciente y provocando las 
situaciones de ansiedad, stress, etc. conocidas y estudiadas en relación al ruido. 
El enfoque tradicional dirigido al control del ruido asmüa la lucha contra el ruido a una 
lucha por el dencio (Amphoux, 1991). Dicho planteamiento, resulta eficaz para 
diagnosticar las situaciones patológicas de la vida cotidiana, pero parece ignorar que el 
sonido puede tener connotaciones positivas. No se trata por tanto de eliminar sonidos; la 
solución no sería el silencio ya que la eliminación del .ruido puede crear ansiedad al 
desaparecer referencias auditivas. 
Pero establecer criterios cualitativos de calidad sonora de cara a l  diseiío y la 
planiñcación no resulta una tarea sencilla. Conocemos muy poco acerca de la necesidad 
o al placer de los sonidos, de las preferencias sonoras, .del smbolismo atriiuido a los 
sonidos .... 
Algunos trabajos, iniciados fundamentalmente a partir de los años 70 (Schafer, 1977; 
Anderson, 1983, Tmax, 1983), parecen evidenciar la existencia de dife~encias 
cualitativas entre los sonidos del medio. 
Estos trabajos resaltan, entre otros aspectos, la impoaancia que tiene, para estas 
valoraciones cualitativas, el sigaiftcado y el simbolismo atribuido al sonido así como del 
contexto (espaciai, cultural, etc ...) en el que se produce el sonido. 
Actualmente, a pesar delinterés de los resultados de las citadas primeras investigaciones 
planteadas y de las posiiilidades de aplicación práctica de las mismas (urbanismo, diseño 
del espacio, etc.), son contados los estudios dedicados al análisis del medio ambiente 
sonoro con estos planteamientos. 
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En este sentido, con los resultados obtenidos en esta investigación tratamos de aportar 
datos e informaciones sobre este tema, conñrmando alguno.de los planteamientos 
recogidos en la bibliograíía, y profundjzándose así en el conocimiento de los factores 
que intervienen en las reacciones afectivas que suscita el medio ambiente sonoro. 
Concretamente, y a raíz de los resultados expuestos pueden establecerse una serie de 
reflexiones respecto a esta línea de investigación y muy especialmente en relación a los 
objetivos planteados en este estudio, dirigido al estudio del signiñcado del sonido. 
Estas reflexiones se van a desarrollar centradas fundamentalmente alrededor de los 
siguientes temas: 
1, Los importancia de los aspectos perceptivos y estéticos del medio ambiente sonoro y 
la necesidad de tenerlos en cuenta en el análisis y diseño medioambientai. 
2. La determinación de las cualidades que subyacen a las respuestas afectivas ante el 
medio ambiente sonoro (estudio del signiñcado emocional del sonido) y la 
comprobación de la importancia de la mterrelación entre ambos estímulos (visuales y 
sonoros) en la percepción del medio. 
3. La identiñcación del sonido como elemento fundamental previo para la percepción y 
valoración del mismo. 
4. La importancia de las variables físicas en la percepción del sonido. 
5. prospectiva. 
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Tradicionalmente el estudio del medio ambiente sonoro se ha basado hdamentalmente en 
el estudio de los aspectos relacionados con el problema del ruido concretándose 
prin+alm&te en la realización de caxtografÍa acústica en la que las principales variables 
consideradas son el nivel sonoro (variable Mca) y la molestia (variable subjetiva). 
Los resultados de un estudio sobre efectos del ruido en la población de dos zonas 
residenciales de Madrid (López Banio et aL 1990)), de acuerdo a los resultados de otras 
investigaciones sobre el mismo tema (Job, 1988), han puesto de &esto que la 
correlación entre estas dos variables (intensidad y molestia) es relativamente baja (<0,4), 
lo que indica que, incluso en el caso concreto de esta reacción, la intensidad no es la 
úníca variable determinante de la misma, existiendo otras variables, no contempladas en 
este tipo de estudios modulando esta respuesta. Entre ellas, dos variables importantes a 
tener en cuenta pueden ser el contexto en el que es percibido y la relación afectiva y 
emocional con el mismo. 
En efecto, el Medio Ambiente sonoro puede tener otras dimensiones otras 
connotaciones que diiieren ampliamente de este planteamiento tradicional centrado en la 
relación mido-molestia (López Banio et aL, 1995). 
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Los experimentos realizados han tratado de mostrar como el estudio del medio ambiente 
sonoro debe tener en cuenta junto a la variable acústica, el contexto en el que se 
produce así como los procesos cognitivos implicados en la valoración del sonido 
superándose los estudios sobre ruido centrados en la relación ruido-molestia. 
Con esta metodología de análiss se trata de desarrollar una herramienta que permita 
evaluar de forma objetiva los valores esteticos del paisaje sonoro con el ñn de que estas 
respuestas de la población ante el mismo queden integradas en las técnicas de análisis, 
diseño y planitícación urbana y territorial permitiendo así participar en la creación del 
medio ambiente sonoro del futuro (introduciendo sonidos adecuados, elimmando o 
reduciendo, los indeseados ...,) . Cabe recordar aquí la fiase de Mmay Schafer (1977): 
"Sólo el conocimiento del medio ambiente sonoro en todas sus dimensiones (ñsica, 
psicológica, cuiturai, social, estética ...) proporcionará los medios necesarios para 
mejorar la "orquestación sonora del mundo". 
En este sentido se pretende que esta metodología se integre y contribuya al desarrollo 
de los métodos desarrollados en la línea de investigación sobre percepción del paisaje 
mtroduciendo en ella el elemento sonoro (importancia de la información sonora en la 
percepción del paisaje). Para ello este tipo de análisis deberá desarrollarse de manera 
que puedan ponerse en marcha procedimientos automáticos sencillos y eficaces para 
detectar las actitudes ante el paisaje sonoro. 
Puede resultar especialmente interesante el desarrollo de técnicas de análisii, en la línea 
de la planteada en esta investigación, dirigidas a profundizar en el estudio de la 
percepción plurisensoriai, partiendo para ello de la idea sugerida por Augoyard (1991) 
de que junto al paisaje visual existe también un paisaje auditivo o un paisaje oIfativo, 
cada uno con sus propios procedimientos y vías para proporcionar información sobre el 
tiempo, el espacio, sobre las expectativas de acción en un medio determinado.,, 
debiéndose por tanto tener en cuenta los modos y características propias de cada 
. , . .  .. . .. , .. . 
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sentido. Si partimos de la hipótesis de que la vista es predominante en nuestra 
civillación, cabe preguntarse que relación mantiene la vista con los otros sentidos en la 
percepción de nuestro entorno. 
- .  . .  . 
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4.2 REACCIONES Al?ECTIVAS ANTE EL MEDIO 
SONORO Y VISUAL. INTERACCIÓN IMAGEN-SONIDO 
En los experimentos realizados se compmeba en p h e r  h g k  que la percepción y valoración 
de un ambiente conformado por la presencia conjunta de estúmilos sonoros y visuales es el 
resultado de las mteracciones mutuas de ambos estúmilos. 
En efecto, del mismo modo que la imagen es valorada de forma diferente cuando es 
contemplada en presencia de sonido que cuando cuando se contempla si él, la imagen 
influye también de forma signifícativa en la valoración del sonido. 
En relación a este efecto recíproco hemos comprobado en primer lugar como, en la línea 
de lo sugerido por experimentos anteriores (Kariel, 1980; Anderson et al, 1983) los 
sonidos conm3uyen a realzar las escenas. Así, los resultados muestran que el canto de 
los pájaros o el sonido del agua contribuyen a realzar cualquier espacio en el que se 
oigan. 
Estos patrones de valoración del sonido muestran la existencia de similitudes en 
relación a las preferencias, mejor conocidas, establecidas para el paisaje visual. Así, los 
sonidos naturales de manera similar a las imágenes de paisaje parecen los más 
preferidos. 
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El canto de los pájaros, evocando la presencia de vegetación, ambiente natural y en 
calma refuerza probablemente la "ñtoñlia" o preferencia por los lugares con vegetación 
natural mientras que la preferencia por el rmumullo del agua parece un claro evocador 
de la hidrofília, predilección por aguas limpias y en movimiento (Bernáídez y Gallardo 
1989; López, 1994). 
Los sonidos naturales son valorados de forma positiva al estar asociados con un medio 
favorable, en el que el agua y el canto de los pájaros, pueden estar indicando un medio 
ambiente seguro, con elementos favorables para la supervivencia (agua, vegetación, 
calma, tranquilidad...). 
Unas palabras de un pmtor de ñnales del siglo XVm, Salomon Gessner, pueden servir 
para descrii este valor de una naturaleza perciiida como un ambiente acogedor y 
seguro : También me perdería por regiones solitarias, en el laberinto de los arbustos, 
en la orilla seductora de un arroyo. AAi una sombra densa me aíraeria a descarnar 
allá una cascada rumorosa alejada de todo camino. ¡Qué hermoso es cuando lejos del 
ruido no suena a nuesfro alrededor oír0 sonido que el de un cercano arroyo, el 
zumbido de la abeja o el paso de una lagartija huyendo por la hierba! (Neidhart, 
1992). 
Algunos autores han descrito la evolución de los gustos paisajísticos a partir de las 
W t a s  actitudes hacia el medio reflejadas en la evolución del la pintura de paisaje 
(Gallardo, 1991; ArguUol, 1983). En este sentido, los cambios con la edad en los gustos 
y actitudes ante el paisaje puede tener para estos autores un paralelismo en la evolución 
de los gustos paisajísticos a lo largo de la historia lo cual a su vez ha quedado reflejado 
en la evolución de la pintura de paisaje. 
Esta importancia como valor estético de determinados sonidos naturales tiene asimísmo 
una manifestación importante en su mcorporación a numerosas composiciones musicales 
. .. . ~ . .  
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a lo largo de la historia. Ya se trate de la polifonia renacentista, de la música romántica o 
la música electroacústica del siglo XX, la historia de la música está nena de cantos de 
pájaros (desde el cuco del canon "Sumer is icumen in" del siglo Xm hasta los "pájaros 
exóticos" de Messiaen en nuestro siglo), de músicas que hacen referencia al agua (desde 
la Música acuática, Hendel hasta la, más reciente, pieza de música para cinta magnética 
'Resque rien" de Luc Ferrari, pasando por E1 Moldava, Smetana; El mar. Debussy; ....) 
o que reflejan la vida en el campo (como los ciclos de canciones de Schubert "La bella 
molinera" o "el viaje de invierno"). Jimto a elio no hay que oividar la presencia 
' constante de la naturaleza en las músicas no menos importantes, provenientes de las 
tradiciones no occidentales.. 
Las investigaciones sobre paisaje, en los que se analiza y describe con detalle estas 
preferencias hacia el agua y la vegetación, (Kaplan & Kaplan, 1989; Appleton, 1987) 
muestran como los sentimientos de agrado por determinados aspectos del medio pueden 
explicarse por la teoría de la evolución al asociarse estos sentimientos con lugares, 
estímuíos o situaciones que favorecen la adaptación al medio y la supewencia. En 
efecto, la mayor atracción de 10s lugares con abundante vegetación agua, etc. puede 
estar relacionada con las expectativas de calidad ambiental diversidad, complejidad, etc. 
que suscitan estos ambientes. 
En este sentido, los experimentos realizados por Bjork (1986, 1995) muestran como los 
sonidos de agua y el canto de los pájaros (exceptuando gritos de alarma) muestran una 
mayor capacidad para inducir estados de relajación que los sonidos humanos estudiando 
para elio determinados parámetros psicofisiológicos (ritmo cardiaco, conductancia de la 
pie& reacciones electromiográñcas). Del mismo modo Ulrich (1981) ha demostrado el 
mayor carácter sedante de los paisajes visuales conteniendo agua y vegetación en 
comparación con los urbanos. 
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Los resultados de este trabajo ponen de d e s t o  por otro lado, como, entre los 
sonidos naturales, altamente valorados, y los tecnológicos, generalmente rechazados, se 
sitúan los sonidos humanos, (voces, pasos, conversaciones...). Este tipo de sonidos, 
cuando aparecen como elementos de comunicación, de intercambio social.. (pasos, 
voces, conversaciones ...) contribuyen a realzar los espacios humanizados (ya sean en 
ambientes males o en ambientes urbanos) siendo bien valorados, aunque en algunos 
casos (gritos, excesivo bullicio..) pueden resultar inadecuados para determinados 
espacios en los que el ambiente deseado sería el de tranquilidad y descanso como es el 
caso del parque urbano. 
En este sentido, la presencia del ruido de tráfico de fondo en la grabación del parque 
urbano en los dos primeros estudios, elemento que no aparece-en la imagen visual del 
mismo, está reflejando una primera característica importante del sonido que lo diferencia 
de la infomíación visual aspecto ya comentado en la teoría: su capacidad de superar, de 
transgredir los límites espaciaíes determinados por la visión, cuestión que está en el 
centro del problema de las molestias debidas al ruido. Esta característica parece reflejar 
la importancia que tiene el sonido como elemento de definición del espacio, aspecto que 
hasta el momento parece que sólo ha sido tenido en cuenta por la etologia en el dominio 
de la vida animal, no habiéndosele dado la importancia necesaria en relación a la 
organización de los ambientes humanos. 
En efecto, mientras en el análisis del comportamiento temtonal de los animales la 
comunicación sonora, junto con la olfativa, la visual, etc. determina las áreas de 
actividad (alimentación, cría, etc ...) regulando también las relaciones entre individuos o 
entre grupos, en el hombre, y concretamente el caso de las relaciones en el espacio 
urbano, constituye un ejemplo de como las delúnitaciones espaciales establecidas de 
manera estática, al margen de lo sonoro, son una y otra vez transgredidas por los ruidos 
ajenos. El carácter que pueden tener los ruidos como elemento de transgresión del 
espacio personal ya ha sido comentado por Augoyard (1991). 
. . 
~. 
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Por elio, la valoración del parque urbano diíiere notablemente según su ambiente 
sonoro, siendo mejor valorado cuando contiene un ambiente sonoro tranquilo, con poco 
ruido de fondo y un eqwliirio entre los distintos sonidos (pájaros, pasos) que cuando 
resulta excesivamente bullicioso (tráfico, voces, gritos..). 
La importancia de determinados sonidos de la naturaleza es atribuido por Schafer (opus 
cit. 1976) a su valor Smbólico y universal "que provoca en nosotros emociones y 
sentimientos que van más allá de sus propias caracteristicas fnicas, produciendo una 
reverberación en lo már profindo de la menfe", denominándolos "arquetipos 
sonoros': 
Esta capacidad simbólica, tanto de los sonidos naturales como de otros (campanas, 
sonidos del trabajo, músicas, voces, ...) pueden contriiuir, del mismo modo que otros 
aspectos del medio (visuales, olfhtivos, ciimáticos ...) a defuiir el espacio y la relación del 
sujeto con el mismo. El lugar actúa, tal como señala Ittelson (1973 ), como un temtorio 
emocionai, en el que el sujeto percibe, valora y desarroiia sus acciones en función de los 
distintos elementos del medio. 
El sonido, con su gran capacidad de evocación adquiere un valor que va más allá de las 
características reales del momento, y con su poder para hacemos recordar otras 
situaciones. 
A través de unos índices sonoros, que la acústica tradicional ha considerado básicamente 
en términos fisicos (niveles sonoros, frecuencias, espectro ...) el sonido nos muestra 
nuevas dimensiones del medio ya que puede activar momentos y situaciones ya 
olvidadas y "transpoaarnos" a otras situaciones. El sonido ayuda a "reconstnllr" el lugar 
resultando por tanto determinante en la evaluación que el sujeto realiza del espacio y en 
la preparación y realización de sus acciones en el medio. 
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En cuanto a las imágenes los experimentos realizados muestran la mayor preferencia por 
los ambientes con presencia de vegetación pero en los que al mismo tiempo se recoge la 
presencia del hombre, En el primer experimento esta preferencia por los ambientes 
natural-humanizados se refleja en la mejor valoración de las' combinaciones con la 
imagen del molino rodeado de vogetación de niera. En el segundo experimento (con 
cuatro imágenes) no se comprobaron diferencias significativas en la valoración entre 
unas imágenes y otras. El hecho de que estas cuatro imágenes correspondieran a 
e.$acios verdes, presentando pocas diferenoias en cuanto al tipo de ambientes que 
mostraban, a diferencias de los 8 ambientes sonoros en los que se recogían una mayor 
variedad de situaciones ambientales, puede explicar este resultado. 
En el tercer experimento vuelve a comprobarse el mayor aprecio por las combmaciones 
con imágenes naturales o próximas a la naturaleza pero en las que es maniíiesta la acción 
del hombre (pueblo, parque tranquilo). 
De todo lo comentado se deduce que un factor a destacar en los resultados de este 
trabajo es el de la congruencia entre las informaciones visuales y sonoras, explicado al 
comentar las jnteracciones entre imagen y sonido. Nuestros resultados muestran como 
ambas informaciones pueden reforzarse o debilitarse, coincidiendo ello con los 
resultados obtenidos por algunos investigadores (Southwoah, 1969; Anderson et al, 
1983) que han tratado de estudiar como la percepción visual y la auditiva interactúan en 
la valoración del entorno. 
Así, hemos comprobado como los espacios naturales son mejor valorados cuando en 
ellos se perciben los sonidos caracteristicos propios de este medio. Algunos sonidos 
contribuyen a realzar tanto las imágenes de ambientes natwales como las 
correspondientes a espacios urbanos proyectando sobre eUas un sentido diferentes al 
que posee la imagen aislada. Asi, el sonido de la tormenta en presencia de la imagen del 
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parque solitario y de aspecto invernal aumenta significativamente la valoración de esta 
imagen. 
Por el contrario los paisajes naturales son peor valorados si en ellos se escuchan sonidos 
urbanizados que no corresponden al entorno visual. En general, las valoraciones pueden 
verse signiñcativamente afectadas cuando la interacción entre los elementos sonoros y 
visuales es inapropiada. Basta que se alteren las condiciones de adecuación entre la 
imagen y el sonido para que las reacciones estéticas y afectivas sean diferentes. 
Asimismo las imágenes modiñcan el efecto de los sonidos determinando también la 
calidad de los ambientes. En este sentido, se comprueba en este trabajo que las imágenes 
en las que el sonido es mejor valorado son las correspondientes a las escenas con 
- abundante vegetación y agua. 
El efecto de la percepción del sonido en función de la vegetación ha sido detectada en 
algunos experimentos que muestran como puede inoluso obtenerse una disminución del 
ruido percibido debido a la presencia de la vegetación. Esta disminución puede llegar a 
ser más subjetiva que real ya que puede llegar a atniuirse en determinadas situaciones 
una reducción de ruido a pantallas vegetales que en realidad tienen una influencia 
insignificante en la transmisión física del, sonido pero que ocultan la fuente de ruido 
(Aylor y Marks, 1976). 
Hay que señalar por tanto la importancia del fenómeno de la sinestesia en la percepción 
del medio comprobándose en este estudio como, en las situaciones en las que los 
sonidos son diñ:cles de identiñcar la imagen va a contniuir a conducir nuestra 
comprensión del mundo exterior. Ello ocurre especialmente con los sonidos del mar y 
del parque, en el segundo experimento, los cuales son confundidos con otros sonidos 
dependiendo su interpretación de la imagen con la que son combinados. 
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Hemos comprobado también como algunos sonidos del medio pueden ser causa de 
valoraciones contradictorias, dando lugar a elecciones contrapuestas. Un mismo sonido 
puede poseer valores diferentes para distintos sujetos. Así, entre estos sonidos 
c'contliotivos" hemos detectado especidmente los correspondientes los grillos y las 
vacas. 
Estas discrepancias pueden estar determinadas por las diferencias de actitudes hacia los 
animales, lo cual puede estar relacionado con diferentes aspectos (demográficos, 
sociales, culturales, etc ...). 
En nuestros experimentos, tanto en el caso de los grillos como el de las vacas, pueden 
suscitar en la población analizada reacciones diferentes resulta40 poco atractivos, para 
algunos niños, míentras otros sin embargo, puedenver en estos animales un componente 
normal y apropiado de los paisajes que contempian. Así, el sonido de las vacas 
escuchado en presencia de un paisaje árido y hostil como el de la estepa puede aportar 
cierta segutidad resultando una combinación bien valorada mientras que en otros 
mientes el sonido se integra peor en la imagen resultando valoraciones más dispares. 
De igual manera, el sonido de los grillos, en presencia de determinadas imágenes 
(generalmente las que poseen vegetación densa) puede resultar un elemento adecuado 
con los paisajes contemplados resultando bien valorados, mientras que en otras 
imágenes (las que presentan espacios abiertos) las valoraciones son menos unánimes 
variando en función de los niños. 
Estos resultados pueden estar relacionados con lo seííalado en algunos trabajos dirigidos 
al estudio de la atracción producida por animales en niños en los que se ha comprobado 
como ciertos animales pueden ser percibidos como afables dando seguridad a la escena 
(Benayas 1992). Las respuestas ambiguas producidas por animales pueden estar 
asimismo relacionadas con las características sociocuiturales de la población. Así, este 
autor autor (Benayas, 1992) muestra como los paisajes que contienen ovejas o vacas 
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son preferidos por niños menores de 12 años, de bajo nivel socioeconómico procedentes 
de pueblos o pequeñas ciudades. tendencia en la que se mcluye también a las mujeres 
jóvenes y señala asimismo un trabajo de Kellert (1985) según el cual los niños menores 
de 11 años tienden a mostrar más interés por los animales domésticos que por los 
salvajes. Asimismo en esta línea de análisis, otros trabajos (Múgica y otros, 1989 
Monis, 1968, Kellert, 1985) ponen de manifiesto que los animales domésticos junto con 
las mascotas se oponen, en el gusto de los niños, a animales más salvajes. 
En nuestro trabajo, no se han comprobado claramente la existencia de diferencias en las 
valoraciones debidas a variables sociodemográñcas, lo cual coincide con otras 
investigaciones realizadas sobre percepción sonora (Anderson, 1983). Así en cuanto al 
sexo tanto los sonidos como las imágenes, como las combinaciones tienen unas pautas 
similares de valoración, habiéndose comprobado solamente diferencias significativas en 
la valoración de dos de las combinaciones de imagen y sonido. En cuanto a la edad al 
comparar los grupos de edad escolar y los universitdos tampoco se compmeban 
diferencias en las pautas de valoración de los diferentes sonidos en función de esta 
variable. 
No obstante, las diferentes maneras de perciiu el sonido en función de variables 
sociodemográñcas, culturales, de personalidad, etc.., en la línea de las investigaciones 
realizadas sobre percepción de paisaje constituye sin duda un aspecto de gran interés 
que debe ser abordado en profundidad tanto en lo que se refiere a las reacciones 
afectivas que producen los sonidos de animales como a las producidas por otros sonidos 
no contemplados en este estudio. 
El profundizar en el conocimiento de las relaciones entre las actitudes ante el entorno 
sonoro y las caractensticas socioculturales podrá aportar ideas e informaciones de 
utilidad para la elaboración de políticas y medidas en relación al diseño del medio 
ambiente sonoro. 
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4.3 Somos URBANOS 
Los resultados de las valoraciones medias dadas a las diferentes combmaciones en las tres 
colecciones de imagen y sonido muestran como los ambientes sonoros menos fivorecidos 
corresponden a ambientes urbanos especialmente aquellos en los que se encuentra presentes 
sonidos de tráíico (sonido del tráñco de fondo, moto ...) 
Cabe destacar en este sentido la diferente valoración de los dos tipos de ambiente 
sonoro de parque urbano, uno bullicioso y otro tranquilo, siendo preferido este segundo, 
lo que parece estar reflejando la importancia de los elementos naturales en las zonas 
urbanas. 
Esta diferente valoración de un mismo espacio (el parque) en función de la materia 
sonora escuchada parece poner de maniíiesto la necesidad de que exista una adecuada 
correspondencia entro lo esperado y lo escuchado en relación al ambiente sonoro de un 
lugar determinado. A 4  cuando la materia sonora escuchada (excesivo ruido y bullicio) 
no se corresponde con la esperada para el ambiente sonoro de un parque (sonidos 
naturales, tranquilidad ...) se produce un estado de rechazo y desagrado disminuyendo la 
valoración. 
La mezcla excesiva de ruidos del parque bullicioso (tráíico de fondo, voces, pasos, 
gritos de niños, música, pájaros..) no se corresponde conlo esperado produciéndose una 
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fisiológicos relacionados con el stress siendo uno de los principales fictores que 
contribuyen a reducir la calidad de vida en la ciudad (MOPT 1992, OCDE 1991). 
La creación de zonas verdes urbanas por tanto debe ir acompañada del cuidado por 
proporcionar un ambiente sonoro en el que el usuario de estos espacios encuentre un 
vinculo sonoro con los espacios naturales. 
. . .  , . .  - . 
. . 
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4.4 EL CONnICTO NATURAL-HUMANIZADO 
Como hemos comentado, del análisis de las tres colecciones analizadas (las dos primeras con 
población &ti1 y la tercera con población universitaria), se comprueba la existencia de una 
percepción diferenciada entre ambientes naturales, ambientes males y ambientes urbanos 
(con presencia de ruidos tecnológicos). Así, junto a las tendencias señaladas en los puntos 
anteriores que muestran la tendencia general de la población a apreciar los sonidos naturales 
fiente a los tecnológicos, estos resultados están señalando además diversas tendencias de 
elección entre los sujetos, diferenciando aquelíos que tienden a preferir ambientes con 
sonidos más humanizados de otros que prefieren los ambientes con sonidos naturales. 
Puede establecerse un paralelismo con los trabajos sobre paisaje visual en los que se 
suele hablar de bipolkdad o de oposición entre estos dos aspectos (natural- 
humanizado). 
En este sentido, el análisis de correspondencias, refleja una disposición, que es 
especialmente clara en el tercer experimento en la que se comprueba una gradación que 
va desde los ambientes más naturales en un extremo a los d s  urbanizados o 
humanizados en el otro con unos puntos intermedios en los que se encuentran los 
ambientes rurales (más próximos a los naturales) y los ambientes de verde urbano 
(cercanos al extremo urbanizado). 
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Como una posible explicación a estos resultados cabe remitir a los análisis de percepción 
de paisaje, que ponen de d e s t o  la mayor seguridad y los sentimientos de acogida 
que producen los paisajes más humanizados fiente a los retos ambientales o la incitación 
a la exploración que parecen suscitar las escenas más naturales (Gallardo et al, 1987; 
Ruiz & Ruiz, 1984). En este sentido, López (1994) señala, como una de las 
conclusiones de su experimento transcultural de percepción de paisaje que "los 
principales conflictos electivos que se plantean en la generalidad de la muestra 
fransculiural entrevistada se reJeren al enpentamiento entre paisajes donde se 
presenta el RIESGO (tanto como reto fiico, como por ausencia de recurso para la 
supervivencia) y aquellas m& acogedores. 'l. 
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4.5 RELACI~N ENTRE LAS CARACTER~TICAS 
F'ÍsIcAS DE LOS PAISAJES SONOROS ESTUDIADOS Y 
su PERCEPCI~N 
En este trabajo hemos detectado la hportancia de las características E c a s  del sonido 
(intensidades, fiecuencias, evohción temporal) enla percepción y valoración del sonido. 
Los análisis acústicos realizados muestran que los sonidos con una amplia banda de 
fiecuencias con componentes y amplitudes similares (gráficas amplitud-frecuencia), y 
que además no tienen elementos temporales de tipo rítmico (gráficas amplitud-tiempo) 
resultan más diñciies de identificar. En efecto, cuando un sonido contiene variaciones 
de patrones más o menos repetitivos en el tiempo prefigurando en mayor o menor 
medida un cierto ritmo, estos patrones rítmicos pueden actuar en favor de su 
identificación 
Este resultado coincide con los obtenidos, también en relación a la identificación de 
sonidos, por Pich (1988). Es a partir de la edad de 7 u 8 años cuando se empieza a 
adquirit la posibilidad, dentro del proceso perceptivo, de extraer el '2empo"correcto del 
sonido. A partir de esta edad (recordemos que en nuestro experimento los sujetos 
encuestados son niñas y niños de 11 y 12 años de edad) la estructura temporal del 
sonido puede servir de indicador para su identscación correcta, algo que por el 
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contrario, en edades inferiores el elemento rítmico actúa en contra ya que todavía no se 
da una asimilación de un proceso complejo como es el del ''ttemp". 
A& en nuestro experimento, se pone de d e s t o  la importancia de este efecto 
temporal ya que puede haber tenido un papel importante en la identificación correcta del 
sonido de la tormenta. Este ambiente sonoro, aunque posee un componente en 
fiecuencias con un importante grado de aleatoreidad, contiene una estructura temporal, 
marcada por los truenos, que puede haber favorecido notablemente su identiñcación. 
Se han encontrado asimismo en los análisis acústicos algunos elementos que pueden 
explicar determinadas caracterísiicas perceptivas del sonido. A& el análisis en tres 
dimensiones muestra como aquellos sonidos con una mayor capacidad de activación o 
atención (como han mostrado el análisis de correspondencias y el anáüsis con el 
diferencial semántica), como es el caso de la tormenta, parque bullicioso, barrio, 
presentan una estructura armónica diferente a los sonidos con menos capacidad de 
alerta. En efecto los sonidos que producen alerta o atención poseen bandas estrechas de 
energía espectral que destacan sobre el fondo sonoro con tonos o alturas de tehadas  
situadas en la zona media-alta del espectro audiie, debidas fundamentalmente a voces, 
ladridos, pasos, etc., mientras que los sonidos con menor capacidad de producir alerta 
(arroyo, parque tranquilo) poseen la energía mis distribuida por todo el espectro sin 
elementos armónicos que destaquen claramente sobre el fondo. Asimismo, en nuestra 
investigación, determinados sonidos con componentes de fiecuencias en las zonas altas 
de1 espectro pueden tener un efecto de inquietud y de alerta. Es el caso del sonido de los 
grillos con componentes armónicos en 4.500 y 9.000 Hzs. 
Este resultado estaría relacionado con los resultados de otras mvestigaciones que se 
refieren ya sea (Bjork; 1985, 1994) a la importancia del tono (pitch) del sonido, ya sea 
(Bremecke y Remrners, 1983) a la característica de agudeza o penetrabilidad 
("Sharpness"), para determinar esta dimensión actividad. 
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Estos efectos de los componentes fisicos son el resultado de una interacción entre el 
hombre el sonido y el medio y está producido por un mecanismo psico~ológico 
desarrollado a lo largo del proceso evolutivo. De esta manera podemos hablar de 
sonidos, situaciones y paisajes sonoros que se han ido seleccionando con el paso del 
tiempo que van a establecer una füerte relación entre el hombre y el medio. 
Se puede hablar de la existencia de unos "efectos sonoros universales" que pueden estar 
representando un fenómeno natural y a su vez, pueden estar en la base de un fenómeno 
cuiturd En efecto, determinados códigos o efectos utiüzados nomahente en el cine o 
en la música pueden estar basados en principios perceptivos sonoros como los aquí 
expuestos. Podemos comprobar a& como en'el cme o en la música se recurre a 
determinados efectos sonoros o recursos orquestales como son la utilización de 
viraciones agudas o de trémolos en testuras agudas o la utihción de la percusión en 
determinados momentos que sirven para subrayar o llamar la atención en un pasaje 
musical o para hacemos sensiiles a un aspecto deterhado de una peiícula. 
En definitiva, el efecto que los sonidos pueden tener sobre las imágenes está relacionado 
tanto con los aspectos ñsicos de sonidos como con códigos culturales y genéticos. 
Así, cuando un sonido no es percibido como coherente con la imagen no despierta 
atracción, siendo el caso más claro el de los sonidos urbanos escuchados con imágenes 
de naturaleza. 
Por otro lado, en nuestro estudio hemos comprobado como a veces el valor semántica 
del sonido es algo impreciso. Así ocurre con los sonidos que no son claramente 
identifícados los cuales, según el contexto visual poseen sigdicados diferentes, 
diferentes maneras de representar una situación. Otros sonidos como el del arroyo o la 
tormenta, tienden a ser valorados de manera similar en contextos visuales diferentes 
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4.6 IDENTIFICACIÓN SONORA 
La identificación de las fuentes sonoras percibidas, constituye un aspecto teórico de 
interés fundamental en relación a la percepción sonora'por lo que, aunque no es un 
objetivo fundamental en esta investigación, este aspecto se ha tenido en cuenta ya que la 
identificación del sonido incide de manera determinante en la reacción subjetiva ante el 
mismo. 
El reconocimiento de las informaciones del medio, resulta fundamental, dado que 
favorece el proceso de comprensión del mismo siendo una variable importante en la 
explicación de las respuestas estéticas. Se trata de un aspecto que puede encontrase en 
las teorías sobre percepción del paisaje, en las que la familiandad (conocimiento de un 
medio) es considerada por algunos autores como una variable fundamental en la 
determinación de las variables subjetivas ante el mismo. 
Los resultados obtenidos en nuestra investigación muestran como por un lado los 
sonidos peor identificados corresponden a aquellos que poseen una amplia banda de 
frecuencias con componentes y amplitudes similares no dándose elementos temporales 
repetitivos de tipo rítmico que favorezcan su identificación 
Además se ha podido comprobar como un elemento importante que actúa en la 
identiscación del sonido es la existencia de patrones más o menos repetitivos en el 
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tiempo que sugieren en mayor o menor medida un cierto rifmo. Así, cuando un sonido 
como el de la tormenta, aunque se trate de un sonido con componentes de frecuencias 
en todo el espectro audiile que puede hacer dificil su identificación, contiene patrones 
rítmicos (en este caso los tnrenos), estos pueden actuar en fivor de su identificación, 
aspecto que coincide con los resultados obtenidos por Pich (1988). 
En cuanto al caracter natural o humanizado, en nuestro trabajo no se han encontrado 
diferencias en la identificación de las distintas fuentes sonoras en función del tipo de 
sonido. Así los sonidos peor identificados han correspondido tanto a sonidos naturales 
(mar, arroyo) como a sonidos urbanos (parque con ruido de tráfico) por lo que esta 
djficultad en la identificación parece estar relacionada más bien por las caractehticas 
acústicas propias de los sonidos que por la mayor o menor familiandad. En efecto, 
aunque en algún trabajo (F'ich, opus cit. 1988) sí se han encontrado diferencias en la 
identificación del sonido según su tipologia, señalándose la mayor capacidad para 
identificar sonidos artiñcides que sonidos naturales, se puede considerar que 
actmhente, el contacto con el sonido grabado tiene un peso enorme en nuestra 
civilización merced a los numerosos medios audiovisuales (video, tv, cine, radio ...) 
presentes en la vida cotidiana lo que determinaría una fimühidad con los sonidos 
&abados, a pesar del poco cuidado existente en general hacia las bandas sonoras sobre 
todo en los documentales de TV. 
En definitiva, los resultados de nuestros experimentos muestran que los estímulos 
sonoros con componentes aleatonos de frecuencia pueden dar lugar a errores en la 
identificación de ciertos sonidos, como ocurre especialmente son el sonido del mar con 
un espectro similar al del ruido blanco. La valoración de los mismos varía, según la 
interpretación que den los sujetos en función de la imagen que acompaña a cada sonido. 
Es decir &ente a un sonido indetehado, no identificado, las imágenes van a provocar 
determinadas expectativas, creando una predisposición a escuchar una cosa antes que 
ofra lo que puede estar relacionado -siguiendo las teorías de Gombrich plasmadas en su 
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célebre tratado sobre Arte e ilusión (1974)- con las actitudes y las expectativas que 
influyen en nuestras percepciones y que nos predisponen para ver u oir una cosa 
antes que otra. Se trata de un complejo proceso de interacción entre el hacer y el 
comparar, la sugestión y la proyección, en el que se trata de seleccionar entre un 
conjunto de estados posibles El conocimiento de posiiíidades por parte del oyente 
depende de su conocimiento del mensaje sonoro y del contexto en que se puede 
producir: cuanto mayor sea la probabilidad de que un sonido aparezca en determinada 
situación tanto menor será su contenido de información. Donde podemos anticipar no 
necesitamos escuchar. 
La ilusión viene asistida por lo que Gombrich denomina el "principio del etcétera", 
nuestra tendencia a dar por supuesto que cuando vemos unos pocos miembros de una 
serie los vemos todos. 
El sonido del mar o el del parque (en el segundo experimento) al no ser fácilmente 
identiñcables parecen suscitar una serie de ilusiones determinadas por las imágenes. Es 
la fuerza de la expectativa más que la del conocimiento conceptual lo que parece estar 
determinando la percepción en estas situaciones. 
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4.7 PROSPECTIVA. PISTAS A EXPLORAR 
Al término de este recorrido han quedado sin duda numerosos aspectos 4n abordar. 
Para futuras investigaciones pueden sugerirse algunos puntos: 
En primer lugar, si hemos centrado nuestro trabajo en tomo a la valoración de una serie 
ijmitada de ambientes naturales o natural urbanizados cabe preguntarse si otro tipo de 
ambientes sonoros tanto naturales (propios de otros ecosistemas diferentes a los aquí 
recogidos) como urbanos, tecnológicos, sociales, etc ... participan de las mismas 
propiedades que los aquí utilizados. 
A un nivel metodológico, la utilización de colecciones de imagen y sonido, aunque ha 
resultado una técnica útii, requiere de una puesta a punto y desarrollo, tanto en el 
procedimiento en sí como en los anáiisis estadísticos debiendo además contrastarse su 
eficacia aplicándose a diferentes poblaciones. 
A un nivel teórico, consideramos que este trabajo es sólo una aportación limitada a un 
campo, el de Ia valoración cualitativa del medio sonoro en el que hay muchas cuestiones 
por resoiver. Así, resulta necesario llegar a una mejor tipificación de las variables y 
efectos subyacentes a la percepción sonora en los que se da una coduencia fuertemente 
entrelazada de aspectos ñsicos, perceptivo-sensoriales y culturales. Una línea de 
investigación fundamental en este campo es la que concierne a los complejos lazos 
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existentes entre las diversas modalidades de percepción del medio ambiente, visuales, 
sonoras, oIfativas, etc. 
Finalmente, los cambios profundos constatados en las úitimas décadas en el paisaje 
sonoro a escala mundial conlleva al igual que con otros aspectos del medio una crisís de 
valores y de referencias culturales. Tal como señala Amphoux "la evolución de los 
espacios va más rápido que la evolución cultural de nuestra vista o nuestra escucha ': 
En este sentido, se considera fundamental el desarrollo de mvestigaciones de carácter 
interdisciplinar, en la Enea de la aquí presentada, dirigidas a la búsqueda de las raíces 
biológicas y culturales de la estética del sonido, que puedan conm'buir a resohrer y 
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Aiñnalizat este trabajo podemos destacar las siguientes conclusiones: 
Los aspectos perceptivos y afectivos del medio ambiente sonoro han sido poco 
estudiados en comparación con las numerosas investigaciones existentes dirigidas a la 
valoración de la calidad visual del medio. La incorporación a la planificación y diseño 
del medio ambiente de los aspectos relacionados con su calidad sonora requiere de 
procedimientos de fácil aplicación que permitan tener en cuenta las respuestas de la 
población en relación a losvalores estéticos del sonido. En este sentido los resultados 
obtenidos en esta investigación muestran que la elaboración de colecciones de hagen 
y sonido puede resultar un medio eficaz para la evaluación de los valores perceptivos 
y estéticos del medio ambiente sonoro. 
Tanto el sonido como la imagen pueden contniuir a una modiñcación significativa 
de la calidad del medio ambiente. Así, aunque las variaciones en las preferencias 
ambientales en nuestro trabajo parecen estar dominadas en mayor medida por el 
componente sonoro, lo que puede estar motivado por las menores diferencias 
existentes en las imágenes en relación a los sonidos, se ha comprobado también el 
efecto de las imágenes al variar de forma significativa la valoración del sonido en 
función del lugar en el que se escucha. 
En relación a la influencia de los sonidos se ha comprobado: 
1. Las valoraciones de los sonidos muestran pautas similares a las preferencias, mejor 
conocidas existentes en relación al paisaje visuai, resultando más apreciados los 
sonidos naturales. Cabe señalar así la preferencia por el canto de los pájaros y por el 
sonido del agua, resultando menos apreciados los ambientes sonoros que se asocian 
con ruidos urbanos y tecnológicos. 
2. Determinados sonidos pueden producir respuestas contradictorias entre distintos 
gnipos de sujetos. Así, en nuestros experimentos cabe señalar los producidos por 
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algunos animales como los grillos y las vacas. Estas actitudes ambiguas ante los 
sonidos del medio pueden ser debidas a la influencia de factores sociodemográficos y 
culturales. El interés de este aspecto requiere de la realización de nuevas 
investigaciones en esta h e a  aplicadas a diferentes poblaciones y tratando de controlar 
otros factores no contemplados en este estudio (origen geográfico, nivel cultural, 
intereses y conocimientos musicales...). 
3.'Se ha comprobado la incidencia directa del reconocimiento de los sonidos en su 
valoración. En nuestro trabajo, los sonidos peor identificados corresponden a aquellos 
con una amplia banda de Eecuencias con componentes y amplitudes similares en todo 
su espectro y en los que no se dan elementos de tipo rítmico o repetitivo. En los casos 
en los que se da una incorrecta identificación del sonido, su valoración está 
determinada por las imágenes que lo acompañan. Ante un sonido no identificado, son 
las imágenes las que van a provocar determinadas expectativas creando una 
predisposición a que los sujetos interpreten el sonido de una manera determínada. 
4. En este trabajo se ha detectado la importancia de las carakeristicas físicas del 
sanido en la percepción y valoración del mismo. Determinadas propiedades acústicas 
como el espectro y las variaciones temporales de nivel sonoro ayudan a explicar, 
conñmando investigaciones e hipótesis previas, la mfhiencia del comportamiento 
acústico sobre las reacciones subjetivas. 
5. La determinación previa mediante un análisis de pares semánticos de las cualidades 
afectivas de los sonidos realizada en el tercer expehmto ha permitido establecer un 
marco de referencia más claro sobre el cual evaluar las actitudes ante los sonidos. 
En cuanto a las imágenes, los análisis muestran que las configuraciones visuales más 
apreciadas por la población encuestada son las asociadas a recursos vegetales con 
poca intervención del hombre, siendo los menos valorados los que se asocian a aridez, 
a falta de agua y de vegetación, así como a los paisajes más urbanizados. 
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Nuestros resuItados indican la existencia de una mteracción entre las características 
acústicas y las visuales del espacio. Ambas actúan conjuntamente apoyándose o 
interñriéndose en la percepción y valoración del medio. Este efecto de la interacción 
entre imagen y sonido puede concretarse en los siguientes aspectos: 
1. En general, cuando los sonidos se corresponden con la imagen presentada se realza 
la valoración del lugar mientras que por el contrario la combinación de elementos 
contradictorios va a producir, en gran medida una disminución en la valoración 
estética del medio. 
2. Determinados sonidos conhiiuyen a realzar las escenas de forma significativa. Así, 
un sonido rico en significados como el de los pájaros o el agua, puede transformar la 
percepción de cualquier imagen, enriqueciendo incluso determinadas escenas pobres 
en contenido informativo como el caso de la estepa, aportando así un valor añadido a 
la imagen. 
3. Se ha comprobado la especial "sensibilidad" que muestran los espacios naturales a 
los sonidos, siendo altamente valorados cuando en ellos se perciben sonidos 
característicos de este tipo de espacios, y rechazados cuando se escuchan en ellos 
sonidos urbanizados que no corresponden al entorno visuai. Los ambientes con 
vegetación fértii y agua resultan especialmente sensiiies a la presencia de ruidos 
tecnológicos y urbanos lo cual puede estar relacionado con las expectativas de 
silencio y quietud ligadas a este tipo de espacios. Este resultado indica la necesidad de 
tener en cuenta el elemento acústico en las medidas de protección de los espacios 
naturales. 
4. Por el contrario, en los ambientes urbanos parece darse una menor sensibilidad a la 
presencia de sonidos diferentes, siendo valorados de forma parecida tanto los 
naturales como los sociales y urbanos. 
246 5. Conclusiones 
a Como una concIusión genera& el medio ambiente sonoro, componente del paisaje 
hasta ahora poco tenido en cuenta, requiere de más investigaciones que permitan 
conocer como funciona y se organiza. Este interés está relacionado con el importante 
papel del paisaje como elemento beneficioso para la salud, capaz de reducir el stress 
de la población lo que explicaría el creciente interés por parte de los habitantes de las 
ciudades por las actividades en la naturaleza. Dado que el Medio Ambiente sonoro, 
constituye cada vez más, uno de los prinopales agentes mductores de afecciones 
sobre la salud fiica y psíquica, el adecuado diseño del Medio Ambiente tanto en los 
espacios urbanos como rurales y naturales no será completo si no se incorpora la 
dimensión sonora. 
Se considera en definitiva que este propósito no debe derivar del simple 
conocimiento aislado de los distintos aspectos sectoriales del sonido (físicos, 
perceptivos, iisiológicos..), sino que se trataría de profundizar'en el estudio de las 
interacciones entre todos sus elementos. Es necesario un enfoque global y 
multidisciplinar de la investigación del medio sonoro debiendo tenerse en cuenta su 
jnteracción con otros estímulos y especialmente los estímulos visuales. 
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ANEXO 1: IMAGENES UTILIZADAS EN LOS 
EXPERIMENTOS 
PRIMERA COLECCION 
1. Pinar 2. Molino con vegetación 
de ribera 
3. bosque mediterráneo 
y olivar 
4. Bosque de Montaña 
5. Río tropical 6.  Laurisilva 
7. Parque urbano 8. Estepa 
SEGUNDA COLECCION 
1. Bosque 2. Parque urbano 
3. Estepa 4. Río tropical 
TERCERA COLECCION 
1. Pueblo 2. Arroyo 
3. Parque animado 
5. Parque solitario 6. Barrio urbano 
ANEXO 11 
instrumentos 
CUESTIONARIO I. Primer y segundo estudio 
Se está desarrollando una mvestigación sobre el medio ambiente sonoro. A 
continuación vamos a escuchar una serie de sonidos en combinación con unas 
imágenes. En concreto nos gustaría que calificaras cada uno de los sonidos s i  lo 
escucharas en un ambiente como el que representa cada imagen. 
Marca una cruz en la opción elegida dentro de la escala presentada. 
CUESTIONARIO: 
COMBINACION 1 
MUY BISTIME ALGO IHGIFLREKIE ALGO BASTAJKE MUY 
COMBINACION 3 
MUY SASTAME ALGO INOlfWEHlE ALGO MSTAJKE MUY 


















































A continuaoión nos gustaría que identificaras cada uno de los siguientes sonidos. 




CUESTIONARIO 1T: 3er. Estudio 
CUESTIONARIO SOBRE PREFERENCIAS SONORAS E INTERACCION 
IMAGEN-SONIDO 
Se está desarrollando una investigación sobre Preferencias en relación a los 
sonidos del Medio y nos interesaría conocer sus reacciones. Se trata de un 
cuestionario anónimo en el que no h q  respuestas correctar o incorrectas 
sino que interesa únicamente la opinión personal de cada uno. 
Instrucciones: En primer lugar, vais a escuchar una serie de sonidos. Concretamente 
nos gustaría que identificaras los sonidos que vas a escuchar y que calificaras cada 
uno de ellos con los pares de palabras contrarias que se relacionan a continuación.. 










En segundo lugar vais a obsewar unas imágenes. Se trata de caliücar cada una de ellas 




BASTAME H I U N O M  
omo 
M A M E  
AWDAOLE 
IMAGEN 4 




B I W E  
AGRLOABLE 
IMAGEN 5 
MUY M U I  




















M U H O M  









M U I  
OESAGRLOULE 
A continuación vais a escuchar unos sonidos y a contemplar unas imágenes. Me 
gustaría que caiiñcarais cada uno de los ambientes de sonido e imagen que vamos a 
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OÍSAORIOABLE 
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I S T A H I E  
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BISTANTE M U H O M  BISTINTE 
m 0  
M U H O M  















MUY B lST lU lE  M A M E  
MUY NIUNONI 
omo 
M U I  
AGRIOAIP 
Edad: Sexo Curso 
MUY 
















B I S T I M E  
OUAGMOABlE 
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MUY 
OESAORIOULE 
